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... cada sociedad construye su propio 
espacio geográfico; espacio que se 
superpone, se imbrica, o entra en conflicto 
(proceso de desestructuración espacial) con 
los espacios propios de etapas anteriores 
definidos por condiciones históricas 
determinadas; vale decir: espacio que 
funciona como la base objetiva de 
sustentación que necesariamente registra y 
reproduce la especificidad de la época o 
momento histórico de la sociedad a la cual 
está incorporado. No en vano Paúl Vidal de 
la Blache descubrió en el paisaje una 
singular “combinación de la historia del 
suelo y la historia de los hombres”.  

 
 
 

Ramón Adolfo Tovar López   
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A Rafael María Rosales: 

 

Cuando el transcurrir de los años torna trascendente y 
excepcional la obra histórica del roble de la crónica 
rubiense, es más que necesario reconocer su pródiga 
labor, su incansable deseo de dar a conocer la historia 
de su pueblo y su excelsa virtud de hombre sabio y 
ejemplar en la vocación de servicio y la responsabilidad 
social. Justo es brindar la certeza que el sendero abierto 
por él en la investigación histórica rubiense, perdurará 
con la misma dedicación, voluntad y empeño en los 
años por venir. Las incógnitas formuladas en vida y las 
plasmadas en sus escritos, demandarán obligatoriamente 
el ejercicio permanente del estudio histórico y la 
continuación de la tarea para desentrañar el proceso de 
cambios y transformaciones históricas de Rubio.  

 
 

José Armando Santiago Rivera
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PROLOGO 
 
Gratamente me sorprende el Licenciado y amigo José Armando Santiago 

Rivera, con la segura y eficaz realización de un estudio geo-histórico, adentrado en la 
descripción pormenorizada de las características sociales, económicas, educativas, 
geográficas y urbanísticas de Rubio, la ciudad querida, de esa comunidad alentada 
por la fe y la laboriosidad de los Carapos y los Quinimaríes y donde el entorno de su 
espacio físico, clima, trato y sugestivo paisaje tienen la resonancia de la atracción con 
la morfología fija en el ámbito bucólico de una ecología aromada por la flora 
diversificada en la depresión signada por la belleza de las colinas y la protección del 
erguido Tamá. Es por ello por lo que Rubio resalta su realidad geográfica y social, en 
el diligente y culto trabajo de Santiago Rivera, con la hondura de las peculiaridades 
anímicas y físicas de progresiva evolución, y por la angustia de los problemas 
retenidos por improvisación, la ineficacia, la demagogia y la tardanza del no hacer del 
Estado y de la sociedad, el no saber escoger los hombres para la acción política y 
administrativa. 

José Armando Santiago Rivera enfoca con sentido de preocupación, de 
inteligencia y de análisis la “estructura general del sistema social, económico, político 
y cultural”, sin perder de vista -pues se introduce con certera inquietud en ello- el 
urbanismo que, si bien promueve el progreso y la fisonomía de desahogo de la 
ciudad, el mismo -por la negligencia de los personeros del Concejo Municipal desde 
décadas atrás- rompe el equilibrio habitacional de la población, y priva a la fértil y 
propicia región del estímulo al desarrollo campesino, por cuanto entraba las acciones 
de la comprensión al no saber encarar los problemas urbanos con la vecindad 
agrícola, pues los aledaños parecen ser zonas rurales por sus malezas y por no existir 
imaginación para integrar la función social del urbanismo con el agro, porque se 
olvida que el Distrito es eminentemente agrícola y fácil es advertir la oposición 
ciudad-campo.  

Nuestros pueblos han crecido a merced de las circunstancias y nunca al amparo 
de la planificación y menos al del interés del Estado y de la sociedad, que no saben 
proyectar ni administrar, ni tienen desvelo alguno por capacitarse en el esfuerzo de 
crear los bienes colectivos ni buscar la utilización de las voluntades ejecutivas para la 
buena siembra y el beneficio de las bondades de la naturaleza y, asimismo, no 
organizar o prever las políticas requeridas por la civilización. De ahí la anarquía 
urbana y el éxodo rural, y la esterilidad, la pequeñez y la mezquindad de los 
dirigentes en cualesquiera de sus funciones políticas, sociales, económicas y 
culturales. El atraso, por consiguiente,  prosigue su contaminada fuerza y los 
problemas gravitan en la desesperanza y el desencanto.  Bien dice José Armando 
Santiago Rivera en su magnífico libro titulado “Rubio: la geohistoria de una 
comunidad”, que “La ciudad latinoamericana cambió su bucólico ambiente por una 
agresiva dinámica bulliciosa y estruendosa”.  Y agrega: “Lo sociable dio paso a lo 
esquivo y lo intolerable”. Muy claro es el concepto.   
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A tal apreciación puede agregarse el descuido del campo en lo referente a su 
ordenamiento geo-económico y al establecimiento de nuevos cultivos, porque se 
piensa cómodamente que el café es el único medio de subsistencia.  Olvidan que los 
viejos cultivos y otros muchos nuevos pueden dar al Distrito Junín, la ventaja de 
convertirse en suficiente despensa regional y nacional, ahora cuando la Represa del 
Uribante, la vía fluvial a Guayana y las perspectivas de una planificación de 
integración fronteriza -si es que el gobierno se decide a encarar estratégica y 
hábilmente la compleja problemática de la interrelación binacional, capaciten 
halagadoramente las posibilidades del desarrollo integral, es decir, la concertación de 
lo urbano y lo rural para el logro de la armonía económica en la frontera. 

El petróleo no puede ser siempre la permanencia del drama nacional ni el 
sufrimiento de los males venezolanos y la pena de la dependencia vergonzosa.  La 
provincia, como base de la esencia de la identidad venezolana, dirigida 
gerencialmente, administrada honestamente -sin el cáncer de la corrupción y la 
demasía de las ambiciones políticas- y con la plena planificación de sus recursos, 
puede automáticamente garantizar la potencialidad real para vertebrar la acción y la 
reestructuración de la Venezuela posible, de la cual nos habla el extraordinario 
compatriota Arturo Uslar Pietri.  

Lo geo-social y lo geo-económico los adhiere José Armando Santiago Rivera a 
lo fundamental de su laudable estudio, lo cual no es otra cosa que la suma de lo geo-
histórico, y señala con sobrado vigor analítico el quehacer político para subrayar los 
esfuerzos que deben realizarse si se quiere llegar al auténtico conocimiento de la 
dinámica y de la problemática de un pueblo donde lo hermoso y fecundo se 
contamina con los tormentos de la desidia. 

He hablado antes de los tiempos del Rubio natal, con la sincera emoción del 
afecto, en siete títulos: La Ciudad Pontálida; Rubio, la Ciudad del Pueblo; La 
Tuquerena ; La Ciudad Iluminada; El Mensaje de la Petrólia; Cenizas en el agua y 
Clarosol.  En esta obra intelectual mía dedicada a la ciudad querida, queda la huella 
de la historia y del encanto telúrico rubiense. Ahora Santiago Rivera recuerda esos 
tiempos en la concepción urbana del crecimiento sin planificación por la negligencia 
municipal y por el envalentonamiento desaliñado de los aprendices de la política.   

Por ello, repito, lo que digo en mi libro “Imagen del Táchira” -próximo a salir a 
la luz pública- al referirme a “Pueblo Viejo” y “Pueblo Nuevo” y la expresión habida 
a raíz de la muerte del General Juan Vicente Gómez y el aliento urbanístico con 
motivo del sesquicentenario de la fundación de Rubio que puede animar y fijar en 
1944: “Anduvimos con los pies desnudos de La Yegüera a Pueblo Viejo y con las 
alpargatas de Pueblo Nuevo a La Victoria, luego con zapatos en las asfaltadas calles 
del sesquicentenario de Florencia al Amparo y del río a la Avenida Manuel Antonio 
Pulido Méndez”.  

El urbanismo es la pesadilla de los pueblos sin líderes y sin imaginación de los 
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mismos, y sin arquitectos con aptitud y responsabilidad y sin Concejos Municipales 
con sensibilidad social y política. Es porque los espacios de la topografía son 
atropellados por la anarquía y la despreocupación de los dirigentes en función política 
y administrativa. El conocido Pueblo Nuevo, de Rubio, o sea, el comprendido entre el 
Puente Unión y el cimiento de la hacienda Florencia, y desde el desaparecido 
Boulevard Washington al Garaje Central, y desde el Río Carapo hasta el antiguo 
Hospital Padre Justo, puede estar fuera de la pesadez oficial en el ancho cordel de sus 
calles, por el tiempo del poeta agrimensor Gonzalo Ramírez Febres, quien las traza al 
realizarse la expansión urbana de la ciudad en 1872, en la continuación del 
esplendente valle de los Carapos, descubierto por el Capitán Nicolás de Palencia en 
1561. Esta expansión se conoce como Pueblo Nuevo que, en cierto modo, señala el 
equilibrio poblacional y el cual es desarticulado luego, al no planificarse el desarrollo 
urbano en los lados oeste y este de la Avenida Pulido Méndez, o sea, en terrenos 
ejidos dados a la Municipalidad. 

José Armando Santiago Rivera registra en su valioso trabajo de investigación, 
con ponderada preocupación intelectual y cívica, los desaciertos y los traumas en el 
proceso de la vida rubiense a través de sus diferentes alternativas y características del 
desarrollo enmarcado en cada uno de los indicadores de su urbanismo, economía, 
sociabilidad, política y cultura, todos basados en la dimensión de su realidad agraria. 
Por supuesto la verdad económica rubiense, como la social, la política y la cultural se 
concreta, desde la iniciación del poblamiento del valle, en el cultivo del café 
introducido por Don Gervasio Rubio a partir de 1794.  Otras actividades agrícolas son 
emprendidas como el trigo, la papa y otros frutos en Delicias; el añil y la caña de 
azúcar en El Rodeo; los cereales, las legumbres y las hortalizas en La Revancha, y la 
ganadería doméstica en otros sitios.   

En la actualidad existe como emporio de riqueza el cultivo del café -mejorado 
en podas, abonos y nuevas variedades- para mantener el privilegio de primer Distrito 
cafetalero del país, al Distrito Junín.  El del trigo -como la quina y el cacao- que 
debiera ser preocupación del ministerio del ramo, dejó de ser en Delicias, el cual 
proporcionó la fiesta folklórica de La Trilla, como el café, igualmente la fiesta 
folklórica al término de las cosechas. En cambio perduran los labrantíos de cereales, 
papa -no en la escala que debiera ser-, hortalizas, legumbres y ahora flores en las 
estribaciones del importante Páramo El Tamá. 

Y como José Armando Santiago Rivera en su interesante trabajo geohistórico 
de la comunidad rubiense habla de las necesidades locales y de los indicadores que 
retardan su subdesarrollo bien dirigido, yo deseo subrayar algunas de esas 
necesidades, pues desde la época de mi veinteañera actividad periodística, siempre 
me ha preocupado por todo cuanto se refiera al auge o aprieto de la ciudad querida, 
por ejemplo, el Río Carapo debe ser descontaminado y tener la limpieza que evite las 
epidemias.   

La llamada baba del café, que podría utilizarse como materia prima para una 
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industria útil, agrega la carga de las aguas negras, lo cual es un atentado contra la 
salud pública.  El matadero de la ciudad, como el mercado público, deben hacerse en 
lugar adecuado y técnicamente funcional y con las dimensiones requeridas por una 
ciudad en crecimiento demográfico, pues actualmente ya pasa de los 50.000 
habitantes.  Igualmente, deben construirse el Terminal de Pasajeros y vehículos, 
reclamado por la comunidad y así descongestionar los lugares donde la acumulación 
de automotores imposibilita la normalidad del tránsito.   

Reactivar la urgencia de un hotel turístico -el cual promuevo desde hace más de 
tres décadas por cuanto Rubio necesita este confortable hotel como indispensable 
complemento de los motivos de atracción de nuestra ciudad, con la bondad de sus 
bellezas naturales y los distintos sitios de interés general como el Parque de La 
Petrólia; el conjunto hermosísimo de singular relieve arquitectónico Iglesia-Parque-
Estatua; Los Corredores; Las Cuevas de los Santos; El Rincón Andino; El CIER; el 
Museo de Rasgos Urbanos y Campesinos; la Casa del Fundador, si es restaurada con 
su característica colonial y se destina a Museo del Café, y la simpatía de las vías de 
comunicación como la carretera a Delicias, Betania y Villa Páez, por ejemplo, son 
recomendaciones suficientes para que un Concejo Municipal con ideas y asaz espíritu 
público sepa explorar con beneficio social y económico el prodigio natural de una 
tierra bendecida por la mano de Dios.   

Promover la fundación para construir y crear un colegio privado mixto en el 
terreno del actual decadente Colegio “María Inmaculada”, con primaria, bachillerato 
y carreras cortas que puedan darle carácter de Instituto Universitario, más tarde, a fin 
de fortalecer las necesidades educativas con vocación y voluntad, sin huelgas ni 
presiones salariales en épocas de agudas crisis, de quienes antes de proyectar las 
metodologías de positivo y nacionalista avance educativo y el estudio y examen 
responsables para formar generaciones sin los vicios y corrupción del drogadismo, el 
narcotráfico, la flojera y la pérdida o repetición de materias, los cuales abultan los 
daños de la maltrecha educación venezolana -sin una filosofía propia- y distante de la 
mística y vocación de los educadores desprendidos de antaño.  

Restaurar y no remodelar la Casa del Fundador, en el Barrio San Diego, y no 
dejar por ninguna circunstancia seguir adelante con el adefesio que ahora se observa, 
con un planchón de cemento aunque debe ir el patio, los corredores y habitaciones de 
la noble casa colonial y seguramente suprimir los ventanales, como una manera de 
burlar el pasado de un hito histórico con la primicia de la espontánea fundación de la 
segunda ciudad del Táchira. 

Concluir el abandonado Parque Nicolás de Palencia, previa la hechura de una 
muralla que prevenga la amenaza del Río Carapo. Reactivar la Escuela Técnica de 
Agricultura y la Escue la de Peritos Cafeteros y solicitar la creación de una Extensión 
Agrícola a la Universidad Experimental del Táchira. Poner en funcionamiento la 
planta liofilizadora de café, la cual ya tiene más de ocho años de haber sido instalada 
y la negligencia oficial la tiene inactiva con perjuicio para la región.  Defender y 
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estimular la fábrica de artefactos eléctricos, lo mismo que la Tenería Moderna y 
proponer la industrialización del carbón, como un modo de alcanzar el desarrollo 
industrial en la zona y arborizar la Avenida Pulido Méndez.  

La búsqueda de estos logros dará a Rubio su verdadera jerarquía de ciudad 
abierta a todos los soles del progreso y entonces lo geo-económico y lo geo-político 
estudiado por Santiago Rivera, obtendrán se auténtica repercusión geo-histórica. El 
complemento de la nueva realidad rubiense estará en la bien conducida posibilidad 
turística, por cuanto están a la mano de los recursos indispensables para realizar tal 
posibilidad.  Es cuestión de saber vender la imagen de nuestra amada ciudad. 

El acucioso y relevante estudio de José Armando Santiago Rivera, que 
gustosamente prologo y tiene una trascendencia especial para Rubio, complementa la 
importancia de otro valiosísimo estudio sobre la geografía urbana y el desplazamiento 
de la población rural, con la razonable intención de despertar la conciencia de cuantos 
andan obnubilados en el tráfago de la politiquería, que no de la política, escrito por el 
Coronel y Licenciado en Geografía Alberto Contramaestre Torres, titulado “Rubio, 
Centro Poblado de la Cuenca del Quinimarí”.  

Indica este talentoso autor- la explicación que Rubio se comporta en la 
depresión del Táchira, como polo socio -económico de una rica comarca cafetalera, 
cuya órbita económica se proyecta allende los límites político-territo riales del Estado 
Venezolano, como uno de los bastiones que garantiza y da vigencia a su soberanía en 
el espacio periférico suroccidental”. Además del interesante texto, el estudio de 
Contramaestre Torres trae gráfica enseñanza de orientación y explicación en una serie 
de mapas de permanente y aleccionadora consulta. 

Estos dos fundamentales estudios sobre la ciudad unida por la gracia insomne 
de sus siete puentes y la sonoridad amable  de sus ríos y quebradas deben ser 
publicadas cuanto antes. Los mismos, con la historia escrita hasta la fecha, es la 
monografía más completa, esbelta y valiosa de la ciudad querida, la cual, asimismo, 
ya ha dado un Presidente de la República. Un caudillo de la Resistencia, una pléyade 
de intelectuales y la primicia cafetalera, petrolera y azucarera del país, aparte de su 
tradición periodística y una formación revolucionaria del país como para acrecentar 
las bases de la soberanía y la búsqueda de la independencia económica. 

Por lo demás, agradezco singularmente al licenciado, amigo y ejemplar 
educador José Armando Santiago Rivera, la estimuladora dedicatoria de su excelente 
libro de investigación y estudio, el cual debe tener, como el del amigo Coronel y 
Licenciado Alberto Contramaestre Torres, la gratitud de las generaciones rub ienses. 
Es verdad que los dirigentes de la comunidad nativa, en sus distintas actividades, son 
olvidadizos e ingratos al instante de calificar méritos.  Es, porque la política, la 
mezquindad o el no saber distinguir la autenticidad de los valores, los coloca en el 
silencio de la mediocridad. Por ello niegan todo lo que no tiene el color del 
sectarismo o de la simpatía personal.  Sin embargo, lo valedero perdura y nadie puede 
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modificarlo. 

Los magníficos libros antes nombrados: “Rubio: la geo-historia de una 
comunidad” y “Rubio, Centro Poblado de la cuenca del Quinimarí”, merecen su 
divulgación reiterada en centros educativos y en todos aquellos lugares donde la 
cultura y el crédito nativo justifican el pregón de la regionalidad ilustrada.  Es porque 
los mismos son un estupendo aporte al valor intrínseco de nuestro Táchira. Ojalá, 
entonces, la Municipalidad rubiense -tan negativa con el desarrollo cultural- y los 
rubienses radicados en Caracas y otros lugares de Venezuela, fundan devoción e 
interés por el buen nombre rubiense, y hagan factible la publicación inmediata de 
estos dos libros admirables. 

Concluimos este preámbulo al estudio del intelectual y educador José Armando 
Santiago Rivera, buceador del espíritu de la capital del Distrito Junín en las 
peculiaridades esenciales de su vida geohistórica y de su futuro -si sus lecciones son 
aprendidas para el bien  comunal- con las felicitaciones cordiales y afectuosas por sus 
meritorio trabajo investigativo sobre Rubio, la siempre ciudad querida. 

 

Rafael María Rosales  

 

San Cristóbal, Febrero de 1987 
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INTRODUCCIÓN 
 

  
Los temas urbanos son aspectos de notable importancia en el contexto del 

mundo contemporáneo. En la segunda mitad del siglo veinte, con Ware (1963), 
Zapata Castillo (1965), Quintero (1969, 1970) y Tovar (1986), se puso en evidencia 
la importancia de las ciudades como escenarios geográficos. Se consideró como 
aspecto esencial de las mutaciones citadinas, las repercusiones derivadas de su 
inserción en el contexto histórico, la tendencia al crecimiento y la problemática social 
que allí comenzó a desenvolverse. Esta situación demandó la elaboración de modelos 
para organizar el desarrollo anárquico urbano, producido por la movilización de la 
población desde el área rural y los poblados aledaños. 

 
El incremento de la complejidad urbana ocurre en los tiempos posteriores a la 

finalización de la Segunda Guerra Mundial e inicio de la denominada Guerra Fría. Su 
inclusión se produce en una época caracterizada por la modernización económica y 
financiera, las innovaciones tecnológicas y el desarrollo empresarial y la  
democratización. En ese ámbito histórico, el comportamiento hacia la ciudad, según 
López (1963), en el caso venezolano, obedeció a la “explosión demográfica” que 
desbordó los linderos tradicionale s de las localidades y en corto período de tiempo 
fueron prominentes metrópolis, como es el caso de Caracas, Maracaibo, Valencia y 
Maracay.  

 
Preocupó a los expertos la dinámica urbana ante el incremento acelerado de la 

población y sus altos niveles de densidad y hacinamiento. Entre las características que 
sostiene lo enredado de la problemática que allí se originó, se subraya las mutaciones 
urbanas donde resaltan los cambios violentos, el impacto ambiental y el uso intenso 
del espacio geográfico. La complicada realidad citadina demandó otras explicaciones 
como realidades geográficas y su interpretación retrospectiva en procura de la 
causalidad de sus cambios y transformaciones.    

 
Una de las opciones para explicar el hecho fue la visión interdisciplinaria de la 

ciencia. Se asumió que las ciencias afines conectan sus fundamentos para indagar los 
temas de la sociedad desde una orientación epistemológica que vincula lo integral, 
total y holístico. En esa dirección, se propuso la integración entre la Geografía y la 
Historia, como base fundamental para el estudio de la realidad geográfica urbana 
desde el enfoque geohistórico que, de acuerdo con Tovar (1986), en su condición de 
espacio construido por los grupos humanos bajo condiciones históricas dadas.      

 
Al acoger el mencionado enfoque, el estudio tuvo como propósito fundamental 

dar a conocer la evolución geohistórica de la comunidad de Rubio, desde el contexto 
estructurado por las estructuras económicas que han organizado el espacio geográfico 
venezolano, entre el siglo XVIII (1792) y el siglo XX (1984). Y se indagó la 
evolución histórica rubiense desde dos momentos claramente definidos del país: el 
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primero, agropecuario y rural y el segundo, petrolero y urbano, cada uno con notables 
efectos en la organización del espacio geográfico de las comunidades venezolanas.  

  
Es trascendente enfatizar que ambas épocas son el resultado de la injerencia de 

los argumentos ideológicos y políticos del capitalismo internacional para organizar el 
espacio geográfico venezolano bajo sus designios. Los rasgos de esta circunstancia 
son fácilmente perceptibles en las realizaciones que se plasman en el espacio nacional 
como muestras de la intervención hegemónica del capital y aprovechar el desnivel 
civilizatorio -cultural entre los países industrializados y los países marginados, 
dependientes y subdesarrollados.   

 
La realidad geográfica que emerge de la intromisión capitalista demuestra 

expeditamente que el ordenamiento del espacio nacional se realizó en dos momentos 
históricos: el primero con la  monoproducción, tanto del cacao y el café y, en un 
segundo lapso, en torno al petróleo. Es común observar que en ambos casos, el 
propósito fue ejercer el control político y económico, al aplicar las formas 
hegemónicas para afianzar la interve nción del capitalismo en la economía nacional.  

 
La pretensión del capital estimuló la monoproducción en torno a un producto 

agrícola, ganadero y/o minero. Es una forma económica que desvirtúa el concepto de 
desarrollo por la presencia de un monismo que co ndena a los pueblos a la permanente 
lucha por la supervivencia, debido a que simplemente se transforma un producto para 
beneficios eminentemente exógenos. Y la Metrópoli se lucra con la actividad 
económica impulsada para aprovechar las potencialidades geográficas de las áreas 
intervenidas e impide la promoción de cambios y consolida el estadio de atraso y 
dependencia.   

   
El efecto más revelador es el control geopolítico que lleva consigo el 

subterfugio para imponer la dominación sobre los países con graves precariedades 
históricas. Los mecanismos alienadores traducen una falsa ilusión que disfraza y 
evita, con el espejismo fingido y aparente, comprender las complejas situaciones de 
marginalidad social, a la vez que fortalecer un posponer un circuito perverso que 
aliena y causa desaliento en el mejoramiento de las condiciones de vida.  

 
La idea fue controlar la economía desde planificaciones inducidas por los 

organismos internacionales que inspeccionan la economía y las finanzas. Así, los 
países pobres preservan la sumisión e inferioridad como comportamientos estables e 
insignificantes. El reto de superar la pobreza donde los desposeídos son condenados a 
sufrir los embates de las carencias, encontró respuesta en la presencia de una reiterada 
falsa ilusión que alimentó el desconsuelo y la desesperanza.  

     
En este contexto, en Venezuela, el capitalismo se hizo presente tras las huellas 

de la óptima producción agrícola y pecuaria estimulada por la dominación hispana. 
Productos, tales como tabaco, añil, ganado y plumas de garza, fueron considerados 
rubros importantes en la gestación del intercambio comercial con Europa. Luego, el 
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café y el petróleo. En ambas oportunidades, los interventores exógenos, desde sus 
puntos vista, impusieron los cambios estructurales, dada su condición de poseedores 
de la tecnología, capital, supremacía geopolítica y desarrollado nivel cultural.   

 
Puede decirse que como rasgo común, en ambas hegemonías político-

económicas, el modelo de desarrollo económico se impuso bajo una estructura 
centralizada y dinamizada por puertos en la costa del mar Caribe, que originó la 
organización del espacio, en función de los intereses de la supremacía externa. La 
producción estimulada por los extranjeros con la finalidad acumular capital, se limitó 
al desarrollo regional que aprovechó las condiciones del territorio. Ahora un espacio 
geográfico fuertemente dependiente de las iniciativas foráneas, a la vez que 
condenado a la dinámica portuaria controlada por los entes hegemónicos.  

 
La incidencia de esta realidad geohistórica obliga a asumir como base de la 

explicación de la realidad urbana venezolana, la contextualización en el marco de la 
evolución histórica del capitalismo y apreciar integralmente las repercusiones de lo 
exógeno en la localidad para dirigir y fiscalizar el desarrollo económico de la 
comunidad de Rubio, entre 1792 y los años ochenta del siglo veinte. Vale reconocer 
que este centro urbano evolucionó bajo las condiciones históricas de la producción 
del café inducida por el capital externo, asociada a las condiciones agrológicas del 
lugar y la experiencia y sapiencia del colectivo social conformado por colombianos, 
emeritenses, llaneros, zulianos y tachirenses.   

 
Cuando la producción del café rubiense aumentó, se vinculó con otros centros 

productores como Cúcuta y San Cristóbal, cuya relación trajo consigo un flujo 
comercial hacia Maracaibo, Norteamérica y Europa. Pronto, Rubio se conectó con los 
principales centros del capital para obtener la inversión que posibilitó los cambios en 
su espacio  geográfico. La transformación dio paso a Bramón, El Chícaro, Cuquí, La 
Vega de la Pipa, Alineadero, El Pórtico, Tres Esquinas, Escaleras, La Lejía, La 
Quiracha, entre otros lugares.  

 
Ante la magnitud del mercado, ya con ribetes internacionales, llegó un nuevo 

ente económico a la región: las casas comerciales extranjeras que aportaron capital y 
tecnología para incrementar la creciente producción cafetera. La nueva dinámica 
económica y financiera derivó en el mejoramiento de las condiciones urbanas con la 
construcción de nuevas y holgadas viviendas y calles espaciosas. Para Velásquez 
(1981), con el apoyo de las casas comerciales, se produjo la tecnificación de los 
cafetales, el aumento del espacio cultivado y nuevas formas de relación social que 
fortaleció los vínculos del capital externo con la naciente oligarquía local, constituida 
por los terratenientes emergentes resultados de la concentración de las tierras.  

  
Con la casa comercial, el capital extranjero originó la monopolización de la 

producción y mercadeo del café y el caficultor local cedió a los nuevos entes 
comerciales, la conducción del ciclo productivo y el control de la comercialización. 
La pluralidad de las compra-ventas de café de los oligarcas rubienses son sustituidas 
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por el control del capita l exógeno y la producción del café, conducida ahora por el 
capital extranjero, fluyó con facilidad hacia los mercados europeos y 
norteamericanos. Así, Rubio llegó al apogeo de la opulencia económica con el apoyo 
del capital internacional suministrado por las compra-ventas instaladas en la 
comunidad con la misión de controlar la producción cafetera.    

 
Los tiempos de las dificultades ocasionadas por la dinámica del mercado 

mundial afectaron a la producción cafetera de Rubio. Al mermar los precios del café, 
en las haciendas y fincas, empezó un proceso lento de despoblamiento y los labriegos 
se movilizaron al centro poblado. El café no detenía a los jornaleros y el 
mejoramiento de las condiciones urbanas impulsó la concentración en el prospero 
pueblo. Justamente, los terratenientes, ante el descenso de los precios en el ámbito 
internacional, miraron hacia el centro urbano como alternativa para resolver la 
complejidad económica de los nuevos tiempos.  

 
La economía de Rubio fue estremecida en su estructura produc tora y 

comercial por los designios del mercado internacional que fortaleció un nuevo 
espacio para la economía del capital, no vislumbrada por los productores locales y 
regionales: la economía petrolera. Al centrarse el capitalismo en este recurso del 
subsuelo, por cierto conocido en el sector de La Alquitrana, cerca de Rubio, se marca 
un hito histórico de profunda repercusión en la historia de Venezuela: el cambio 
estructural de lo agropecuario y rural a lo petrolero y urbano.  

    
El desplome de la economía cafetera se inició. El mercado cautivo fue esquivo 

a los productores de Rubio y penurias y dificultades se hicieron situaciones 
cotidianas. Los cafetales disminuyeron su producción y los habitantes de las fincas y 
haciendas, ante el aumento del desempleo, se desplazó al pueblo en solicitud de 
vivienda y trabajo. La respuesta a esa problemática la dio el Estado enriquecido por la 
opulencia petrolera y Rubio aumentó su espacio urbano. Al superarse la cerca de 
piedra que servía de límite fronterizo a la comunidad con los cañaverales de la 
Hacienda Florencia, se empezó la construcción de calles y avenidas en una nueva fase 
urbana: la evolución del pueblo hacia la ciudad.   

 
El incremento de los ingresos que registró el estado venezolano por la venta 

petrolera apoyó los cambios urbanos, tales como: la calle empedrada por la calle 
asfaltada, la casa colonial por la casa quinta, la casa residencia por el local comercial.  
Ahora la faz urbana presentó una realidad más heterogénea en cuanto edificaciones y 
comportamiento social. Al correr los años cuarenta del siglo veinte, el centro urbano 
fue rejuvenecido por las novedosas influencias del modernismo y la democratización 
y Rubio dejó a un lado su autonomía y su importancia regional para depender del 
centralismo ordenador.   

 
La nueva estructura urbana fue consecuencia de la coexistencia de estilos 

arquitectónicos diversos y variados que se desglosan desde las viviendas tradicionales 
hasta las quintas, edificios, viviendas rurales y de madera. El Estado asumió la 
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cond ición de ente fundamental y sustituyó a la oligarquía cafetera y su poder 
económico por una organización sustentada en los partidos políticos. Y murió “La 
Sultana del Trabajo” para dar paso a la vida urbana rentista petrolera. Rubio vio 
debilitarse su opulencia cafetera y apreció el surgimiento de una novedosa forma de 
intervenir el espacio desde fuera de su contexto urbano, pues el ordenamiento del 
espacio ya no provino de las decisiones de la comunidad local, sino de la iniciativa y 
los intereses de los organismos gubernamentales.    

 
La situación enunciada es el objeto de conocimiento del presente estudio. 

Según Ceballos (1982), se busca descifrar el proceso evolutivo tiempo-espacio, con el 
objeto de comprender la dinámica histórica de la comunidad rubiense en el marco de 
las estructuras agropecuaria-rural y petrolera-urbana. Atender esa temática requirió de 
una alternativa metodológica que admitiese una visión retrospectiva del proceso 
histórico y desdibujar el comportamiento geográfico urbano.  

 
La alternativa fue el enfoque geohistórico. Con esta orientación científica se 

logró integrar lo histórico con lo geográfico en una unicidad dialéctica donde el 
pasado y el presente se conjugan para ofrecer una visión más coherente con la 
evolución y el desarrollo de los acontecimientos histórico-geográficos. Precisamente, 
el pasado se convierte en herramienta fundamental que ayuda a interpretar la 
situación del presente. Ceballos (1982), afirma que la concepción geohistórica lleva 
consigo reflexionar sobre el espa cio geográfico, desde una visión interdisciplinaria 
que relaciona los procesos diacrónicos y sincrónicos, en una simultaneidad dialéctica.  

 
Se entiende la realidad objeto de estudio como dinámica y cambiante, a la vez 

que percibida en la evolución y trans formación de totalidad temporo-espacial en 
permanente innovación. Lo histórico es una sumatoria de presentes geográficos que al 
constituirse en pasado, son temas de estudio de la Historia como disciplina científica. 
Ese entrecruzamiento temporo-espacial permite delimitar la forma cómo la sociedad 
interpreta las potencialidades del territorio y la traducción de la acción económica en 
los cambios espaciales derivados del aprovechamiento de las potencialidades 
territoriales por el colectivo social para satisfacer sus necesidades.    

 
Desde la perspectiva del tiempo se entiende el proceso evolutivo de la 

comunidad rubiense a partir de Cania (época aborigen) hasta los años ochenta del 
siglo veinte. En cuanto al espacio, se asume la realidad geográfica construida por los 
grupos humanos afincados en el aprovechamiento de la actividad cafetera y en el 
marco petrolero. La realidad geográfica que emerge de ese proceso geohistórico 
refleja la unidad entre el pasado y el presente. De acuerdo con Bloch (1972), este 
enfoque asigna fundamental importancia a la forma como la estructura económica se 
refleja en el uso del espacio y en su dinámica espacial.  

 
  En esa dirección, la investigación en la búsqueda de la coherencia y 

rigurosidad requeridas, acudió a los fundamentos de la Historia Regional. La idea fue 
insertar los cambios históricos de la comunidad rubiense en el contexto regional 
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como escenario histórico inmediato. Así, Rubio se concibe en su diligencia por 
transformarse en municipio y en distrito, pues en la medida en que incrementa su 
potencial económico, solicita el reconocimiento de comunidad autónoma y en 
desarrollo.  

 
El modelo de análisis bajo estos fundamentos estableció el vínculo  sistémico 

entre los diversos aspectos del orden social y de sus consecuencias en el 
ordenamiento del espacio geográfico de la región tachirense. Al respecto, Cardozo 
Galué (1988), considera que: “Una región histórica... (abarca) un área con 
características históricas comunes, producto de la lenta gestación y fraguado de 
vínculos económicos y socio-culturales entre paisajes humanos que la componen, y 
del predominio e influencia de una ciudad que actúa como centro jerarquizante” (p. 
13 ). 

 
Con esta concepción histórica, el Táchira se entiende como una unidad de 

rasgos históricos comunes definidos por la actividad agrícola y pecuaria, donde 
destacó como factor esencial la producción de café. Y se conformó una unidad 
histórica donde se imbrican condiciones que sirven para delimitar un escenario 
geohistórico claramente determinado. Debe entenderse que la realidad se construye 
desde acciones resultantes de la dinámica social y la transformación de los recursos 
naturales, a partir de la actividad creadora de los grupos humanos sedentarizados en 
un ámbito territorial específico.  

 
Esa realidad, por su esencia histórica, cambió y se renovó en el transcurrir del 

tiempo, al igual que los protagonistas para dar origen a una situación compleja de 
acontecimientos intrincados que aseguró el perfil histórico tachirense. Para poder 
aprehender esa situación, se impuso desdibujar con una interpretación abierta, los 
acontecimientos pretéritos y su relación con las nuevas circunstancias epocales, a la 
vez que profundizar en la explicación geohistórica y descifrar las estructuras de poder 
y sus efectos en la comunidad rubiense.  

  
Lo expresado tradujo otra forma de mirar los acontecimientos históricos con un 

punto de vista más abocado a develar lo ideológico y lo estructural. Es una 
explicación histórica de la realidad geográfica que va más allá de lo anecdótico y lo 
meramente descriptivo como argucias de un falso reduccionismo científico, para dar 
trascendencia a la historia, entendida como el desarrollo de la vida misma, el pleno 
suceder de la vida habitual, natural y espontánea del hombre y la sociedad en el 
transcurrir del tiempo y en un espacio geográfico establecido.  

 
Por tal motivo se acepta que la historia no puede ser neutral ni apolítica. Tiene 

que abocarse a una interpretación de los sucesos, sin tergiversaciones ni 
manipulaciones y valorar las relaciones que se establecen entre la sociedad y el 
entorno cotidiano. Son ellos quienes construyen su historia y su realidad geográfica. 
Cabe aclarar que lo indicado admite comprender el presente por los hechos y 
realizaciones del pasado y entender los acontecimientos del pasado por los hechos 
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que se desarrollan en el presente. Desde esta perspectiva, para Carrera Damas (1984): 
 

La investigación histórica se asimilará en su sentido básico a la investigación 
científica. Trátese de comprender, de explicar o de interpretar; propóngase el 
investigador hallar leyes generales o tendencias de determinados momentos 
históricos, es claro que su objetivo será siempre superior a la acumulación de 
información y cercana, en mayor o menor grado, de los propósitos del 
conocimiento científico... (p. 3). 

 
De acuerdo con este enfoque, la visión geohistórica se orienta a desentrañar la 

estructura del momento: ¿Cómo era antes la situación?, ¿Cómo ha evolucionado?, 
¿Cómo se desarrollan las características que definen la época que se vive?, ¿Cómo 
están organizadas y cómo funcionan?, ¿Cuál es la realidad geográfica y sus 
problemas socioeconómicos?, ¿Por qué se dan esas dificultades en el colectivo 
social?, ¿Hacia dónde se orientan las tendencias y el comportamiento de los tiempos?, 
entre otras interrogantes.  

 
El análisis, sobre la base de las interrogantes planteadas, tiene que ir a la 

búsqueda de las internalidades de lo que sucede. No se limita a contemplar los hechos 
desde la simple apariencia. Además se impone la necesidad indagar las internalidades 
y explicar lo que subyace más allá de la apariencia, pues al circunscribirse al mero 
contemplar las externalidades de los hechos con la simple descripción, trae como 
efecto una versión sesgada de los sucesos estudiados.  

 
Por eso es impresc indible que los estudios históricos se aboquen a interrogar los 

hechos para descifrar las internalidades ocultas a lo observado a simple vista. Lo 
indicado supone elaborar un conocimiento que va más allá de lo escuetamente 
vivencial, como lo expresa la crónica, hacia una apreciación con argumentos 
científicos. Esta nueva perspectiva histórica, de acuerdo con Carrera Damas (1984),  
admite lo siguiente: 

 

El conocimiento se hará histórico, en la medida en que se consiga ensanchar la 
frontera del conocimiento científico de los hechos mediante su comprensión e 
interpretación, y en la medida, también, en que se logre revelar la naturaleza de 
tales hechos al descubrir su estructura y su dinámica, explicándolos con arreglo 
a conceptos que sólo pueden alcanzarse mediante la generalización hecha a 
partir de los datos obtenidos (p. 67).  

 
En lo metodológico, la investigación se apoyó en la revisión bibliográfica de 

autores que han hecho estudios sobre Rubio y se examinó publicaciones periodísticas 
regionales y nacionales para obtener la información necesaria y profundizar en la 
explicación de la temática objeto de conocimiento. También se realizó la revisión 
bibliohemerográfica, el respectivo fichaje y la elaboración del informe. Se entrevistó 
personas de la comunidad rub iense para confrontar, ahondar y evaluar la información 
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recopilada en la bibliografía consultada. La finalidad de las entrevistas fue cotejar los 
conocimientos obtenidos en las referencias bibliohemerográficas con informantes 
claves. Ineludiblemente, se conversó con personajes de la comunidad en la búsqueda 
de validar los datos obtenidos en artículos de prensa. 

 
Esta monografía geohistórica, en su desenvolvimiento documental, presenta al 

contexto donde se conformó y se desarrolló la evolución histórico-geográfica del 
país, entre fines del siglo XIX y la década de los años ochenta, del siglo XX, para 
destacar la forma cómo influyó el cambio estructural en la comunidad de Rubio. 
Luego expone la existencia de la comunidad rubiense como centro urbano en sus 
rasgos fundamentales de aldea, pueblo y ciudad. 

 
El trabajo ahonda su explicación al describir el territorio de la comunidad.  

Allí se hace énfasis para dar a conocer el elemento de lo natural, al concretar sus 
potencialidades geoeconómicas y las posibilidades de su uso por el colectivo social. 
Al comentario de los caracteres territoriales, se hace especial énfasis en el 
comportamiento descriptivo y desde allí, asumir una visión de conjunto.  Quiere decir 
que desde la descripción geográfica reflexionar sobre la  realidad territorial como 
marco para el desenvolvimiento social.  

 
Con esta base se explica el uso del espacio geográfico por los habitantes de la 

comunidad rubiense. En primer lugar, desde la época de la caza, la pesca y la 
recolección; luego, la organización espacial de la época del café y, finalmente, de la 
época petrolera. Cada lapso construye su escenario histórico en la evolución hacia la 
conformación actual. Además se hace referencia al tiempo que transcurre en el siglo 
XX, específicamente, la dinámica que imponen los nuevos tiempos, una vez 
concluida la Segunda Guerra Mundial, en lo que respecta a la funcionalidad y a 
mecanismos propios de un mundo cambiante y acelerado.  

 
Como las comunidades están contextualizadas en su realidad epocal, en este 

caso, éstas no pueden ocultar los grandes problemas que son propios y característicos 
del subdesarrollo y de la dependencia. Rubio no escapa a esta situación y denuncia en 
su ámbito urbano actual, una problemática que es común para todas las ciudades 
venezolanas y latinoamericanas en el contexto de la segunda mitad del siglo veinte. 
Por eso, el estudio procedió a comentar esta situación, para lo cual se apoya en la 
prensa regional como referencia cotidiana de los acontecimientos que la sociedad 
considera como sus problemas más apremiantes.  

 
Por último, se plantean las tendencias que se vislumbran en la dinámica de la 

comunidad. Aquí se hace un planteamiento sobre las direcciones fundamentales que 
se manifiestan en Rubio y dar apertura a nuevos enfoques investigativos acerca de la 
comunidad rubiense con una visión geohistórica. Sirve este aspecto para demostrar 
que desde lo actual se puede vislumbrar el futuro del comportamiento de la 
comunidad. También es obligatorio expresar que este trabajo ha de lograr un objetivo 
básico y esencial, la interpretación reflexiva de su propia existencia Rubio como 
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comunidad. Además se deja claro que no se trata de un producto acabado, sino la 
expresión de unas ideas que buscan servir de apoyo al incentivo de la investigación 
desde preguntas que se pueden formular como orientación que motiva la reflexión 
sobre la geohistoria de esta comunidad.   

 
En función de lo anteriormente enunciado, el desarrollo de esta investigación, 

para concretar, buscó dar respuesta a las siguientes interrogantes: 
 

• ¿Cuál es el contexto geohistórico dónde se inserta la evolución de la comunidad 
de Rubio? 

• ¿Cuál es la situación histórica que permite definir a conformación de la 
comunidad rubiense en el contexto de los cambios estructurales de lo 
agropecuario y rural y de lo petrolero-urbano?  

• ¿Cuál es el escenario geográfico que sirve de asiento a la comunidad de Rubio? 

• ¿Cómo se organiza el espacio geográfico de la comunidad rubiense desde una 
visión geohistórica? 

• ¿Cómo se dinamiza el espacio geográfico de Rubio de acuerdo con la evolución 
estructural agropecuaria-rural y la realidad petrolero-urbano? 

• ¿Cuál es la problemática que caracteriza a la comunidad rubiense como resultado 
de los cambios geohistóricos? 

• ¿Cuáles son las tendencias que se vislumbran del comportamiento actual de la 
comunidad rubiense?. 
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CAPITULO I 

 
EL CONTEXTO GEOHISTORICO 

 
 

 
Establecer la historia de la oposición entre la 
ciudad y el  campo significa definir la relación 
entre la riqueza y la pobreza.  La ciudad, como 
expresión diferenciada del medio rural, surge a 
partir del momento en el cual unos hombres 
trabajan y otros se dedican a vivir de la 
administración o posesión del trabajo de los 
demás.  La ciudad, entonces desde su inicio, se 
caracteriza por ser el espacio físico que estos 
sectores poderosos acondicionan para obtener 
el más elevado nivel de comodidad y bienestar. 

 
Agustín Blanco Muñoz 

 

La justificación 

 
Atender a una explicación histórica acorde y coherente con el 

desenvolvimiento de los acontecimientos, exige reflexionar sobre el escenario de la 
época donde ellos se desarrollan e implica asumir los sucesos inmersos en el proceso 
histórico desde una perspectiva de totalidad. Se trata de una acción dialéctica donde 
el momento histórico se inserta a partir de sus actos cotidianos y éstos se reflejan en 
el escenario epocal donde ocurren. No hay hechos históricos aislados sino resultados 
de una intrincada maraña de acciones, relaciones e interconexiones, cuya complejidad 
es cada vez más enrevesada por su naturaleza social e histórica. Lo cierto es que el 
contexto deja su distintivo en las circunstancias que ocurren en su marco referencial.   

 
Podría afirmarse que el momento histórico es un constructo de fuerzas 

estructuradoras de la realidad, bajo la égida de la ideología dominante y de sus 
repercusiones en la organización del espacio. Las fuerzas dominantes de la época 
influyen en el comportamiento de la situación histórica de las comunidades y de los 
actores que la protagonizan, a la vez que son factores esenciales en la construcción de 
la realidad geohistórica. Por lo tanto, al explicar la dinámica histórica de una 
localidad implica ahondar en el análisis que devele el comportamiento de las fuerzas 
históricas determinantes en la conformación de lo planetario y sus efectos en la 
realidad geográfica del lugar.  

   Al tomar en cuenta el sentido contextual, los acontecimientos históricos se 
explican la circunstancia temporo - espacial en que se producen. En este caso, la 
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evolución histórica de Rubio debe entenderse vinculada con los sucesos que se 
desenvolvían paralelamente en el escenario planetario. Obviamente la historia 
necesita interrelacionarse con la geografía para cometer una tarea que no puede 
cumplir a cabalidad por si sola. Es una acción interdisciplinaria que sustenta la 
reflexión científica y enriquece la interpretación de los sucesos en el tiempo y en el 
espacio, a la vez que aprecia éstos en el desarrollo de un marco histórico referencial.  

 
Por otro lado, es indispensable reconocer la trascendencia de la relación de lo 

local con los hechos del mundo en un momento histórico. Esto tiene que ver con la 
simultaneidad de los cambios de la localidad y los cambios mundiales y el enlace 
entre la visión local con la visión del conjunto planetario. De allí la relevancia de 
entender los efectos del escenario de la época en los hechos que suceden en un ámbito 
temporo-espacial concreto y viceversa. Los hechos históricos, desde este punto de 
vista, reflejan las circunstancias marcos donde se producen, pero del mismo modo los 
sucesos locales pueden tener repercusiones en el ámbito planetario.  

 
Es entonces un ir y venir dialéctico que descubre críticamente las fuerzas 

organizadoras y las circunstancias que ellas construyen, en una acción científica más 
allá del simple acto descriptivo de lo que se aprecia. Por el contrario, es abordar los 
acontecimientos y esculcar desde una apertura epistemológica, los designios y los 
actos que se desenvuelven en los acontecimientos históricos en el espacio geográfico. 
De acuerdo con este enfoque, en este capitulo, el estudio buscó dar respuesta a la 
siguiente interrogante: ¿Cuál es el contexto geohistórico dónde se inserta la evolución 
de la comunidad de Rubio?.        

 
El efecto del capital en la organización del espacio 

 
La explicación geohistórica de Rubio demanda obligatoriamente penetrar en la 

dinámica histórica de los acontecimientos que motorizó la Revolución Industrial en 
su tarea de ampliar los mercados para sus productos y la obtención de materias 
primas baratas. Bajo esa orientación, los países industrializados del ámbito 
occidental, en un proceso de expansión lento pero sostenido, se acercaron al mundo. 
El contacto e incluso la integración con las diversas y plurales civilizaciones y 
culturas, ayudó a apreciar la totalidad del planeta desde el encuentro de las diversas 
civilizaciones y culturas bajo la égida del capital.  

 
En el caso latinoamericano, las comunidades cedieron su autonomía ante el 

poder hegemónico ejercido, inicialmente, por Europa Occidental y luego, los Estados 
Unidos de Norteamérica. A partir de esta gestión, el poder omnipotente que provino 
de su condición de metrópoli todopoderosa, determinó una forma particular de 
entender el espacio geográfico, su organización y su dinámica social. Cada potencia 
desenvolvió sus mecanismos de poder ajustadas al ejercicio de su predominio en el 
contexto geohistórico. Además se explica que la intervención europea se realizó en 
procura de la búsqueda de metales preciosos y mercados, mientras que EE.UU., se 
orientó hacia el control de los hidrocarburos, impuso su ciencia y tecnología y 
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controló los mercados económicos y financieros.    
 
Los acontecimientos expuestos son resultado de los cambios históricos 

ocurridos con la transformación de los centros urbanos de Europa Occidental bajo el 
impulso de la Revolución Industrial. Allí se pone de relieve que la ciudad, bajo el 
signo de los cambios, en Europa, ya era tema de estudio para los expertos en el siglo 
XVIII. En este tiempo inició un proceso de crecimiento acelerado y anárquico, ante el 
atractivo que ofreció a los habitantes de las áreas rurales. El hecho obedece a que la 
innovadora y creativa revolución industrial atrajo al colectivo rural, al posibilitar el 
falaz incentivo de un mejor nivel de vida, muy diferentes a las marginales 
condiciones en las áreas campestres.  

 
Pronto en el espacio geográfico europeo, el urbanismo resalta como una 

característica fundamental. Es la ciudad, el centro del conglomerado demográfico, 
donde se concentra una significativa cantidad de población, el desarrollo político-
administrativo, la prosperidad de la industria y del comercio, pero además dan lugar 
al hacinamiento y problemas sociales, los cuales parecen incrementarse de manera 
nefasta y peligrosa al asegurar la existencia de ambientes poco hospitalarios para sus 
habitantes. De todos modos, los centros urbanos despuntaron como escenarios de 
primer orden de la vida social bajo la responsabilidad del capital.    

 
El capitalismo impuso las reglas del juego en la estructuración de la realidad 

geográfica mundial. No escapó ámbito del planeta que no fuese intervenido con el 
firme objetivo de diagnosticar sus potencialidades. Específicamente, los recursos 
naturales debido a la necesidad de materias primas para potenciar la transformación 
industrial. Hacia los diversos confines marchó Europa con la firme intención de 
obtener materias primas a bajo costo, a la vez que consolidar mercados para los 
productos de la encumbrada revolución industrial. Por eso se entiende el 
aceleramiento de la expansión europea, en los siglos XVII y XVIII, como una 
continuidad del proceso iniciado con la “época de los descubrimientos”, a partir de 
1492.  

 
A los expedicionarios se asociaron investigadores y viajeros, pues era notable la 

inquietud por conocer las nuevas realidades geográficas. Lo cierto es que la 
movilización hacia América, África y Asia no se hizo esperar. Para atender a la 
exploración se creó instituciones mercantiles y geográficas, cuyo apoyo hizo posible 
la realización de los viajes. Así, por un lado, la investigación intencionada estimulada 
por las interrogantes científicas y, por el otro, la sublimidad de la mera observación 
que calibrara el nivel civilizatorio, facilitarán los mecanismos de dominación e 
imponer la hegemonía europea.   

 
Uno de los aspectos que aceleró los desplaza mientos de población fue los 

contenidos de las crónicas elaboradas por los hispanos para comunicar a la Corona, 
los logros obtenidos por los viajes que ella autorizó allende el Atlántico; en especial, 
los desplazamientos de Cristóbal Colón y sus seguidores y, en forma destacada, la 
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mención del oro y plata, el arribo al “Paraíso Terrenal”, los niveles civilizatorios de 
algunas áreas. Estas referencias agilizaron la búsqueda de fortuna y el deseo de 
profundizar el conocimiento de estos parajes plenos de incógnitas.  

 
La exploración, conquista y colonización trajo como resultado el dominio 

territorial, el control de la dinámica social y la estructuración de una actividad 
económica cimentada en lo agropecuario y lo minero. Así se originó una nueva 
civilización de acento mestizo a lo largo y ancho del continente americano en un 
escenario geográfico organizado bajo fundamentos hispanos Precisamente para 
atender a la nueva realidad histórica y al ámbito geográfico tan extenso, la Corona 
dispuso una estructura de férreo control político-administrativo.  

 
Venezuela vivió, en ese marco histórico, una situación concebida bajo el 

pensamiento español. No obstante, como el objetivo era acumular riqueza a expensas 
del acaparamiento de metales precisos y en Venezuela eso no fue posible, el 
desarrollo de la colonia se orientó hacia la actividad agropecuaria. El hispano no halló 
minas ricas en oro y plata, por lo que tuvo que emprender la actividad agrícola y 
ganadera como medio de sustento y riqueza, al contar con la ayuda de los aborígenes 
y sus cultivos de subsistencia.   

 
En principio se apoyó en la habilidad y destreza de los aborígenes para 

depender de la producción natural y sus precarios cultivos. Un cultivo aborigen llamó 
la atención del hispano: el cacao. Ese producto tuvo mucha aceptación en Europa y la 
actividad económica giró en torno a este producto, el cual hacia donde se dirigió el 
nuevo enfoque económico del dominio hispano. Luego de un largo proceso de 
independencia se gestan cambios que conducen a generar otra circunstancia histórica 
que tiene base en la producción del café. En ambos casos, el desarrollo agropecuario 
es estimulado por fuerzas externas que inducen el cultivo de un rubro agrícola sobre 
el cual descansó el poder económico del país.  

 
En el proceso histórico que avanza hacia el siglo XIX y XX, se dio un cambio 

sustancial en el contexto histórico. El cultivo de cacao y del café fue superado por la 
producción petrolera. El petróleo se convirtió en el nuevo marco referencial del nuevo 
escenario epocal. Allí, la población pasó de rural, dedicada a los agropecuario, a lo 
urbano, dependiente de las actividades comerciales, industriales y financieras. El 
contexto emergente rompió con el contexto agropecuario y facilitó un cambio 
económico trascendental porque el país, al depender de lo petrolero, pasó de país 
pobre a un país rico, pues el Estado enriqueció el erario nacional.   

 
El cambio contextual tuvo notables efectos en la explicación histórica de las 

comunidades venezolanas. La transformación geográfica de los centros urbanos 
instaura un tema de estudio significativo para las ciencias sociales. Se toma como 
punto de partida que en las ciudades se desenvuelven acontecimientos que explican el 
comportamiento de la relación sociedad-naturaleza en su expresión geográfica más 
evidente. Es la sociedad que convive en un espacio geográfico con una trayectoria 
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histórica contextualizada y particular donde se integran el pasado-presente, en una 
evolución que se elabora y se reconstruye de manera permanente y constante.  

 
Atender a esta situación geográfica, conlleva considerar a los centros urbanos 

como uno de los escenarios de la dinámica de la sociedad que más atención ha 
adquirido luego de la Revolución Industrial. Desde este acontecimiento histórico el 
colectivo humano se concentró en las ciudades como tendencia planetaria donde no 
escapa país alguno del colectivo mundial. Indistintamente, parece ser que será un 
comportamiento que se acentuará en el ámbito del desarrollo histórico bajo el modelo 
capitalista.  

  
 La importancia que los investigadores de las Ciencias Sociales asignan al 

estudio de las ciudades, se debe, entre otros aspectos, al atractivo demográfico que 
eso genera. A la par, los cambios que se producen en su estructura, funcionalidad y 
proceso histórico, donde las dinámicas y las modificaciones geográficas muestran una 
compleja situación que torna interesante la búsqueda de explicaciones científicas. Se 
parte que el contexto es referente esencial y básico para explicar la realidad urbana, 
dado que se entiende en forma profunda y abierta las contradicciones en las que se 
despliegan, tanto en los hechos citadinos como las influencias del tiempo histórico y 
su existencia geográfica.  

 
El contexto, así, es un punto de alusión altamente revelador para entender la 

situación histórica y geográfica de cualquier comunidad. Al contextualizar la 
situación urbana, se da prioridad a la función estructuradora que han cumplido las  
formas hegemónicas, en un principio, europeas y, luego, norteamericanas. De allí que 
en el presente estudio, al referirse al contexto geohistórico, se acepta el 
comportamiento epocal de las estructuras geoeconómicas denominadas agropecuaria 
y rural y petrolera y urbana, como escenarios que sirven de marco al desarrollo de las 
comunidades, en este caso, de Venezuela. 

 
El contexto agropecuario y rural 

 
El contexto agropecuario y rural está limitado al predominio de condiciones 

históricas y geográficas de Venezuela, centradas en las actividades del campo. Hasta 
mediados del siglo XX, el país vivió una situación urbana dispersa en pequeños 
poblados y caseríos. En ese ámbito, el país rural creció lentamente. Los expertos 
aseguran que esa situación, obedeció, además de la dispersión pueblerina, a la elevada 
mortalidad que afectaba, fundamentalmente, la población infantil, ante la precaria 
política médico-sanitaria. No obstante, lo rural define sus condiciones epocales a 
través de la monoproducción agrícola, la preservación de la producción de 
subsistencia, la cotidianidad campesina y la dispersión demográfica.  

 
Las contradicciones vividas en el campo sirvió de referencia para magnificar el 

atraso que vivió el país ante los adelantos que se desarrollaban en Europa. En el 
contexto de la expansión europea, los países pobres de América Latina eran 
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comunidades con una realidad geográfica muy dispersa y fragmentada en regiones 
aisladas y autónomas. Su actividad político-administrativa se concentraba en la 
capital estadal, sede de los poderes públicos, el resto era desordenado; con escasos y 
dispersos núcleos urbanos, comunicados entre sí, por las vías terrestres y fluviales 
utilizadas como rutas de la conquista y la colonización hispana. Estas vías conectaban 
las dispersas aldeas y pueblos con el exterior a través de los puertos por donde se 
controló la economía colonial hispana.  

 
La actividad agropecuaria era la base económica del país. Allí, la aldea y/o el 

pueblo fueron la sede de los grupos terratenientes que controlaron la economía 
agropecuaria en las unidades productivas conocidas como el conuco, la finca y la 
hacienda. Se trataba del dominio de la tierra y las formas de explotación heredadas 
del coloniaje hispano. El acento predominantemente rural fue un punto de explicación 
de primer orden para entender la dinámica geohistórica de América Latina; aspecto  
que es reconocido por Quintero (1964), cuando expresa lo siguiente: 

 
América Latina en su pasado reciente, constituía una de las zonas rurales 
más importantes del mundo. Sus centros de población cumplían entonces 
funciones sociales y culturales limitadas y la mayoría de sus habitantes 
respondían fundamental a los estímulos nacidos del desarrollo rural... 
(p.157). 
 

En este espacio geohistórico la actividad económica hasta hace poco tiempo; 
mediados del siglo veinte, fue la agricultura y la ganadería que produjeron los 
ingresos al erario nacional, gracias a la venta en el exterior de sus productos. Por lo 
tanto, el progreso citadino estaba en relación directa a la articulación de la comunidad 
con otros centros urbanos del marco regional, gracias al comercio. Las demás 
actividades económicas eran insipientes, tal es el caso de la artesanía.  

  
El país rural era, comparado con las transformaciones económicas e 

industriales, de Europa Occidental y EE.UU. de Norteamérica, atrasado y marginal. 
El predominio de la actividad agropecuaria y el impulso de la artesanía, satisfacían 
simplemente las demandas de la comunidad y en algunos casos, abastecía un limitado 
espacio regional. Los grupos dominantes eran el colectivo social letrado y culto y 
conservaban la ignorancia del conglomerado social, con el objeto de perennizar su 
poder político, económico y el privilegio social.  

 
En esa situación histórica, cada aldea y pueblo, dispersos en la geografía 

nacional creció en forma parsimoniosa, con un lento y precario adelanto y 
modernización. Fue un lento progreso motorizado por la misma iniciativa de la 
comunidad local, específicamente, de los grupos oligárquicos terratenientes, quienes 
relacionados con grupos hegemónicos exógenos, estimularon cambios, pero bajo su 
control político-administrativo. Dice Torrealba (1963), al respecto: 

Este sistema de ciudades evolucionaba muy lentamente. Los antiguos poblados 
consolidaban el carácter urbano en la medida en que asumían funciones de 
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centro de acopio de la producción agropecuaria, sirviendo de asiento a las 
clases de propietarios, comerciantes y administradores del sistema. Al mismo 
tiempo, el carácter de sociedad rural se mantenía inalterable  (p. 113). 

 
En estas condiciones, Venezuela era un país de acento geográfico rural, con una 

dispersión de los centros poblados y con una dinámica eminentemente agrícola y 
pecuaria. Su evolución histórica estuvo signada en torno a la tierra como ente 
económico, la cual cifró su prosperidad, en un principio, cacao, luego, el café. 
Entonces, lo rural fue definido por un ambiente desenvuelto con una rutina cotidiana 
centrada en las labores del campo y controlado por el "cacique", quien practicó una 
autoridad afincada en el poder de la tierra y la ascendencia política en la comunidad.  

 
El país agropecuario tenia una población dispersa. Según López (1963): “Para 

1920 no teníamos ninguna ciudad de 100.000 habitantes, puesto que Caracas, la 
ciudad principal, apenas  encerraba  en  su casco urbano unos 92.000. En 1926 
nuestra población rural representaba el 85% de la población” (p. 58). Relacionado 
con la escasa población, el crecimiento de las aldeas y los pueblos era muy pausado. 
Este rasgo se mantuvo desde el inicio del poblamiento realizado por el hispano, el 
período colonial, la guerra nacional de independencia y el período desde 1830, hasta 
los primeros cuarenta años del presente siglo XX.  

 
Sin embargo, es necesario poner de relieve que en aquellas áreas donde el café 

comenzó a adquirir importancia, esta tendencia se modificó. En aquel momento, el 
incremento demográfico no se hizo esperar. Caso específico fue el poblamiento de los 
valles de los Andes y del cordón cordillerano costero, donde se consolidaron centros 
urbanos, en la región andina, los poblados de Santa Cruz de Mora y Tovar, en el 
Estado Mérida y Rubio, en el Estado Táchira, para citar ejemplos. 

 
El sector montañoso venezolano, con su tradición agrícola, se volvió a erigir 

como el escenario geográfico óptimo para la actividad agrícola. Durante los siglos  
XVII y XVIII, el sistema orográfico costero y sus valles intermontanos, sirvió para 
impulsar la producción del cacao. En los siglos XIX y XX, el sistema andino-costero, 
se transformó en espacio agrícola monoproductor del café, gracias a las excelsas 
condiciones ecológicas para alcanzar su mayor producción.  

 
Esto motivó, específicamente, en el Estado Táchira, la intensa movilidad 

demográfica y de capital que va a poblar los centros urbanos de San Cristóbal, La 
Grita y San Antonio, a la vez que fundar nuevos poblados, entre los cuales se debe 
mencionar a Rubio y Santa Ana. En estas comunidades, de tradición agrícola, el café 
fue el incentivo que desarrolló los fértiles suelos en los pisos térmicos de la “eterna 
primavera” andina.  

 
El café, en la región tachirense atrajo población, tanto de las áreas aledañas a la 

montaña como del vecino país neogranadino. Esa unión étnica consolidó experiencia, 
capital e iniciativas que produjo procesos agrícolas de gran envergadura. El nivel de 
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la producción rompió las barreras regionales hacia los mercados internacionales. Bajo 
esa acción histórica, se revitalizó los caminos coloniales y la región andina se articuló 
al puerto de Maracaibo y a través de él, hacia el centro - norte del país y el exterior.  

 
La prosperidad de las ciudades andinas no se hizo esperar y su evolución fue 

tan floreciente que pronto se relacionó con la nueva economía internacional que 
emergió como resultado de la Revolución Industrial. Según Santos (1973), esa 
relación transformó sustancialmente el proceso de urbanización y la dinámica campo 
- ciudad. En el ámbito nacional, la prosperidad alcanzada por el desarrollo 
agropecuario modificó los centros urbanos capitales político-administrativas de las 
entidades estatales. Asimismo, la tendencia favoreció a varias comunidades aldeanas 
y pueblerinas, rápidamente convertidas en prósperas ciudades.  

 
De pronto un cambio brusco de sello petrolero. Una remozada situación, cuyas 

características de espectacularidad resaltan en la definición de la realidad geográfica, 
en el siglo veinte, como derivación de la traducción del ingreso petrolero en la 
dinámica económica del país. El país vive un cambio violento con un rápido ritmo de 
expansión urbana y una ocupación intensiva del espacio que determinó una 
modificación sustancial de lo rural a lo urbano. Es la llegada de nuevos puntos de 
vista sobre la realidad geográfica impulsadas por argumentos externos y con un 
sólido apoyo económico y financiero.    

 
Con las modificaciones geográficas impulsadas por el petróleo, el interés en la 

agricultura y la ganadería y, en general las actividades del campo en Venezuela, 
mermó su intensidad. La acción transformadora del ámbito rural fue objeto de poco 
interés económico por las clases dominantes y del capital internacional. La mirada se 
orientó hacia los centros urbanos ante la posibilidad de elevar el nivel de vida, nuevas 
oportunidades ofrecidas por el comercio, la industria y los servicios, tanto del sector 
privado como del sector público.  

 
No se puede ocultar que la transformación de lo rural a lo urbano obedeció a la 

tendencia industrializadora que impuso la economía norteamericana a los países 
subdesarrollados y mejorar las condiciones históricas, en este caso, de los pueblos 
latinoamericanos. Se trata del modelo industrial conocido como "la sustitución de 
importaciones", promovido por los países industrializados en afán por capturar 
nuevos mercados, aprovechar el capital nacional y una mano de obra más barata y 
Venezuela no fue excepción.  

 
El contexto petrolero y urbano  

   
Bajo el rumbo del petróleo el país cambió de faz. La situación estructural 

agropecuaria y rural se vio afectada por una nueva estructura geoeconómica, la cual 
tradujo un nuevo desequilibrio que modificó la dispersión rural por una centralización 
urbana. Mientras tanto, en el campo, se preservó las condiciones históricas del atraso 
y la marginalidad; se mantuvo vigente la concepción ideológica de los terratenientes, 
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como monopolizadores de la propiedad de la tierra y, en general, se continuo con 
sistema económico atrasado y notablemente discrepante de la aspiración nacional.  

  
La realidad se hizo más compleja pues las carencias de la propiedad de la tierra 

por quien la trabajaba, vinculado con las precariedades del campo, fue motivo para 
desarrollar la movilidad de la población hacia los centros urbanos, en procura de un 
trabajo seguro, bien remunerado y estable, que garantizara una mejor calidad de vida. 
Lo cierto es que la ciudad ofreció una pluralidad de servicios que los limitados 
centros poblados del siglo XIX no poseían. En consecuencia, la población migró del 
campo en procura de la satisfacción de las necesidades más apremiantes: trabajo, 
vivienda y alimentación.     

 
La tendencia a la concentración de la población en las ciudades, pronto alcanzó 

ribetes de problema nacional. El crecimiento urbano desbordó la capacidad política 
del Estado para ordenar el espacio con fines humanos, pero lo que llama la atención 
es la violencia y el aceleramiento como los núcleos urbanos atrajo población de otros 
centros menores y de los núcleos aldeanos del ámbito rural. Es decir, en los núcleos 
urbanos hubo un incremento de su población con un ritmo acelerado.  

 
Este hecho ocurrió en un corto período de tiempo. Al sustituirse lo agropecuario 

y rural por lo petrolero y urbano, el lento desarrollo de las ciudades se aceleró y las 
ataduras estructurales de un crecimiento tardado y pausado, superaron las "fronteras" 
citadinas e impulsaron la captura de los espacios cultivados, colindantes al pueblo, 
para sustituir la producción agropecuaria con la construcción de viviendas. La 
tendencia se manifestó como anormal, dado que no existió correspondencia entre el 
desarrollo integral y la estructura del ordenamiento espacial.  

 
La necesidad de prestar atención a la demanda demográfica que presionó la 

ocupación del espacio, con sus correspondientes efectos socio -económicos. La ciudad 
rompió sus ataduras y se lanzó a la conquista de los espacios rurales adyacentes en 
una forma atropellada y anárquica. Fue imposible retener la evolución urbana a los 
linderos tradicionales y la presión de nuevos espacios para la construcción de 
viviendas arremetió contra las fincas y haciendas y convertirse en nuevas 
urbanizaciones y también en barrios.  

 
En la nueva estructura económica, las regiones que más población atrajo fueron 

Caracas y la Costa Oriental del Lago de Maracaibo inicialmente. La primera, la 
capital del país y, la segunda, la región petrolera por excelencia. Del mismo modo las 
capitales de Estado y las capitales de Distritos pasaron a ser importantes núcleos de 
atención para la movilidad campo-ciudad. El acontecimiento fue de tal magnitud, que 
pronto pasó a constituirse en uno de los problemas más graves del país, debido a las 
dificultades que derivaron de su "explosiva" evolución. La magnitud del cambio de la 
dinámica del país hacia desde la dispersión hacia la elevada densidad de población en 
los centros urbanos, es reconocida por López (1968), cuando asegura: 
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Desde que la explotación petrolera se introdujo con visos de verdadero 
asalto sobre aquella Venezuela rural y parsimoniosa de las primeras 
décadas de este siglo, se comenzó a producir una de las más violentas 
distorsiones -sin exageración- de orden económico-social que recuerde la 
historia del país: la que se manifiesta por una urbanización acelerada y 
una estructura económica sin cambios fundamentales. Nuestros habitantes 
han venido desde entonces sumándose cada vez en mayor número a la 
categoría de la población llamada urbana (p. 79). 

 
 
Esta realidad determinó la necesidad de nuevas políticas para atender a la fuerte 

dema nda de vivienda y empleo y el Estado tuvo que asumir estrategias alternas para 
satisfacer las demandas sociales, gracias a la transferencia del ingreso petrolero. El 
crecimiento urbano trajo como consecuencia para el Estado venezolano un gasto cada 
vez mayor, determinado por el incremento de las demandas colectivas. Por eso se 
destaca el impulso de la construcción y del incremento del valor del terreno urbano.  

 
Entre los nuevos rasgos de la ciudad se puso en evidencia el cambio del techo 

rojo por el rascacielo. Ahora la construcción vertical sustituyó a la amplia y holgada 
casona de corte hispánico. La calle fue suplida por la gran y espaciosa avenida, pero 
de igual forma apareció el rancho y el barrio marginal. El diseño en cuadrícula 
española dio paso a una desorganización espacial que no perdonó los cauces de ríos y 
quebradas, las laderas empinadas de las colinas, menos las tierras planas dedicadas en 
el pasado a las actividades agropecuarias.   

 
Así como la ciudad cambió su bucólico ambiente por uno agresivo, dinámico y 

estruendoso escenario geográfico, la dinámica social también aligeró sustanciales 
modificaciones hacia lo individual y lo particular. Atrás quedó la solidaridad y la 
colaboración como rasgos sociales fundamentales. La tranquilidad fue sustituida por 
el ruido contaminante; el ambiente campestre cedió a un complejo entorno; el 
compañerismo al individualismo; la solidaridad a la negociación, entre otros aspectos.   

 
Los cambios citadinos no sólo son rasgos geográficos del país, pues en los 

países industrializados la población también se concentró en los centros urbanos.  Lo 
cierto es que el acontecimiento tradujo significativas innovaciones en el espacio 
geográfico de los países latinoamericanos, concretamente, en la dinámica rural-
urbana; aspecto que se puede considerar inmerso en los cambios históricos ocurridos 
desde las primeras décadas del siglo XX, como una tendencia mundial. Así lo 
reconoce Lacoste (1978), cuando dice: 

 
Tras un largo período de lento crecimiento, este formidable aumento de las 
poblaciones urbanas... refleja la importancia de los cambios acontecidos en 
los países subdesarrollados: por una parte, es el resultado del crecimiento 
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rural... Por otra parte, el crecimiento urbano resulta de un fenómeno nuevo 
por su amplitud: el éxodo rural expresa los cambios que se operan en el 
campo, pero es tal la fuerza de incremento demográfico que la población 
rural no disminuye en valores absolutos salvo en algunas regiones donde el 
éxodo es excepcionalmente fuerte (p. 181). 

 
En Venezuela, por un lado, se controló la elevada natalidad y las enfermedades 

epidémicas con competentes servicios médico-sanitarios, además del atractivo 
urbano. Por el otro, el Estado pobre vio incrementar el erario nacional, gracias a la 
venta del petróleo en el exterior. Eso generó reveladoras ganancias que hizo posible 
emprender la reconstrucción del país. Desde este punto de vista, el país se transforma 
impulsivamente e impulsó la construcción de modernas vías de comunicación; se 
diseñó y ejecutó políticas de desarrollo habitacional; se realizó campañas médico-
sanitarias en procura de una mejor calidad de vida.  

 
Otros rasgos a recalcar son la construcción de nuevos centros urbanos y 

puertos; la ciudad creció en forma acelerada, al extremo que ciudades cercanas se 
articularon como centros metropolitanos y se promovió el mejoramiento en la calidad 
de vida de la población. El viraje hacia lo urbano fue la característica geográfica más 
prominente. Por consiguiente, la realidad venezolana fue sacudida por el crecimiento 
rápido de las ciudades. Ante esta nueva realidad geográfica, Blanco Muñoz (1974), 
afirma: 

 
En nuestro país la preponderancia de lo urbano... será causada por el 
advenimiento de la economía petrolera y ni siquiera en forma inmediata sino 
una vez que los efectos económicos de esta actividad tuvieron la suficiente 
fuerza y empuje como para producir una modificación substancial en nuestro 
desarrollo económico y social. En este sentido, es tal vez necesario señalar 
que esa modificación no comienza a producirse en el país hasta los años 
iniciales de la cuarta década del presente siglo (p. 32). 

 
Ese proceso de crecimiento urbano se manifestó a través de una serie de 

indicadores, entre los cuales se encuentran los siguientes: los tipos de vivienda 
proliferan al darse mayor importancia a los edificios; las costumbres y las tradiciones 
cambian notablemente en favor de estilos de vida exótica. Igualmente la acción 
cultural autóctona se desmejoró para dar paso a la cultura extranjerizante; el campo 
acrecienta sus condiciones de marginalidad y la ocupación del espacio, se desarrolló 
aceleradamente, al escasear los espacios vacíos o terrenos de engorde en el ámbito 
urbano. 

 
Se puede afirmar que la ciudad en el contexto venezolano, ha sufrido notables 

mutaciones en el contexto de las dos estructuras económicas dominantes en la 
evolución geohistórica. El cambio obedeció a la transformación agropecuaria de 
subsistencia hacia la monoproducción y de la transferencia de los ingresos petroleros 
y su traducción en la organización espacial. Con esos sucesos se rompió con la 
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orientación lenta del desarrollo que definía a la época agropecuaria y rural, por una 
estructura violenta y en permanente transformación, típico de lo petrolero y urbano.  

 
El hecho modificó la fisonomía urbana y trastocó su ampliación por una 

tendencia de acelerada ocupación del espacio. Los problemas del desarrollo 
macrocefálico de las ciudades, es centro de discusión y atención, no sólo por los 
organismos de planificación del Estado, sino también por entes privad os, quienes 
reclaman una nueva orientación en el ordenamiento del espacio urbano y en el 
desarrollo de las comunidades. El caso de contextualizar la evolución histórica, en las 
enunciadas situaciones epocales, valora la relevancia del enfoque geohistórico como 
base teórica propuesta para abordar el estudio de las comunidades.  

 
La contextualización histórica de la realidad geográfica, desde ese enfoque, 

sirve para destacar la injerencia de la estructura dominante que, como argumento, 
ayuda a comprender la existencia espacial comunal. Rubio es un caso específico de 
estos cambios. Primero, por su trascendente actividad agrícola en torno a la 
producción de café y, luego, por localizarse en su cercanía, en la Hacienda “La 
Alquitrana”, donde el petróleo se manifestó con la trascendencia del caso en un 
momento en que su producción se iniciaba en los Estados Unidos de Norteamérica 
con una notable notoriedad.    

 
Los acontecimientos expuestos forman el marco referencial geohistórico para 

comprender los cambios estructurales de Rubio como comunidad. Necesariamente, 
significa apreciar a este centro urbano en la complejidad de la dialéctica sociedad - 
naturaleza, como base fundamental para explicar su existencia cotidiana, construida 
por los habitantes que poblaron su espacio urbano en épocas históricas caracterizadas 
por lo agropecuario y lo petrolero.  

 
Las transformaciones urbanas de las comunidades venezolanas desde el siglo 

XVIII hasta el presente, se pueden enmarcar en los tiempos históricos como ámbitos 
de referencia para explicar la forma como los grupos humanos han organizado su 
realidad geográfica. Implica, en el caso rubiense, contextualizar su evolución 
geohistórica en el marco de las acciones realizadas por el capitalismo internacional 
para organizar el espacio  geográfico de los países subdesarrollados y dependientes.  

 
En la medida en que la crisis del capitalismo obligó a replantear la actividad 

económica, se modificó la estructura económica de las colonias. Como efecto, indujo 
a que los pueblos cambiaran su faz en el tiempo y en su espacio construido, en el cual 
se muestran las evidencias de los cambios del capital como las transformaciones que 
reflejan la nueva concepción de la realidad. Y apareció la nueva estructura que 
confrontada con la anterior, facilitan comprender la complejidad de lo reciente. Ayer 
la lentitud del cambio. Hoy acelerado y violento. Todo esto, sin embargo, se acumula 
en la comunidad, como una sumatoria en permanente modificación. Esa síntesis se 
hace presencia activa en la coexistencia del pasado con lo actual, a través de los 
indicios de cada instante histórico indiscutibles en el marco comunal.  
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Rubio es una expresión de esos cambios y de esa coexistencia. Quizás pocas 
ciudades en Venezuela muestran en su rostro citadino la pesadumbre de su bucólica 
época cafetera y de los rápidos contrastes que aparecen con la transferencia del 
petróleo en la dinámica venezolana. Allí se aprecia la existencia de una superposición 
de tiempos, pues al recorrer sus calles y avenidas, se percibe la dinámica geohistórica 
que le hizo posible su existencia comunal.    

 
La comunidad expresa una sumatoria histórica y geográfica que tiene estrecha 

relación con el contexto del momento. Se entiende que Rubio ya perdió su autonomía 
local para pasar a depender de los designios de otros centros de poder, porque sus 
tendencias más innegables son el resultado de la inducción capitalista para ordenar su 
comportamiento de acuerdo con sus designios. El capitalismo arribó al sector con la 
adquisición de la hacienda La Yegüera. La explicación del origen de la ciudad de 
Rubio, bajo ese contexto, se debe ubicar en el contexto histórico del siglo XVIII.   

 
El mencionado escenario geohistórico es el marco donde las potencias del 

capital organizan el espacio geográfico latinoamericano, de acuerdo con sus 
intencionalidades económicas, pues requieren materias primas para su creciente 
desarrollo industrial y mercados donde ubicar sus productos. Entre las exigencias más 
significativas del capitalismo, se encuentra la necesidad del abastecimiento de la 
producción agrícola que, en el caso venezolano, contaba con una consolidada 
tradición agropecuaria de primer orden, donde se acentúa el cultivo del cacao en el 
inicio colonial hispano. De allí que no se puede percibir al origen de esta ciudad en 
condiciones similares o parecidas a la forma como fueron fundadas las primeras 
ciudades por los españoles, en los siglos XVI y XVII, en la región andina.  
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CAPITULO II 

 

EL AMBITO COMUNAL 

 
 

En los valles tachirenses, dentro de la aparente 
inmovilidad de nuestro siglo XIX, se da el primer 
gran ensayo de colonización que registra la 
República. El café y el ganado, los dos renglones que 
hacen posible la colonización,  constituyen la obra de 
los rubienses aventados hasta la cordillera por las 
candelas de la guerra civil... Años más tarde, esos 
hombres serán los propulsores de Rubio poniendo las 
semillas del cafeto en las estribaciones del valle ...  
 

Domingo Alberto Rangel B. 

 

Cuando el hispano arribo al valle de Los Carapos, en la busca de Cania, ya la 
comunidad existía conformada por una colectividad organizada como tribu indígena, 
la cual se mantuvo por largo tiempo en esas condiciones hasta el arribo de los 
primeros encomenderos. El hito más trascendental fue la compra de la Hacienda La 
Yegüera, pues significó el arribo de una concepción agrícola orientada a la 
producción sistemática de la tierra. Sin embargo, antes de este suceso, en dos lugares 
del valle, específicamente en El Guayabal, vivía una aglomeración de labriegos con 
sentido comunal, aunado al núcleo que se estructuró en la alrededores de la 
mencionada Hacienda como asiento de peones.       

En Rubio, el colectivo social logra su coherencia cuando se entrecruzan nativos 
y forasteros en una simbiosis demográfica dinámica y compleja. Se enfatiza el hecho 
que en sus inicios se produjo el arribo constante de viajeros y peregrinos en la 
búsqueda de tierras para cultivar. Hoy todavía ocurren movilizaciones de población, 
provenientes del resto del país y de más allá de las fronteras nacio nales hacia este 
núcleo urbano.  

Desde el siglo XVIII hasta el siglo XX, el sentido de comunidad ha cambiado 
de tónica porque las transformaciones colectivas, el arribo de pobladores y las 
transformaciones económicos, han dado como resultado el aumento cada vez más 
concentrado de habitantes. La tendencia es que la población crece en forma 
vertiginosa para consolidar una comunidad compleja, afectada por las complejas 
repercusiones de los cambios estructurales nacionales y del mundo contemporáneo.  
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Por consiguiente, en este capítulo, el estudio buscó dar respuesta a la siguiente 
interrogante: ¿Cuál es la situación histórica que permite definir la conformación de la 
comunidad rubiense en el contexto de los cambios estructurales de lo agropecuario y 
rural y de lo petrolero-urbano?. 

 
El origen de la comunidad 

 
La comunidad tuvo su origen desde procesos de lenta incorporación de 

población que llegó al sitio para cultivar tierras. Desde allí, el núcleo urbano ha 
cambiado tanto que Rubio hoy día ya es una comunidad organizada. En esa 
transformación urbana, la comunidad rubiense de proyección pueblerina, fue afectada 
por la nueva dinámica citadina hacia modificaciones contundentes en su morfología 
urbana. Su lenta evolución sufrió los efectos de la renovación de manera acelerada y 
sorprendente. Rápidamente la colectividad vio aparecer nuevas edificaciones y calles 
amplias, como muestra de la aparición de los símbolos de la modernidad urbana.  

 
En la evolución urbana de Rubio, la metamorfosis se hizo presente con una 

clara expresión lineal norte-sur, desde el pié del Cerro de La Cruz hasta las 
estribaciones de El Tamá. El ordenamiento del nuevo espacio urbano se facilitó 
debido a la orientación plana del terreno. En aquel lugar, las haciendas de caña de 
azúcar y de café que rodeaban al pueblo inicial, dieron paso a la construcción de 
viviendas para atender al incremento poblacional. Esto representó el aumento de la 
comunidad rubiense, nutrida con nuevos flujos demográficos provenientes de otras 
regiones del país y del extranjero. Hoy día el poblamiento del valle de “Los Carapos” 
se realiza en forma acelerada en fuerte contraste con la expansión tradicional.  

 
El sentido de comunidad que se aprecia hoy día, obedece a los complejos 

acontecimientos que se desarrollaron en el valle de Cania, como lugar que sirvió de 
escenario a la población aborigen. Luego hizo su aparición en el sector los españoles 
en su proceso de conquista y colonización de las tierras venezolanas, provenientes de 
las tierras neogranadinas. El hispano visitó los Valles del Carapo y de Cania, asiento 
territorial del actual Rubio, en su recorrido entre Pamplona, San Cristóbal y Mérida, 
en el establecimiento de nuevas rutas de penetración y porque no, en la búsqueda de 
minerales preciosos.  

 
La producción de subsistencia caracterizó a la inicial intervención del 

territorio, no fue una acción transformadora de repercusiones geográficas 
significativas, sino del desarrollo de cultivos para obtener los medios que permitiesen 
subsistir. Después de esos sucesos, el Valle del Carapo, puede ser calificado como un 
territorio aislado y eminentemente boscoso, donde se produjo un poblamiento 
disperso y lento, efectuado por campesinos dedicados a la labrantía en unidades 
productoras de pequeñas ocupaciones territoriales (conucos), para desplegar una 
actividad económica en estrecha armonía con la naturaleza.  

 



 

 

 

41

Esa ocupación se produjo mediante la intervención de labradores en forma 
desordenada, quienes cultivaron las extensiones de tierras realengas. La situación 
cambia con la presencia de Don Gervasio Rubio. El área se despierta con el arribo del 
sanantoniense, quien proveniente de Mérida, trae al valle del río Carapo, las plantas 
de café. La calidad del cafeto emeritense sirvió para desarrollar la iniciativa de su 
cultivo en tierras rubienses. Igualmente, por tratarse de piso biótico similar a Santa 
Cruz de Mora y Tovar, Rubio fue ámbito propicio que multiplicó las voluntades en 
torno al cafeto.  

   
Cuando las primeras cosechas de la Hacienda La Yegüera desbordó las 

limitadas predicciones y el eco retumbó allende el valle, se inició una significativa 
movilidad demográfica que acudió al llamado del cultivo cafetero. La adquisición de 
la mencionada hacienda por Don Gervasio Rubio, representó un cambio en la 
concepción del uso de la tierra y, con ello, la superación de la subsistencia por una 
actividad económica organizada con fines rentables. Este es el paso más relevante en 
la conformación de la comunidad.  

 
El Cronista Rafael María Rosales sostiene que la fundación de esta localidad, 

se formalizó en 1794. De allí que no se puede percibir al origen de esta ciudad en 
condiciones similares o parecidas a la forma como fueron fundadas las primeras 
ciudades por los españoles, en los siglos XVI y XVII, en la región andina. Algo si es 
cierto. La comunidad gesta su conformación urbana en el marco de la transformación 
industrial europea. Por lo tanto, la explicación del origen de la ciudad de Rubio se 
ubica en el contexto histórico del siglo XVIII, donde se desenvuelve un hecho 
político económico trascendente: se consolida el capitalismo.  

 
El marco histórico enunciado determinó para las potencias del capital 

organizar el espacio geográfico latinoamericano, de acuerdo con sus 
intencionalidades económicas: se requerían materias primas para su creciente 
desarrollo industrial. Entre las exigencias más significativas del capitalismo, se 
encuentra la necesidad del abastecimiento de la producción agrícola que, en el caso 
venezolano, contaba con una consolidada tradición agropecuaria de primer orden, con 
el cultivo del cacao en el marco colonial hispano.  

 
De modo que la transformación espacial del siglo XVIII se estructura con base 

en otro producto agrícola: el café. El motivo lo origina la importancia adquirida por 
este rubro en el amplio mercado europeo y norteamericano y, tras ella, la inversión de 
capital no se dejó esperar y centró su atención hacia aquellas áreas donde las 
condiciones ecológicas facilitasen las plantaciones del cafeto. Así las montañas de 
Los Andes, donde se desglosan los pisos térmicos-bióticos con clara definición, fue el 
escenario propicio para iniciar el proceso que sustituyó la capa vegetal autóctona por 
los cafetos.  

 
La tradición laboral agrícola andina rápidamente relacionó esfuerzo con la 

potencialidad natural para despegar una producción excelsa que, ante su calidad y 
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cantidad, atrajo a los mercaderes de Hamburgo y Nueva York. Don Gervasio Rubio  
representa esos intereses capitalistas en la comunidad donde esperanza, tierra, técnica 
y recursos financieros, se asociaron para iniciar el proceso de cambio en el territorio 
del Carapo. Según narra la crónica, el valle bucólico donde la rutina se eternizaba en 
la práctica de lo permanente, pronto fue centro de atención para el capital.   

 
Don Gervasio Rubio, conocedor del cultivo cafetero y de las condiciones 

agrológicas de "La Yegüera",  inició el cultivo en mayor escala. Para Rafael María 
Rosales, este acto fue el hecho que cambió el destino histórico del valle e impulsó 
una acción económica que articuló al naciente núcleo urbano con la región, el país y 
el mercado internacional. La naciente comunidad dejó su serena estela para dar paso 
al bullicio de terratenientes y campesinos atraídos por el aviso que cundió por la 
región y allende la frontera. El arribo de labradores a explorar, cultivar y consolidar 
pequeñas unidades de producción agrícola, fortaleció la presencia humana en el 
sector.  

 
Bajo el marco de los acontecimientos expuestos, emerge la comunidad de 

Rubio. Es necesario destacar que escenario comunal, según la opinión de Rafael 
María Rosales, consolida su conformación lugareña, el 09 de Diciembre de 1794, con 
un acontecimiento histórico: la venta de tierras de la Hacienda La Yegüera. Ruiz 
Sánchez (s/f), expresa al respecto: “El nueve de diciembre de 1974 se cierra un trato 
comercial entre Gervasio y Diego Omaña Rivadeneira, por medio del cual, el primero 
de los nombrados, es decir, Rubio, adquiere el fundo La Yegüera por la cantidad de 
tres mil pesos “ (p.4). 

 

Se trata de terrenos que fueron adquiridos por Don Gervasio Rubio a Don 
Mateo González Bustos, Don Remigio Rangel y Don Pedro Ibarra, vecinos como él, 
de San Antonio del Táchira. La hacienda La Yegüera no era eminentemente 
productiva, porque hasta el momento se producía sólo para la subsistencia, aunque 
eran inocultables sus condiciones óptimas para la producción del café. Sin embargo, 
esa venta de tierras demostró a los agricultores de la región, las excelsas 
potencialidades agrológicas de los suelos del área rubiense y eso derivó en una 
significativa presencia de labriegos en el valle de Los Carapos.  

 
La comunidad 

 
Todos estos sucesos se dan en el marco del momento que ocurre a los fines del 

siglo XVIII e inicios del siglo XIX, a la vez que sirve como referencia para 
considerar la relación entre el cultivo de la tierra y el origen del asentamiento urbano. 
En lo concreto, el atractivo demográfico se produjo ante la importancia agrícola de 
las haciendas La Yegüera y la Tuquerena, lo que movilizó habitantes de regiones 
aledañas, como San Antonio del Táchira y de San Cristóbal, con el objeto de cultivar 
los ricos suelos del valle del Río Carapo.  
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Rubio como naciente comunidad, concentraba su desenvolvimiento comunal 
como una localidad aislada del reto de la identidad tachirense. No obstante, 
evolucionaba con una sostenida producción agrícola que pronto demandó el 
incremento de mano de obra, capital y tecnología. El aumento de las áreas cultivadas 
de café requirió trabajadores para la siembra y la cosecha. Y surgió una dificultad 
para el caserío, dar vivienda a los nuevos habitantes y la comunidad comenzó a 
extender su espacio construido, tanto en El Guayabal como en la Hacienda La 
Yegüera.  

 
Los caseríos generalmente tenían una forma de vida muy autónoma y su 

relación con las capitales administrativas se limitaba a lo meramente circunstancial. 
El caserío tampoco tenía una estructura urbana bien organizada, pues se construía 
donde las posibilidades económicas lo permitieran. Así lo reconoce Blanco Muñoz 
(1974, cuando dice: “... En efecto, `los pueblos’ no son más que caseríos en los cuales 
habitan los señores que... “(p. 75), en este caso, eran los pequeños terratenientes que 
dirigían la producción del café.  

 
Llama la atención el acento desordenado de la naciente comunidad, demasiado 

dispersa y con escasas viviendas para acoger a los campesinos que acudió al llamado 
del trabajo en la progresiva hacienda. Dos caseríos, como se ha dicho, son el punto de 
partida de la comunidad desde dos comunidades aldeanas. Necesidad a cubrir debió 
ser la habitación para el cada vez más número de personas que llegó al lugar.  

 
En esa dirección, un hecho importante ocurre en la Hacienda La Yegüera, en 

torno al núcleo de la mansión del gran terrateniente Don Gervasio Rubio, quien 
conocedor de la carencia habitacional, impulsó la construcción de viviendas. Eso dio 
origen a una pequeña comunidad de labriegos, quienes conformaron una pequeña 
comunidad. Esta situación histórica ya era común en las comunidades fundadas por 
los hispanos, donde el terrateniente, para conservar los suficientes peones, les 
construía las viviendas requeridas. Al respecto, Blanco Muñoz (1974), expresa lo 
siguiente: 

 
En el núcleo de la ciudad, en la parte mejor acondicionada del ámbito que el 
colonizador llama ciudad, se halla la mansión, la casa colonial de los señores.  
En el resto, en la parte que en realidad seguía siendo campo, se encontraba la 
precaria vivienda de los desposeídos... (p. 74).  

 
Otro suceso que no se puede obviar en el momento de definir el inicio de la 

comunidad son las dos más importantes unidades de producción agrícola: la Hacienda 
La Yegüera y, más allá, las colinas del sureste, los terrenos de la Hacienda “La 
Tuquerena”. Estos latifundios, asociado a los sucesos que ocurren en el estrecho valle 
de La Capacha, donde se consolida “El Guayabal”, son referencias que la comunidad 
ya se estructura desde tres áreas todavía aisladas entre sí. Pero es este último lugar 
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donde se organiza un ámbito comunal con un comportamiento hacia su 
consolidación.  

 
El Guayabal era un caserío que no siguió lo que se podría denominar modelo 

urbano, porque la ocupación desordenada, dadas las características de la topografía 
agreste del sector. Pero si es importante subrayar que lentamente el arribó de 
pobladores incrementó las construcciones del poblado y se perfiló como una aldea, 
aledaña al valle de La Capacha. Lo significativo es que la comunidad alcanza el 
sentido de cohesión habitante-espacio y la producción del café logra ribetes 
relevantes en la transformación del espacio agrícola. 

  
La necesidad de convivencia y de solidaridad se convirtió en el impulso para 

lograr la adaptación del hombre con su realidad. La cohesión social se fortaleció en la 
medida en que se estrechó fuertemente la relación cultivo del café-población. Es 
entendible comprender que la relación entre la exige ncia de subsistir y la familiaridad 
con la cual se conformó la localidad, fortaleció la coherencia social. Es revelador 
manifestar que actividades como la ayuda mutua definida por el convite y la cayapa; 
ambas de origen aborigen, se integró en un lazo armónico para soslayar los 
obstáculos y encaminar el sacrificio y el esfuerzo de las voluntades ya radicadas en el 
sector.  

 
En la medida en que se organiza la comunidad rubiense, se mostró su 

conformación morfológica urbana que sigue el modelo cuadriculado español. Sin 
embargo, el hecho de iniciar su crecimiento urbano en un sector tan estrecho, como lo 
es El Guayabal, los habitantes no tuvieron dificultades para erigir las construcciones 
en las inclinadas vertientes. Ante las limitaciones del relieve, con su topografía 
empinada, las estrechas calles fueron trazadas con orientación hacia la vertiente de la 
montaña.  

 
Pronto se configuró un nuevo poblado como manifestación del crecimiento del 

sector de “El Guayabal”, porque los nuevos habitantes comenzaron a cons truir 
viviendas en el valle de La Capacha y surgió La Palmita. Mientras tanto, en los 
alrededores de La Yegüera también creció San Diego. Cuando avanza el siglo XIX,, 
Rubio ya es una pequeña comunidad pueblerina con dos polos de desarrollo urbano, 
bajo condiciones históricas narradas por Santiago (1976), de la manera siguiente:  

 
Las características del área facilitaron el rápido establecimiento de pequeños 
centros productores de café y añil, pero el café alcanzó prioridad al verse los 
resultados de grandes proporciones que se logró en la Hacienda “La Yegüera”, 
con lo que Rubio adquirió ventajas económicas que la convirtieron en centro de 
atracción de población de las localidades circunvecinas y de Colombia. (p. 36-
37). 
 

La actividad agrícola se tornó intensa y prodiga. El cultivo del café, aunado a 
las excelsas potencialidades del territorio, contribuyó en la proliferación de haciendas 
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y fincas en el valle del Río Carapo y la Quebrada La Capacha. Una nueva oleada de 
productores llegó al área con el objeto de hacer producir la tierra. Es decir, la 
comunidad de Rubio inició el proceso de transformación a un ritmo acelerado. Así, la 
intervención del territorio dio origen a un proceso de actuación colectiva en procura 
de la obtención de los beneficios agrológicos del área.      

 
La producción de café registrado en “La Yegüera” y sus alrededores, fue el 

aliciente para estimular, no sólo el incremento de la producción del suelo, sino 
también la movilidad hacia el área de personas y de familias; unos provenientes de la 
entidad y de entidades vecinas, tales  como Apure, Barinas, Mérida y del Zulia, 
particularmente, del Sur del Lago de Maracaibo y del vecino país neogranadino. 

 
Desde Apure y Barinas, al huir de las llamas de la Guerra Federal migraron  

pobladores. También de Mérida y los bordes costeros lacustres zulianos y del oriente 
colombiano, aportaron su cuota poblacional para sustentar la naciente comunidad con 
nuevos habitantes, capital, inteligencia y esfuerzo. Pronto, La Palmita y los 
alrededores de La Yegüera, se apretujaron de emigrantes deseosos de incorporarse al 
proceso productivo generador de riquezas y bienestar social. 

 
Y surge otro rasgo altamente significativo para la comunidad: emerge una 

heterogeneidad demográfica. Con la mezcla étnica se entrecruzó el capital, la 
experiencia, el dominio del suelo, la técnica y la integración social. Todo esto, al 
mancomunar esfuerzos permitió enfrentar el reto de la transformación de grandes 
extensiones de terrenos baldíos en próspero espacio agrícola. La producción de café 
retumbó allende las fronteras del valle y expandió su eco entre los valles interióranos 
andinos.  

 
Del empuje económico derivó una nueva dinámica social construida sobre la 

opulencia resultante de la excelsa producción de café, la tenencia de la tierra y los 
privilegios sociales que garantiza la posesión del poder del capital. Desde allí emergió 
una concepción ideológica dominante que derivó de los intereses comunes del grupo 
oligárquico originado con la producción del café como evidencia de poder 
económico. Igualmente, se presentó una clara diferenciación social y económica entre 
quienes poseían la tierra y quienes la cultivaban. En otras palabras, entre el dominio 
de la tierra y la posesión de bienes de fortuna y la mano de obra.  

 
Paralelo a este suceso, fue inevitable unir La Palmita con San Diego; hecho que 

fue posible con la construcción del camino del Cerro de Doña Cesárea, que como lazo 
comunicante, relacionaba a la creciente unidad técnica de producción (La Yegüera) y 
su núcleo urbano (San Diego), con el consolidado vecindario donde residía la mayor 
parte de la mano de obra empleada por las tareas productivas en las fincas y 
haciendas cafeteras ( El Guayabal y La Palmita). El crecimiento urbano se acentuó en 
el Valle de la Capacha con la construcción de las viviendas en La Guaira, Macuto y el 
Cerro de la Cruz, como respuesta al impulso de la producción cafetera que alentó la 
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expansión urbana. El resultado, una comunidad con calles entrecruzadas, una plaza de 
Bolívar y un mercado. En otras palabras, una colectividad organizada.    

 
La oligarquía del café se nutrió de nuevas ideas políticas y económicas que 

sustentó el ejercicio de sus privilegios. Vale poner de relieve las ideas liberales 
colombianas, las informaciones económicas de los centros del capital a través de la 
prensa neogranadina y del poder político y económico que se generó de la práctica 
persistente del cultivo de la tierra. Ese nuevo pensamiento sirvió para proponer una 
nueva organización del espacio geográfico rubiense. Ya era inevitable adquirir el 
poder político del lugar y se dio inicio a la solicitud a las autoridades regionales de la 
calificación de Rubio como municipalidad.  

 
La iniciativa iba paralela a la ruptura espacial de La Palmita y el avance hacia 

los terrenos del sur. Específicamente, de la ya consolidad Hacienda  Florencia. Ahora 
se diseña y se construye el Pueblo Nuevo, con la aplicación de las nuevas técnicas 
urbanísticas, el trazado recto de sus calles y confortables viviendas de patio interior y 
holgadas habitaciones. Cuando la producción del café aumentó emergió la imperiosa 
necesidad de los mercados. La oligarquía se vinculó con Cúcuta y San Cristóbal y el 
flujo continuo hacia Maracaibo, Norteamérica y Europa.  Esta fue la forma como 
Rubio, se conectó con los principales centros del capital, de donde provino la riqueza 
que acentuó los cambios en su espacio geográfico hacia Bramón, El Chícaro, Cuquí, 
La Vega de la Pipa, Alineadero, El Pórtico, Tres Esquinas, Escaleras, La Lejía, La 
Quiracha, entre otros lugares.  

 
Tras el olor de los cafetos llegó un nuevo ente económico y financiero: la casa 

comercial extranjera, quien aporta más capital para aumentar la producción cafetera. 
Por un lado, representó la presencia de capital “fresco” para impulsar la producción 
de café y, por el otro, la empresa que compra café y provee la tecnología que mejoró 
la calidad del producto. Mientras tanto, la oligarquía aumentó su opulencia 
económica al acumular elevados ingresos provenientes de la comercialización del 
café en el extranjero. Estos, pronto fueron transferidos a la construcción de nuevas y 
holgadas viviendas y en la tecnificación de los cafetales.  

  
Es precisamente avanzado el siglo XIX, cuando Rubio ya posee una 

configuración del pueblo. Sin embargo, logra superar, dado su aislamiento 
geográfico, los duros momentos de la Guerra Nacional de Independencia, mientras 
tanto se consolidó un sólido prestigio agropecuario. Ya para 1830, la comunidad 
rubiense poseía una producción cafetera reveladora y el fortalecimiento de la 
organización social familiar. Ya la comunidad adquirió la fuerza necesaria para 
irrumpir en el mundo del mercado cafeteo y se articuló al Puerto de Maracaibo y, con 
él, con el amplio mercado norteamericano y de Europa Occidental.  

 
La dinámica de los mecanismos producción-mercado fue determinante en la 

rebosante acumulación de capital que registró Rubio en su clímax cafetero. La 
elevada productividad y la calidad del cafeto, llamó la atención de las casas 
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comerciales y europeos y norteamericanos incorporan sus experiencias en el 
desarrollo económico que registró la comunidad rubiense. Las prácticas económicas y 
financieras facilitó que se erigieran en las principales compradoras de café, instaladas 
en amplios locales y convertidas en pequeñas agencias bancarias. El capital 
extranjero y el capital acumulado por los terratenientes rubienses aportaron una 
intervención más sistematizada del territorio. Todo expresado en un complejo y 
motivante encuentro capital-experiencia para impulsar el progreso de esta localidad.  

 
Desde la comunidad se dirigió y se controló la dinámica del café. La oligarquía 

cafetera, articulada a las casas comerciales, ejerció el poder económico y el control 
para la intervención espacial de los cultivos cafeteros. La propiedad territorial alcanzó 
la magnitud de haciendas bien consolidadas, pues se hizo gala de renovada tecnología 
proveniente del progreso industrial norteamericano y europeo. Las técnicas utilizadas, 
en un principio, fueron de corte muy apegado a lo tradicional.  Más que todo, se 
reproducían sistemas traídos de Barinas, Mérida y del Norte de Santander, como las 
orientaciones básicas para iniciar y estimular la producción de café.  

 
En cuanto al rendimiento humano fue siempre de carácter intensivo. Allí 

predominaba, en un principio, más el esfuerzo que la aplicación del avance 
tecnológico en el acrecentamiento de la productividad. Sin embargo, esto no fue un 
obstáculo, habida cuenta que a la poca técnica, la voluntad era el empuje para 
avanzar. A ello se unió, el reconfortable resultado obtenido gracias al rendimiento del 
espacio cultivado. El estimulante crecimiento soslayó las deficiencias y la razón del 
tiempo fue aval para justificar nuevas iniciativas y loables satisfacciones en elevadas 
producciones.  

 
La vida comunal se desarrolló bajo la orientación del ciclo cafetero, desde 

comienzo del año, con la determinación de las “pintas” y “repintas” del calendario 
experiencial climatológico hasta la celebración de la cosecha para los meses finales, 
desde octubre hasta diciembre. Este último mes, coincidencialmente, instante 
propicio para la celebración de las Ferias y Fiestas de Rubio. El ciclo productivo, en 
efecto, se asoció con las festividades patronales, más que en una relación económica, 
en una relación social de reconocimiento al esfuerzo colectivo.   

 
El café representó la base fundamental sobre la cual se tejió la esperanza del 

desarrollo integral de la comunidad. Rubio creció con un aumento sostenido de su 
economía y más allá de los confines regionales y nacionales, se escuchó el eco de su 
opulencia cafetera. Todo dado por la integración de esfuerzos de tachirenses, 
merideños, zulianos, apureños y colombianos. La transformación social fue base 
primordial para poder comprender la rapidez de la consolidación económica de la 
población rubiense. La cohesión de intereses y necesidades de un colectivo social 
integrado a un territorio fecundo y fértil, dio extraordinarios resultados.  

 
El forcejeo sociedad - naturaleza se tradujo en grandeza que pronto brindó su 

fruto, por la abnegación como se enfrentó el reto de la transformación espacial. La 
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empresa cafetera encontró en Rubio y en sus habitantes, el más decisivo apoyo para 
consolidarse como eje fundamental de la prosperidad de la localidad. Innegablemente 
que la disciplina y la laboriosidad del conglomerado demográfico, fue apoyo esencial 
para que el hecho histórico se concentrara. Hacia el campo se orientaron las 
perspectivas económicas y su efecto se tradujo en fuentes de trabajo permanentes.  
Así, en la comunidad rubiense proliferó las necesidades habitacionales, para alojar a 
los inversores y a la mano de obra. El resultado, el crecimiento urbano y la captación 
de nuevas tierras.  

 
La red vial de caminos y trochas pronto se convirtió en vías de penetración 

agrícola que articulaban a los centros de producción con la pujante comunidad. Una 
inmensa maraña de caminos vinculó haciendas y fincas para aligerar el mecanismo 
campo-ciudad. Y en los cruces de caminos, apareció núcleos aldeanos dotadas de 
bodegas o pulperías que, como locales comerciales, le dio vida a la dinámica rural. La 
inmensa red vial facilitó que las recuas de burros, mulas y caballos se desplazaran con 
más desenvoltura. Con eso, el espacio agrícola se hizo más accesible y el producto se 
movilizó con más atención y cuidado.    

 
Las condiciones de la opulencia no perduraron durante mucho tiempo. La 

misma conexión de Rubio con otros centros urbanos y con el mercado internacional 
determinó la existencia de dificultades apremiantes para la oligarquía cafetera. La 
consecuencia más relevante fue que Rubio resultó afectado por los cambios 
introducidos a la dinámica cafetera mundial, ocasionada por la incorporación de la 
producción cafetera de Colombia, Brasil, Centroamérica y algunos países africanos. 
La dinámica económica, en su acontecer internacional, desparramó sus dificultades 
en el valle del Carapo.  

 
El mercado cafetero vive sus momentos más críticos. Esto ocasiona una 

compleja situación que es reflejo de los acontecimientos originados por la 
diversificación de los centros productores que ocasionan una producción abundante 
que afecta los precios y obliga a mermar la producción del espacio agrícola de Rubio. 
Los golpes certeros contra el café, comienzan a sentirse notablemente a partir de los 
años siguientes de 1880. Pero es, a partir de 1895, cuando la debacle alcanza sus 
peores consecuencias.  Al respecto, Velásquez (1981), comenta lo siguiente: 

 
Una nueva baja del precio internacional después de 1895 sorprendió al Táchira 
en condiciones de indefensión, pues los compromisos contraídos por los 
agricultores y comerciantes tachirenses basados en la creencia de una 
prosperidad siempre en ascenso, habían sido destruidos... por la competencia de 
Brasil... y ya el café tachirense no tenía valor, debido no sólo a las 
manipulaciones internacionales sobre el precio, sino el altísimo costo del 
transporte del fruto hacia Maracaibo...  (p. C-6). 

 
La dependencia de los precios del café determinó una problemática muy 

especial para los rubienses. El contacto externo les ofrecía un estrecho vínculo con las 
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regiones del mundo más adelantado del momento histórico: EE.UU. de Norteamérica 
y Europa Occidental. Sin embargo, la oligarquía del café no ventiló a tiempo las 
contradicciones de la dinámica pre-capitalista y la debacle no se dejó esperar con la 
violencia del caso. La forma cotidiana de relaciones de producción establecidas por 
las casas comerciales, hizo creer que la prosperidad iría “in crescendo”; que la 
continuidad del emporio de riqueza, sería interminable; sin darse cuenta que en otras 
porciones del mundo, el café alcanzaba interesante producciones que la competencia 
en el mercado internacional, obligaría al descenso de los precios hacia valores 
irrisorios.  

 
Otro factor influyente en la debacle, además de la baja de los precios, fue el 

hecho que la agricultura cafetera generó una economía monoproductora, que pronto 
sintió los efectos de la dependencia de un mercado competitivo y una creciente 
producción en otros países latinoamericanos. Ineludiblemente, la comarca sintió los 
rigores de la decadencia. Los campos, en sus haciendas y fincas, se vio sucumbir 
estrepitosamente la opulencia hasta llegar a la venta de las tierras para menguar la 
crisis que la caída de precios generó. Al respecto, Rangel (1968), expresa lo 
siguiente: 

 
La quiebra técnica y económica del café en Venezuela, no sobreviene..., con la 
llegada del petróleo. Es un signo que ya existe desde los comienzos del siglo 
(XX), pero que el petróleo va a evidenciar notablemente. Nuestras plantaciones 
de café no podían trabajar sino bajo el aliciente de los altos precios o por lo 
menos en las condiciones de una rigurosa alteración entre altos y bajos precios. 
Convertida la depresión de los precios en un acontecimiento pertinaz sonaba el 
responso para nuestra caficultura. El petróleo apenas clava la puntilla a una 
economía del café que ya se desangraba por la vena de su interrumpida 
dinámica. (p. 98-99).  

 
De allí derivó dos hechos importantes para la comunidad rubiense. En primer 

lugar, ya se vaciaban las fincas y las haciendas ante la decadenc ia del mercado 
cafetero, el petróleo surgió en el panorama económico venezolano. En Rubio, la crisis 
invita a mirar hacia nuevas alternativas económicas.  No se había superado el trauma 
de la crisis del café, cuando los caminos se dinamizan de campesinos que miraban 
hacia la ciudad y, en segundo lugar, pronto la comunidad pueblerina pasó a ser un 
centro urbano consolidado por la inyección de capital proveniente del petróleo.  

 
Así, reflejó el comportamiento nacional el cual  modificó su realidad urbana 

con la incorporación de nuevos rasgos construidos bajo estilos arquitectónicos 
modernos. Las haciendas, símbolo de la opulencia cafetera, cedió ante el paso 
arrollador de la demanda de áreas para atender la necesidad de vivienda del colectivo 
migrante y el crecimiento natural de sus habitantes. El avance tentacular de su 
crecimiento urbano “capturo” las unidades técnicas de producción aledañas al centro 
urbano, solicitadas por las innovaciones urbanísticas. Eso evidencia una contradicción 
histórica: ayer agropecuaria, hoy petrolera. Cuando la tierra produjo café, fue 
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apreciada por su significativa producción. Sin embargo, al café ver afectada su 
importancia, la tierra fue intervenida por la construcción de viviendas, estimuladas 
por la transferencia petrolera.  

 
Los tiempos desde fines del siglo XVIII hasta el siglo veinte, sirven de base 

fundamental para resaltar el caso rubiense como una muestra geohistórica 
valiosamente significativa que ayuda a entender el cambio estructural agropecuario 
hacia lo petrolero en el marco de la génesis y transformación histórica de este núcleo 
urbano. Para comprender esa situación, se impone realizar una explicación donde se 
entiendan los cambios epocales, en ambos momentos: el cafetero y el petrolero, desde 
la perspectiva de la dinámica histórica, desde la época de Don Gervasio Rubio hasta 
las condiciones del siglo veinte.  

 
Pero además, así como Rubio refleja la estructura agropecuaria que organizó el 

espacio geográfico de la Venezuela rural, igualmente expresa la intencionalidad de la 
estructura petrolera consolidada desde la década de los años cuarenta del siglo veinte. 
Cerca de esta ciudad, se localizó el hidrocarburo, en la Hacienda “La Alquitrana”. 
Desde ese instante, así como todo cambió para el país, en la comunidad  rubiense, la 
circunstancia histórica se volcó hacia nuevos rumbos. 

 
La comunidad abre sus horizontes 

 
En el marco de las dos estructuras geoeconómicas citadas, Venezuela, vivió un 

largo proceso histórico sostenido en la actividad agropecuaria, pero durante los años 
que transcurren entre las décadas cuarenta y sesenta del siglo veinte, se transformó 
aceleradamente en un país petrolero y urbano. En ese lapso, ocurrió modificaciones 
sustanciales que afectó la conformación de las comunidades venezolanas; en especial, 
en el cambio de lo rural a lo petrolero marcó un cambio geohistórico profundo y 
categórico.  

 
Lo radical de la metamorfosis, se dejó sentir con contundencia en las diversas 

comunidades del país. A tal efecto ninguna comunidad dejó de ser afectada por la 
convulsión estructural registrada porque en un corto periodo de tiempo, las aldeas 
fueron pueblos; los pueblos, ciudades y las ciudades, centros metropolitanos. Caso 
específico es la situación de la denominada “ciudad petróleo”, que vivió la condición 
de aldea para ser ciudad en forma violenta y anárquica, sin planificación y 
ordenamiento urbano.  

 
La fisonomía urbana de Venezuela se transformó sustancialmente y con eso, el 

crecimiento acelerado de la población, tanto por el aumento de la natalidad y la 
disminución de la mortalidad, como por los movimientos migratorios ante el “boom” 
petrolero. Uno de los calificativos más pertinentes para recalcar ese rasgo, es lo 
expresado por López (1963), al calificar la situación como “explosión demográfica”. 
La movilización entre los centros urbanos fue impresionante como en ninguna época 
anterior. Entre las causas de ese crecimiento se pueden citar: la merma de los precios 
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del café en el ámbito internacional; la desmejora de las condiciones agropecuarias, el 
incremento de las divisas, como resultado de la venta del petróleo en el exterior y lo 
apetecible de la vida citadina.   

 
No se discute que el mejoramiento económico y financiero del Estado fue 

motor del cambio histórico. De pronto el país cambió al mejorar las posib ilidades de 
gestionar una infraestructura vial, la habitación confortable, la salud y la educación.    
El Estado acaudalado permitió a sus habitantes condiciones de vida muy diferentes al 
Estado pobre sostenido por el Café. De tal manera que la convulsión no se dejó 
esperar. Como evidencias de esa conmoción se enfatiza que las capitales de las 
entidades político-administrativas evolucionaron a ciudades violentamente. La 
población migró hacia la capital del Estado o hacia aquellos pueblos que brindaron 
mayor posibilidad de mejorar las condiciones de vida. En efecto, un país urbano, pero 
con un ámbito rural deteriorado.  

 
Por otro lado, el poder financiero del Estado determinó el inicio de una política 

de transformación, tanto en la democratización, como orientación política y en la 
modernización económica como reto para superar el subdesarrollo. Cada comunidad 
dispersa en el espacio geográfico nacional recibió la ayuda del Estado benefactor, 
entre cuyas secuelas se enfatiza la construcción de viviendas unifamiliares, escuelas, 
avenidas y edificios; es decir, el cambio de faz urbana.  

 
En Rubio, la vida en comunidad se tornó compleja y los linderos pueblerinos, 

no soportó la presión demográfica que clamó ante la ausencia de vivienda. El 
“nuevo” progreso sacudió las paredes de piedra de la Hacienda “Florencia” y se inició 
la construcción, en un proceso lento, de los barrios de “San Martín” y de “La Victoria 
Parte Baja”. El “nuevo” Rubio manifestó una dinámica comunitaria diferente como 
consecuencia de la transferencia del ingreso petrolero.   

 
A partir del año 1941 hasta los años ochenta del siglo veinte, esta comunidad 

dejó de depender del café, que aunque todavía se cultivó intensamente, los precios no 
fueron tan halagadores como antes. El aumento de los precios del petróleo representó 
para el Estado la oportunidad de contar con elevados ingresos, lo cual facilitó 
introducir cambios en la realidad geográfica. Por un lado, posibilitó mejorar las 
condiciones de la infraestructura urbana y convertirse en el principal empleador, por 
el otro.   

 
Ahora Rubio es un centro poblado atractivo que rápido superó la realidad 

tradicional; la vida citadina se hizo más compleja por la movilidad demográfica y el 
progreso que le caracterizó. No obstante, siempre se rememora el bucólico pasado 
frente al contraste de la vida citadina compleja, dinámica, cambiante y contradictoria 
que impuso el tiempo moderno. El carácter apacible sufrió significativas 
transformaciones. Ahora una nueva situación histórica emergió sobre el desplome del 
café, aspecto que representó el comienzo de la mutación estructural agroexportadora 
cafetera a monoproductora petrolera.  
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La ciudad creció en forma extraordinaria para dar paso a una realidad 
geohistórica muy diferente al orden establecido por la tradición, pero no pudo ocultar 
las repercusiones de las contradicciones resultantes del reacomodo estructural, debido 
a las profundas consecuencias que atormentaron, tanto a la oligarquía, como al resto 
de habitantes de este centro urbano. Tampoco escapó a la tendencia nacional, al vivir 
el incremento de sus dificultades citadinas, especialmente, los problemas sociales, 
tales como escasez de vivienda y el desempleo. 

  
La realidad que emergió es reflejo de la crisis agropecuaria y de los problemas 

ocasionados por la transferencia del ingreso petrolero, el cual no tuvo la traducción 
social que se esperó como promesa democrática. A pesar de la compleja realidad, en 
el campo, todavía el café mantuvo la hegemonía como base de la economía de la 
diezmada población rural y en el centro urbano, el Estado asumió la responsabilidad 
de dar empleo al colectivo social.  

 
Una situación que se puede citar como ejemplo del cambio estructural, fue el 

preocupante hecho que una comunidad estrechamente vinculada al agro, sus 
población adquirió los productos agrícolas provenientes de otros lugares de la región, 
en el mercado de la ciudad. Ortíz (1983), comenta en relación con lo expuesto, lo 
siguiente:  

 
Rubio y en su totalidad el Distrito Junín era una zona eminentemente rica en 
producción de café, hortalizas, cereales y frutales, pero con el avance de los 
años, en esa misma forma ha decaído la producción. Anteriormente los 
rubienses aprovechaban los solares para el cultivo de productos básicos para la 
dieta diaria, pero hoy la población todo lo compra en los mercados de consumo. 
(p. A-12). 

 
En el mercado se dio inicio a la comercialización de los productos agrícolas 

provenientes de diferentes centros de producción del Estado y fuera de él.  Hasta  del  
extranjero  llegó a este centro de servicios urbanos, frutos importados,  tales como 
manzanas, uvas, peras, etc., como respuesta evidente a la tendencia nacional de 
importar rubros de consumo masivo para satisfacer la demanda local. Este rasgo es 
una clara manifestación que la comunidad se integró al país y, por lo tanto, reprodujo 
los mecanismos de su dinámica. Ello condujo a trastocar y distorsionar las líneas de 
acción trazadas por los habitantes iniciales y construir viviendas en suelos fértiles y 
propicios para el desarrollo agrícola. 

 
La ciudad modificó su comportamiento. Ahora su desarrollo se hizo más 

acelerado y no se respeta área aledaña a la comunidad, ante la tendencia tentacular del 
avance urbano. Esa fue la respuesta que dio la comunidad ante el progreso gestado 
desde la capital político-administrativa del país: impulsar la transformación del 
desarrollo urbano sin una planificación perentoria que ordene paulatinamente el 
espacio construido, en función de un ambiente sustentable con profundo sentido 
humano y social.  
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Por el contrario, el proceso urbanizador de Rubio, se modificó, dada su 
condición de capital del municipio Junín, convertido ahora en el polo de atracción, 
como centro urbano que concentró el mayor número de habitantes, a la vez que el eje 
de los servicios fundamentales. Es el centro macrocefálico municipal y su dinámica 
estructural está definida por la dependencia económica del sector terciario o de 
servicios como incentivo para la concentración de población. Es interesante reconocer 
que la procedencia demográfica se realiza desde el  municipio, el estado, el país y del 
extranjero, fundamentalmente, de Colombia. En función de lo anteriormente 
indicado, Ruíz Sánchez (s/f) opina lo siguiente:  

 
El municipio Junín del Estado Táchira resume la historia económica de 
Venezuela de los últimos siglos. Desde mediados del siglo XX hasta 1926, el 
país sacaba el café de los mercados internacionales para obtener el dinero que le 
servía para mantenerse. La región tachirense entregaba la mayor cantidad del 
producto agrícola pata tomar la riqueza nacional.  
En la hacienda La Yegüera se echaron las primeras semillas de café, en los 
últimos años del siglo XVII. Fue Gervasio Rubio, el propietario de la tierra, 
quien sembró la planta que mucho después, multiplicada en casi todo el 
territorio del Táchira, fue también el principal sustento de la economía de la 
región.  
En 1875 sucedió un terremoto. En la hacienda La Alquitrana se abrió de tal 
modo la tierra que dejó salir un líquido negro, bastante espeso, de fuerte olor, lo 
que hizo saber a los dueños de las tierras, sembradas de café, que debajo se 
localizaba el petróleo y así dio por hacer la explotación, es decir, sacar el 
mineral y convertirlo en producto para el uso de los habitantes de la región.  
Todo un símbolo que en el medio de un cafetal ocurriera la primera extracción 
de petróleo con fines comerciales. A partir de 1926, es la principal fuente de 
ingreso al Tesoro Nacional (p. 8). 

 
Para concretar, Rubio como núcleo urbano, manifiesta en su dinámica citadina 

los rasgos de las estructuras económicas que explican la organización del espacio 
geográfico urbano, en Venezuela: lo agropecuario y lo petrolero. Como resultado, su 
comportamiento urbano muestra el proceso histórico y la coexistencia de los 
caracteres de la monoproducción agro-exportadora y la monoproducción petrolera; 
ambos provenientes de los procesos regionales, del país y del comportamiento 
mundial del capitalismo.  

 
Al constituirse en una muestra geográfica para explicar la evolución 

geohistórica venezolana desde el siglo XVIII has ta el siglo XX, Rubio representa en 
su perfil urbano, los rasgos e indicadores de una compleja coexistencia de caracteres, 
propios y comunes de las capitales político-administrativas del país. Eso es motivo de 
remembranza permanente para sus habitantes, quienes evocan el pasado cafetero por 
su opulencia y bienestar social, ante el aumento de las contradicciones sociales de la 
ciudad bajo el signo petrolero. Esa es una cruda realidad para una comunidad que 
reiterativamente añora su opulento pasado.    
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CAPITULO III  

 
 

EL TERRITORIO DE LA COMUNIDAD 
 

 
 
El hombre es un animal social; que ha vivido y vivirá 
en sociedad. La existencia del hombre no se concibe 
fuera de su forma natural de organización: el grupo 
humano.  Por eso decimos que la sociedad es una 
forma de organización del grupo humano, dentro de 
condiciones históricas dadas sobre un medio 
geográfico determinado, a fin de extraer beneficios 
de este último (actividad económica) mediante su 
trabajo.  

 

Ramón Adolfo Tovar López.  

 

La explicación de la evolución geohistórica de la comunidad no puede descartar 
el análisis de la complejidad del escenario territorial donde se asienta. Se trata de las 
condiciones ecológicas del lugar que dan lugar a las potencialidades naturales y hacen 
posible la sedentarización humana en el área. Una reflexión sobre el comportamiento 
de la sociedad debe considerar el territorio como ámbito creado por la naturaleza y 
transformado por los grupos humanos, bajo condiciones históricas, con el apoyo del 
nivel científico, tecnológico e ideológico. 

 
El escenario natural donde se desenvuelve la comunidad desempeña una 

influencia trascendente en la explicación de su desarrollo socio-cultural, a la vez que 
favorece el entendimiento del proceso histórico. Implica entonces factor esencial y 
básico en la existencia de la realidad geográfica. Por lo tanto, una vez conocida la 
forma cómo la estructura geoeconómica y las condiciones epocales sirven de marco 
referencial en la conformación urbana de Rubio, ahora se ofrece una visión 
descriptiva del territorio.  

 
El objetivo es explicar los rasgos naturales que definen el entorno territorial y 

vislumbrar las formas de intervención humana que han permitido la organización del 
espacio rubiense. Quiere decir que lo natural es esencial para advertir las facilidades 
de la sedentarización de la sociedad. De allí que al entender las condiciones del 
territorio se puede desentrañar, con argumentos más sólidos, los procesos de su 
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evolución histórica.  
 
La opción interpretativa que se utiliza para dar a conocer las características del 

territorio es la descripción geográfica. Al recurrir a esta opción paradigmática, se 
recalca cada una de las facetas naturales del ámbito natural y aunque los aspectos se 
presentan en partes, la idea es percibir su necesaria combinación en procura de la 
unicidad ecológica y estimar el territorio en lo que es: un sistema integral que 
transforma su dinámica natural y, en tiempos recientes, por la ingerencia humana.  

 
La descripción geográfica echa las bases para valorar cada aspecto del 

territorio, hacia una explicación más razonada sobre la forma de organizar el ámbito 
natural. Por eso a lo largo del Capitulo, se establece la requerida interrelación entre 
los diferentes rasgos geográficos. Finalmente, se asume una visión de conjunto 
fundamentada en argumentos integrales y ecológicos y apreciar la magnitud 
geográfica de Rubio como centro urbano desde el uso de su territorio.     

 
Ubicación 

 
Para entender la importancia geográfica de la comunidad de Rubio, se cita en 

primer lugar su ubicación. En el aspecto geográfico, la comunidad de Rubio se 
localiza hacia la región suroeste de Venezuela, en el Estado Táchira.  Se incluye en el 
área de los Andes venezolanos y está localizada en las cercanías de la frontera con la 
República de Colombia.  

 
En el Estado Táchira, es la capital del Municipio Junín, división político-

administrativa que se arrincona hacia el suroeste tachirense y limita, en vasta 
extensión territorial, con Colombia: desde el Páramo de El Tamá hasta la cercanía de 
Delicias (Ver Mapa 1). Tradicionalmente ha estado estructurado por dos municipios: 
Rubio y Delicias. Hoy día, el Municipio Rubio lo constituye  la ciudad de Rubio y las 
aldeas de Barro Amarillo, Canea, Escaleras, Alineadero, Yagual, Bramón, Bolivia, La 
Vega de la Pipa, La Alq uitrana, La Unión, Río Chiquito y San Vicente de la 
Revancha. (Ver Mapa 2). 

 
El Municipio Junín limita por el Norte con los Municipios Libertad, 

Independencia y Bolívar; por el Sur, con el Municipio Rafael Urdaneta, el Estado 
Apure y la República de Colombia; por el Este con el Municipio Córdoba y por el 
Oeste con la República de Colombia. La ciudad de Rubio, en su condición de capital 
del Municipio Junín, se localiza al norte del Municipio, al suroeste de la ciudad de 
San Cristóbal, la ciudad capital de la entidad.  

Rubio, como centro urbano, se ubica en la depresión del Táchira, que separa a 
la Cordillera Oriental de los Andes Colombianos y la Cordillera de Mérida. Es un 
escenario natural formado por una extensa área de tierras bajas que a manera de 
escalo nes asciende desde el río Táchira hasta las cumbres del macizo oriental de la 
Cordillera andina colombiana, el macizo de El Tamá y la Cordillera andina merideña.  
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Esta depresión se extiende en el territorio fronterizo colombo-venezolano y, según 
Marrero (1964), presenta las siguientes características: 

§ La depresión del Táchira ha sido una de las regiones de mayor desarrollo 
agrícola en el proceso económico regional. Hacia su vertiente meridional 
varios factores han favorecido el fomento de la agricultura: 

§ Las terrazas y abanicos aluviales de suelos fértiles sobre los cuales se han 
desarrollado San Cristóbal..., Rubio... 

§ Las precipitaciones abundantes, promovidas por la dirección de los vientos y la 
interferencia de las montañas a ellos enfrentadas. 

§ La posibilidad de cultivar las laderas de muchas colinas, propicias a la siembra 
del cafeto, base de la economía regional...  (p. 67).  

 
Este contexto geográfico es el territorio de la Depresión del Táchira. Es un área 

de convergencia fronteriza entre Colombia y Venezuela. Por lo tanto, vive una 
realidad geográfica generada por la dinámica que definen dos países vecinos, lo cual 
encuentra en este espacio, una frontera compleja y fuertemente activa. En esa región 
de confluencia, se ubica el territorio donde se asienta la comunidad rubiense. El lugar 
ocupa el valle del río Carapo, cuya hoya hidrográfica domina una extensión que se 
limita por el Norte con el Cerro de Escaleras; al Noreste el Cerro de El Campanario; 
al Sur el Páramo del Tamá; al Oeste el Páramo de Capote y al Este, las Colinas de 
Alineadero y está constituido por un conjunto de aldeas (Ver Mapa 3). 

 
Se puede afirmar que el paisaje que se observa cuando se contempla el valle, 

bien sea desde el Cerro de La Cruz, el Mirador de la vía de Cuquí y/o desde la 
carretera que se dirige a Delicias, es de un amplio escenario plano circunscrito por 
colinas de suave inclinación. Esto obedece a que se trata de la acumulación 
pleistócenica constituida por limos, arcillas y gravas que se sedimentaron, como 
efecto del deshielo de las glaciaciones.      

 
Astronómicamente, el área de influencia de la ciudad de Rubio, se localiza entre 

las coordenadas: 7º 44’ de LN y los 72º 20’ y 72º 22’ de LW. Como consecuencia de 
esta situación, la comunidad de Rubio, por su latitud, disfruta anualmente de días de 
igual duración y de la incidencia de los rayos del sol con una escasa inclinación. Por 
su longitud, posee una diferencia de hora con el resto del país, dificultad que es 
resuelta desde el punto de vista legal, debido a la unificación del horario nacional.     

 
En cuanto a la posición geográfica, la ubicación de Rubio, en el área fronteriza 

colombo-venezolana genera una realidad muy especial en cuanto a la integración 
histórica que se produce entre Colombia y Venezuela. Ese acontecimiento se realiza 
desde la época de los aborígenes hasta la actualidad, debido, entre otros aspectos, al 
intenso  vinculo socio  histórico  que se  generó  entre  los aborígenes  habitantes de la   
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depresión y en el presente, está convertida en un escenario geográfico de una intensa 
actividad fronteriza.   

 
La comunidad se ubica en el contexto de una complejidad fronteriza vivamente 

activa. Su relación de intercambio es tan acentuada, al extremo que es considerada 
como una de las fronteras más intrincada en el plano planetario, en lo que respecta a 
lo cultural, económico, financiero y social. Esto le define como un ámbito geográfico 
complicado. La presencia de un colectivo de aproximadamente dos millones de 
habitantes, convierte a la depresión del Táchira en una región de un futuro provisorio 
para la integración colombo – venezolana.     

 
En la medida que se fortalecen los lazos con las comunidades de los países 

andinos, este sector venezolano acrecienta su privilegiada ubicación fronteriza.  
Quiere decir que la localización geográfica de esta comunidad significa una posición 
favorable para el desarrollo del intercambio comercial, a la vez que el rápido contacto 
con los centros que dinamizan la entidad tachirense y con el Norte de Santander 
(Colombia). Su cercanía con Villa del Rosario y Cúcuta, dos importantes centros 
urbanos fronterizos, privilegia su posición estratégica, por cuanto accede con 
facilidad a dos centros intensamente activos en lo comercial e industrial.  

 
En cuanto la actividad económica, el espacio geográfico rubiense posee una 

amplia perspectiva para el desarrollo agropecuario. A pesar de la tendencia 
monoproductora del café que históricamente ha definido la economía de la 
comunidad, otros rubros como la caña de azúcar, el cacao y el maíz, son cultivos 
fundamentales. Últimamente, se registra un creciente desarrollo industrial, en lo 
referido a la producción de calzado, ropa, colchones, artefactos eléctricos, útiles para 
el hogar elaborados con aluminio, entre otros rubros.     

 
La creciente actividad agropecuaria e industrial es base relevante para 

diversificar la economía, a la vez que promover su transformación en función de las 
extraordinarias potencialidades que posee el área, tales como excelentes condiciones 
geográficas. De allí que al momento de valorar las potencialidades económicas, 
también se debe apreciar el importante efecto de la transformación económica de la 
frontera colombo-venezolana.  

 
La posición geográfica rubiense permite su articulación con los principales 

centros urbanos de la entidad, tal es el caso de La Fría, San Antonio del Táchira y de 
Ureña, en el eje fronterizo y, con San Cristóbal, como capital de la entidad. Es 
significativo indicar que esta ubicación le da acceso a la dinámica geoeconómica de 
la región suroeste de Venezuela, entendida ésta desde la región Sur del Lago de 
Maracaibo hasta los llanos piedemontinos tachirenses y las llanuras apureñas. A la 
vez que fácil comunicación con los centros urbanos del Centro y Occidente del país, 
gracias a una moderna red vial, igualmente, tiene una estrecha vinculación con los 
Departamentos de Santander y del Norte de Santander, en forma especial, con 
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Bucaramanga, Cúcuta y Pamplona, destacados centros industriales, comerciales y 
educativos de los mencionados departamentos neogranadinos. 

 
El hecho de ubicarse en el ámbito suroeste venezolano, convierte a esta 

comunidad en un centro urbano de ubicación geográfica altamente favorable y 
privilegiada. En el comportamiento futuro, se puede subrayar el acceso al mercado 
subregional andino y al MERCOSUR. A la par, en el ámbito nacional, su cercanía al 
Lago de Maracaibo, traduce un fácil sendero a los mercados centroamericanos y del 
Caribe; de Europa y de los Estados Unidos de Norteamérica. 

 
En cuanto a su espacio físico, el territorio  posee las siguientes características 

fisiográficas: 
   

Geología 
 

En lo que respecta a lo geológico (Ver Mapa 4), la ciudad de Rubio se ubica en 
el área denominada Depresión Cúcuta-San Cristóbal o Depresión del Táchira. Se trata 
de un ámbito geológico caracterizado por una compleja tectónica que formó un 
territorio de relieves escalonados, estrechamente relacionados con el levantamiento 
de los Andes orientales de Colombia y los Andes venezolanos. Dice, Marrero (1964), 
lo siguiente: “Los geólogos han advertido que esta Depresión..., debe su origen a una 
fosa tectónica, o sea, al hundimiento de un gigantesco bloque de la corteza terrestre 
entre los bloques elevados que forman las cordilleras próximas”. (p. 67).  

 
Se piensa que el hundimiento que produjo esta fosa tectónica, ocurrió durante el 

período geológico del terciario, específicamente, en el Eoceno. Este movimiento de 
conjunto trajo como resultado el levantamiento de los Andes de Mérida, y se repitió 
con menor intensidad, en el Plioceno. El resultado, la conformación topográfica 
actual. Esos movimientos tectónicos fueron complementados con los procesos 
geomorfológicos que modelaron la superficie terrestre para conformar el valle donde 
se asienta hoy día la comunidad. Vale indicar que el modelaje geomorfoló gico en su 
faceta más intensa se realizó durante el cuaternario. Allí las glaciaciones y sus 
frecuentes deshielos trajo como resultado las inmensas coladas de barro, que 
acumuladas en la cubeta geológica, originaron el inmenso valle.  

  
La sedimentación que cubrió la fosa rubiense proveniente del desgaste del 

Páramo de El Tamá, modeló la topografía que en el presente sirve de territorio a 
Rubio. Según los estudios del Ministerio de Obras Públicas (1974):  “durante  el 
Cuaternario, en el Pleistoceno se produce el proceso de formación de las terrazas 
fluviales en el sector donde se localiza Rubio”. (p. 3). Estas son acumulaciones de 
reciente data geológica, originadas por los deshielos de las glaciaciones pleistócenicas 
que depositó sedimentos conformados prioritariamente por arcillas expansivas de 
donde derivó la formación de suelos fértiles. La presencia de sedimentos cuaternarios 
explica en parte su condición de relieve suavemente ondulado desde el sur hacia el 
norte.  
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La depresión donde se localiza la ciudad de Rubio es producto de este 
acontecer geológico, cuya consecuencia es una compleja topografía de acentuado 
contraste de alturas de más de 3.000 m. al sur; y el resto, son relieves de 800 y 900 
m., que conforman los cerros que delimitan el área depresiva. La armonía entre la 
acción geológica y la acumulación sedimentaria que, luego fueron moldeados por los 
efectos geomorfológicos, son causa para explicar la presencia de las condiciones 
topográficas desde el Cuaternario hasta el presente.  

 
Este situació n geológica ha determinado para el territorio de la comunidad 

rubiense, un terreno de formación reciente, donde predominan las rocas 
sedimentarias, esencialmente arcillas, las cuales han sido utilizadas por su población 
como materia prima en las alfarerías, ubicadas en el sector noroeste de la comunidad, 
con el objeto de elaborar tejas y ladrillos para la construcción de viviendas. Las 
alfarerías aprovechan una escasa producción de carbón mineral como medio 
energético en minas que se localizan en el sector de Cuquí y el Pozo Azul.  

 
Las arcillas como rasgo del predominio de rocas de origen sedimentario, 

representa un síntoma de su inestabilidad geológica. En la época lluviosa, las arcillas 
expansivas originan procesos de abarrancamiento y deslizamientos de “barro”. Eso 
causa graves dificultades para los habitantes, quienes ven afectadas las estructuras de 
las viviendas y el deterioro de las calles de la ciudad. En cambio, en la época seca las 
arcillas se comportan sumamente fuertes. Estas características de las arcillas no es 
tomada en cuenta al construir viviendas en sectores inclinados del valle, lo que 
ocasiona graves dificultades de orden social por producir deslizamientos del terreno 
con suma facilidad en la estación de lluvias.  

 
Otro problema derivado de las arcillas expansivas es el deterioro de las vías de 

comunicación. En el caso de la época lluviosa, las arcillas dan origen a reiterativos 
deslizamientos que causan problemas a la circulación vial interurbana. Por 
consiguiente, se hace necesario trazar las vías de comunicación sobre áreas más 
compactas y construir viviendas en áreas poco inclinadas para evitar desastres 
sociales. Aunado a la situación originada por las arcillas, otro aspecto que torna 
complicado el territorio donde se localiza Rubio, es la inestabilidad tectónica. Los 
caracteres geológicos del área definen un ámbito inestable. Eso obedece a la 
permanente actividad sísmica ocasionada por la cercanía de la Falla Boconó, la Falla 
de Bramón y la Fosa Cúcuta-San Cristóbal. 

 
En suma, la conformación geológica del territorio rubiense constituye una 

situación compleja para sus habitantes, tanto en lo que respecta a la presencia de las 
arcillas expansivas como la inestabilidad sísmica. Vale indicar que los problemas 
sociales que se generan por la repercusión de las condiciones geológicas se sienten 
con mayor efecto en las familias carentes de recursos económicos que han construido 
sus viviendas en áreas arcillosas y de pendiente acentuada. Sin embargo, estos 
aspectos no han sido factores preponderantes para limitar la transformación urbana de 
Rubio. 
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Relieve 
 

El relieve que sirve de marco físico a la comunidad rubiense es terreno 
montañoso, resultante de los procesos geomorfológicos presentados desde el 
Cuaternario hasta el presente. El predominio de terrenos de acumulación sedimentaria 
ayudó a conformar un área de relieves bajos conformado por terrazas y cono-terrazas. 
Esas condiciones del relieve son resultado de los acontecimientos geológicos que 
originaron la existencia de la Depresión del Táchira (Ver Mapa 5). 

 
A primera vista, el centro urbano se ubica en una depresión rodeada de 

montañas. Como es tradición, a las montañas que circundan el área urbana, la 
comunidad ha designado al relieve con nombres que responden a su bagaje cultural 
tal es el caso de: Cerro “El Guayabal”, Cerro de “Escaleras”, Cerro “El Campanario”, 
Cerro de “Doña Cesárea”, Cerro “El Altillo”, Cerro “La Popa, entre otros. Estos 
relieves contrastan con el macizo de El Tamá, ubicado al sur.  

 
El relieve, de acuerdo con los puntos cardinales, se localiza: 
 
§ Hacia el norte es montañoso, constituido por un macizo que se levanta con 

el Cerro de la Cruz y alcanza su máxima altura en el sector de Capacho.  
§ Hacia el sur, el relieve se erige lentamente hasta el Páramo de El Tamá.   
§ Hacia el oeste y en el este, el relieve se presenta con colinas poco elevadas. 

Todo este marco natural sirve de escenario a la cubeta geológica donde se 
asienta el núcleo urbano.  

  
El relieve desciende desde las alturas de El Tamá hacia el norte, 

específicamente, hacia el valle del Río Táchira. Es una secuencia escalonada de 
colinas que mengua su altura en la depresión fronteriza. En cuanto al comportamiento 
de su altura, en el informe sobre Rubio, publicado por el Ministerio de Obras Públicas 
(1974), dice lo siguiente: 
 

Al norte y al noreste se localizan las estribaciones montañosas conocidas 
localmente como Cerro Escalera y Guayabal, de orientación norte-sur y con 
pendientes superiores al 30%. Hacia el noreste las forma son menos abruptas y 
disectadas, aunque el contacto con el plano aluvial es brusco. Los relieves del 
sur y sureste presentan una pendiente menor al 25%. Están constituidas por un 
conjunto de colinas orientadas en sentido suroeste-noroeste (p.4). 

 
El relieve que caracteriza al área define su rasgo pla no. Sin embargo, la 

ocupación del valle que hoy día es la ciudad, se realizó en las estribaciones del Cerro 
“El Guayabal”. Los primeros habitantes se ubicaron en el valle de la Quebrada La 
Capacha que se localiza en el Noroeste donde el relieve se presenta escarpado y desde 
allí, el crecimiento poblacional ocupó lentamente el territorio al pié del Cerro 
Escaleras hacia las estribaciones de El Tamá, en sentido norte - sur.   
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El relieve que circunda al inmenso valle representa un excelso y extraordinario 
“anfiteatro” natural, cuyo vértice se centra en el Cerro “Escaleras” y se expande en 
forma semicircular, al bordear el valle hasta alcanzar las cumbres del Páramo de “El 
Tamá”. Se trata de una tonalidad de colinas y montañas que contrastan con los 
elevados y corpulentos riscos del mencionado páramo. La consecuencia para la 
comunidad, un escenario natural maravilloso, tanto como atractivo al turismo, como 
para la expansión de la comunidad sin dificultades naturales. También se magnifica  
la relación relieve – clima, de donde deriva una policromía térmica que traduce en un 
clima de “eterna primavera”.  

 
El relieve de Rubio es un extraordinario recurso que ha sido aprovechado por 

las generaciones con el impulso de las actividades agropecuarias. Hoy día su 
condición suavemente ondulada es motivo de atracción para el aumento de la 
construcción de viviendas. Lo indicado asegura que el espacio agrícola mermará ante 
el avasallante uso de espacio habitacional. Por lo tanto, es poco halagador el futuro 
dado que estas favorables condiciones del relieve son aprovechadas por un uso que 
niega la posibilidad de desarrollar sus verdaderas potencialidades agrológicas. Así, 
Rubio se verá en los tiempos por venir notablemente afectado por la carencia de áreas 
para el cultivo de los rubros agrícolas.  

 
Topografía 

 
En los cortes topográficos realizados, en sentido norte-sur, este-oeste, noreste-

suroeste y noroeste-sureste, se puede apreciar el comportamiento topográfico del 
espacio físico, asiento de la ciudad de Rubio (Ver Mapa 6). Al observar las 
condiciones de la topografía se subraya el carácter suavemente ondulado del relieve y 
el contraste con el área montañosa que circunda el área deposicional. Eso ayuda a 
comprender la facilidad del rápido crecimiento urbanístico que registra la ciudad, a 
partir de 1940, hasta los fines del siglo veinte. Por lo tanto, se puede reconocer que 
las condiciones topográficas son un original aliciente para la continuación de la 
expansión urbana, al disponer de un amplio espacio que hace factible las iniciativas 
de las políticas habitacionales, aunque en desmedro del espacio agrícola.   

 
Las características de su comportamiento suavemente inclinado de norte a sur, 

aseguran una apariencia plana. Ese comportamiento es un factor que ayuda a 
comprender la rápida evolución de esta comunidad. La ciudad, en sus comienzos, 
trepó las vertientes del Cerro “Escaleras” y “El Guayabal”. Allí la topografía se 
caracteriza por ser inclinada, para alcanzar pendientes del 30%, la cual tiene como 
vértice un angosto valle por donde moviliza sus aguas la Quebrada “La Capacha”.  

 
La topografía no fue obstáculo para la naciente comunidad porque el desarrollo 

aldeano tuvo como escenario lo más abrupto del relieve donde se localiza Rubio hoy 
día. El crecimiento se continuo en lo s predios ubicados al sur y sureste, caracterizados 
por ser terrenos planos ocupados por la Hacienda “La Yegüera” de Don Gervasio 
Rubio y  también por  La Tuquerena.  La comunidad  se arrinconó en el estrecho valle  
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de la Quebrada “La Capacha”, en la vertiente inclinada hacia el oeste del Cerro 
“Escaleras”. Desde allí se emprendió la ocupación de los terrenos de “Capote” y de 
“Cania” y al sur, se preservó el amplio valle dedicado al cultivo de la caña de azúcar. 

 
Si se sigue la evolución histórica rubiense desde el valle de la quebrada La 

Capacha, sector La Palmita, conocido luego como Pueblo Viejo, hasta el sector 
denominado Pueblo Nuevo, cabe preguntarse por qué inicialmente no se ocupó los 
terrenos planos al sur. Se podría decir que una respuesta estaría dada por la propiedad 
de la tierra, facilitada, en principio, por las encomiendas. Eso dio como resultado que 
en El Guayabal predominó el terreno baldío; en la Hacienda Florencia, la hacienda La 
Yegüera y en la hacienda La Tuquerena, terrenos de propiedad privada.  

 
El encomendero aprovechó los terrenos planos con cultivos extensivos, 

mientras dejó en condiciones baldías a los terrenos inclinados del norte. Estos 
planteamientos están relacionados con la intervención realizada por la oligarquía del 
café, una vez que fortaleció su poder económico, miró hacia el valle del río Carapo y 
comenzó a ocupar tímidamente los terrenos planos, donde inició el cultivo de la caña 
de azúcar y el resto del territorio se dedicó al cultivo del café.  

 
Las condiciones topográficas expresan una extraordinaria oportunidad para 

realizar un uso racional y controlado del espacio geográfico de esta comunidad. Esto 
debe ser motivo de reflexión crítica de tal forma que el ordenamiento del territorio, 
permita aprovechar las excelentes oportunidades que ofrece. De allí que se hace 
necesario mantener las orientaciones fundamentales del ordenamiento del espacio 
establecidos por el Ministerio de Obras Públicas (1974), con el objeto de evitar 
distorsiones espaciales que den origen a problemas urbanos conducentes a 
conflictivizar la realidad geográfica.       

 
Clima 

 
La ubicación de la ciudad de Rubio dentro del área depresional San Cristóbal-

Cúcuta, incide en las características climáticas de la localidad. Para comprender las 
repercusiones de las condiciones climáticas, es ineludible recalcar la influencia del 
relieve y el comportamiento de las masas de aire. Esta situación causa dos "momentos 
climáticos" claramente definidos: uno, favorecido por el desplazamiento de la 
Convergencia Intertropical, en la depresión Central Llanera y el otro, auspiciado por 
el descenso hacia el Mar Caribe del Frente Polar del Norte.  

 
De esta forma, el primero de los mencionados, produce las masas de aire 

(Alisios) que proceden del llano venezolano y que penetran en la depresión rubiense 
por el abra del Quinimarí. El segundo período, lo producen las masas de aire que 
provienen del sur del Lago de Maracaibo y que penetran por el abra de Las Dantas. 
Las circunstancias anteriores determinan para la comunidad de Rubio, el siguiente 
comportamiento climático. En lo que respecta a la lluviosidad, según Vila (1969): 
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En Rubio, el mínimo que divide el período lluvioso en dos corresponde a los 
meses de Agosto, Septiembre, Octubre; siendo el penúltimo de éstos el de 
menor precipitación, es superior a los primeros meses del año, propiamente 
secos (p. 250). 

 
 Con esta distribución pluviométrica, la lluviosidad que caracteriza al clima de 
la ciudad de Rubio, se inscribe dentro de los rasgos que precisan al clima de la 
Depresión Central Llanera, con una lluvia bien repartida durante el año, acrecentada 
en el lapso Abril y Noviembre, con un máximo de 156.7 mm. Esto obedece a que el 
desplazamiento de la Convergencia Intertropical hacia el norte, trae como 
consecuencia el incremento pluviométrico en el país, al afectar el comportamiento 
atmosférico de esta comunidad. 
    

El otro frente pluviométrico es originado por el desplazamiento de las masas 
de aire desde el sur del Lago de Maracaibo. La cercanía de la Depresión de Cúcuta, 
inscrita en los caracteres de la dinámica climática lacustre, también deja sentir su 
influencia en la comunidad rubiense, debido al desplazamiento de las masas de aire a 
través del abra de “Las Dantas. La presencia del frente polar del norte en el área del 
caribe, asegura una abundante lluviosidad para los meses de octubre y noviembre.  
Esto refuerza la adecuada distribución del calendario pluviométrico anual para el 
comportamiento atmosférico rubiense, cuyas características se expresan de la 
siguiente manera, de acuerdo con estudios del Ministerio de Obras Públicas (1974): 
"El período de sequía es corto, comprende los meses de Diciembre a Marzo, y el mes 
más seco es Febrero con 27.8 mm.  La media anual es de 1.075 mm" (p. 7).  

 
El comportamiento de la lluviosidad durante el año produce la siguiente 

situación: el lapso de la sequía es corto durante el año. En cambio, al avanzar los 
primeros meses del año, se incrementa la presencia de lluvia. Es decir, hay más meses 
de lluvia que de sequía. Así, la lluvia se convierte en un factor importante como riego 
natural, para los cultivos de café al recibir agua pluvial con cierta regularidad durante 
el año. A la distribución de la lluviosidad, se asocia la presencia de una  temperatura 
propia de las condiciones mesotérmicas, generadas por la relación altitud del relieve-
condiciones depresionales.  

 
De acuerdo con el Ministerio de Obras Públicas (1974): "La temperatura 

media anual registra un promedio de 20.8ºC, para alcanzar el máximo valor el mes de 
Abril, al inicio de la temperatura lluviosa con 30.5º, y el menor de Enero con 10.2º C, 
en condiciones locales" (p. 7). Con estos registros térmicos, el área espacial de Rubio, 
posee una temperatura promedio que la ubica en el denominado Piso Mesotérmico o 
Piso Intermedio. Este piso térmico se define, precisamente, por su benevolente 
temperatura, que ha permitido la calificación de "la eterna primavera". En otras 
palabras, es la existencia de una temperatura media que hace del ambiente, un 
escenario natural acogedor para la permanencia del colectivo en condiciones 
altamente favorables. La temperatura da al ambiente un significado agradable y 
benevolente.   
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El hecho de ubicarse en este piso térmico, también produce para la comunidad 
de Rubio, las posibilidades favorables para el desarrollo de las actividades 
agropecuarias. Destacan las condiciones ambientales que benefician los cultivos 
agrícolas, tales como el café. (Ver Mapa 7). Sin lugar a dudas que el clima fue u 
factor determinante en la concentración de población en el lugar, a la vez que 
argumento básico en la promoción del cultivo del café. La existencia de excelentes 
condiciones ecológicas impulsó el desarrollo de la producción del café y la presencia 
de habitantes de las regiones aledañas.  

 
La interrelación topografía, condiciones climáticas y colectivo social, produjo 

en esta comunidad una armonía sociedad-naturaleza, que facilitó la ocupación del 
territorio donde se localiza la comunidad de Rubio. La benevolencia de las 
condiciones climáticas dio como resultado un ambiente con rasgos primaverales 
altamente positivo para motorizar transformaciones del uso de la tierra. El clima de 
Rubio, indiscutiblemente incrementó la ocupación del territorio, a la vez que 
sedentarizar a la población estimulada por los logros obtenidos por el cultivo del café.     

 
Vegetación 

 
La cubierta vegetal del territorio rubiense tuvo que ser muy diversificada y 

exuberante para el momento en que se registró la presencia de los españoles en 
tránsito hacia San Cristóbal y Mérida desde Pamplona. En los inicios, la población 
que arribó al sector, tuvo que apreciar una significativa variedad de plantas que daban 
origen a un tupido y cuantioso bosque conformado por arbustos y árboles. Hoy día, la 
vegetación del lugar, por razones obvias, ponen en evidencia las condiciones 
climáticas anteriormente descritas. Se trata de una pluralidad de asociaciones 
vegetales de piso mesotérmico, donde predominan los árboles y las gramíneas.  

 
Desde el norte hacia el sur, se presenta una diversidad arbórea que disminuye 

del tamaño arbóreo hasta la presencia del frailejón en el Páramo de El Tamá. No 
obstante, define al área, en el asiento de la comunidad, la vegetación tropófila 
mesotérmica. Este tipo de vegetación requiere de una lluviosidad bien repartida 
durante al año, en una cantidad que oscila entre los 1.000 y 2.500 mm. y unas 
temperaturas, entre 25º y 28ºC. Esas condiciones las ofrece el medio físico donde se 
localiza el centro urbano y sus áreas adyacentes con variadas asociaciones vegetales.    

 
La intervención de la capa vegetal del territorio rubiense se inició con la 

presencia de la población aborigen antes de la llegada de los primeros colonos 
españoles y luego de sus descendientes. No cabe duda que las repercusiones de la tala 
y la quema dio al traste con la exuberancia inicial para mermar la cantidad arbórea y 
abrir los espacios requeridos por las viviendas y los cultivos agrícolas y después 
pecuarios. Con el transcurrir del tiempo la vegetación natural del área ha sido 
afectada por el crecimiento de la comunidad y los cultivos de café, de donde derivó la 
merma del espacio vegetal gracias a la intensa acción antrópica. Desde la llegada de 
Don Gervasio Rubio hasta 1984, la capa vegetal ha cedido ante el empeño del hombre 
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por ocupar el espacio geográfico con fines agropecuarios. Eso representa para Vila 
(1965):  

 
Este cambio tan perjudicial sobre todo en las tierras de mayor inclinación, es la 
consecuencia de la intensa e inadecuada explotación de los bosques para la 
obtención de leña y madera para cercas y construcc iones en general, así como la 
eliminación de la vegetación original para la implantación de cultivos o 
pastizales (p. 165). 
 

El origen de la empecinada acción desforestadora tiene como explicación la 
exigencia de espacio agrícola para el cultivo del café. Al ensancharse las áreas de 
cultivo del cafeto, éste sustituye a las plantas autóctonas en vastas extensiones. (Ver 
Mapa 8). En consecuencia, luego de una intensa acción interventora,  la vegetación in  
situ ha dado paso a nuevas asociaciones vegetales donde coexisten bosques, pastos y 
café.  

 
Aunque en el área aledaña a la ciudad de Rubio, todavía se localizan en muy 

escasas áreas, tanto en el Cerro de Escaleras como en las estribaciones del Páramo de 
El Tamá, extensiones de bosques de carácter natural constituido por las asociaciones 
vegetales autóctonas. Cabe destacar que en el sitio o emplazamiento citadino, se 
detecta el pasto como vegetación sustitutiva a la población arbórea. De la exuberante 
vegetación, quedan “residuos” en las vertientes del sur y sur-oriente del centro urbano 
y a lo largo de las corrientes fluviales. En aquellos sitios que no han sido 
deforestados, tiene asiento el bosque de galería formada por especies arbóreas, 
arbustivas y herbáceas.  

 
Ante la intensa actividad que deforestó el área de Rubio y áreas circunvecinas, 

reclaman procesos de reforestación, debido a que el uso del espacio se ha aumentado 
con la expansión urbana y la sustitución del cafeto por la actividad ganadera 
extensiva. De allí que también ya es una dificultad para la comunidad tener que 
enfrentar el deterioro de la capa arbórea, sus efectos en el deterioro de los suelos y en 
la disminución de las corrientes de agua. La tala indiscriminada asociada a los 
incendios forestales afectan a la capa vegetal y asegura dificultades futuras para la 
comunidad en cuanto la preservación de un óptimo ambiente.   

 
Lo cierto es que la vegetación es un elemento natural que pone en evidencia la 

forma como la colectividad utiliza al territorio en el objetivo de consolidar la 
conformación de la comunidad de Rubio. Se trata de una intensa intervención donde 
la deforestación se convierte en la acción modificadora de las condiciones vegetales 
iniciales. Eso ya despunta como un grave problema para los habitantes de Rubio, en 
cuanto la restauración de la capa vegetal, lo cual traduce dificultades para obtener el 
agua, el incremento térmico y el desorden efecto de la contaminación ambiental. Es 
obligatorio para la generación actual y las que han de venir, la realización de acciones 
que preserven la vegetación actual a la vez que impulsen políticas de reforestación.          
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Suelos 
 
Sobre la base del comportamiento geológico y geomorfológico, los suelos de la 

ciudad de Rubio, se corresponden con su característica de área deposicional aluvial. 
Son suelos de formación reciente cuya fisonomía tiene estrecha vinculación con el 
comportamiento de los procesos desde sedimentación ocurridos desde el pleistoceno 
hasta épocas recientes. En cuanto a sus rasgos, Vila (1965) consideró que: "Los 
suelos de esta unidad corresponden a suelos pardo forestales y podzólicos amarillo-
rojizos. Se han desarrollado en un clima lluvioso y bajo vegetación de bosques 
caducifolios sobre depósitos aluviales y coluviales" (p. 43).  

 
Por las características que poseen los suelos son altamente favorables para el 

uso agrícola, actividad económica que es incentivada debido a la topografía 
suavemente ondulada que caracteriza el área. Este tipo de suelo, dice Vila (1965): "Es 
tierra que admite favorablemente el café, planta arbustiva, vivaz que a su vez la 
protege de la erosión amenazadora, ya que se trata de un cultivo permanente y 
sombreado por árboles” (p.43).  

 
La actividad agropecuaria encuentra en los suelos una extraordinaria y oportuna 

potencialidad para el uso agrícola y también pecuario. Precisamente, ese es el uso que 
los habitantes desde los primeros aborígenes que llegaron al sector hasta tiempos 
recientes. Esa capacidad es corroborada por el comportamiento histórico y por los 
expertos del área agropecuaria quienes opinan que el área de asiento de la ciudad de 
Rubio, se ubica dentro del contexto de tipos de tierra, en el grupo denominado “tierra 
propicia para los cultivos”.  

 
Dadas las características ecológicas del sitio, el tiempo se ha encargado de 

formar suelos de favorables condiciones agrológicas, aprovechadas por sus habitantes 
(Ver Mapa 9). Cabe indicarse que ante la traducción del ingreso petrolero en la 
dinámica urbana rubiense, los suelos fértiles han sido ocupados por al avance 
tentacular del desarrollo habitacio nal resultante del incremento de la población. La 
expansión urbana invade suelos potencialmente agrícolas, para dar origen a una 
notable contradicción que es necesario aclarar desde las acciones políticas encargadas 
del ordenamiento del territorio. Se da preferencia a la construcción de viviendas 
donde los suelos son más fértiles.  

 
Los suelos de la comunidad de Rubio representan una alternativa altamente 

significativa en la gestión por reivindicar la agricultura como actividad fundamental 
para la transformación de esta comunidad. En principio, se impone preservar los 
suelos potenciales para el desarrollo agrícola y conlleva diferenciar la ocupación 
habitacional del uso agropecuario. Debe ser iniciativa de las autoridades dele 
municipio, reorientar el uso del suelo con el objeto de resguardar aquellas áreas que 
pueden contribuir a impulsar la agricultura como actividad económica. En la 
actualidad cuando el campo se mira con cierta desatención, se imponen acciones 
conservacionistas conducentes a promover una utilización racional de los suelos.     
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Ríos y Quebradas 
 

El área donde se localiza la comunidad de Rubio es conocida con el calificativo 
de la “Ciudad Pontálida”. Este denominador está estrechamente relacionado con la 
presencia de abundantes corrientes de agua que drenan su territorio. En consecuencia, 
la necesidad de construir una gran cantidad de puentes para facilitar el 
desplazamiento de sus habitantes (Ver Mapa 10). En sus inicios, en El Guayabal, 
Rubio, ante el crecimiento de la población fue forzoso ocupar los predios del valle de 
La Capacha. Allí, la comunidad se extendió en la sinuosidad de los meandros de la 
mencionada quebrada. El resultado, el reclamo de la construcción de puentes.  

 
La mayor corriente de agua lo constituye “El Carapo”.  Es el río de importancia 

del área por su mayor caudal. Y recibe el nombre de los iniciales habitantes indígenas 
que poblaron el área desde la época prehispánica. A este río se unen las quebradas 
“La Capacha”, “La Yegüera”,”Agua Linda” y “Lucateca”. Estas corrientes de agua 
desembocan en “El Carapo” y éste, en el “Quinimarí”. Son numerosas los drenajes 
naturales hídricos que se desplazan en el sector rubiense, obligados por el 
comportamiento topográfico a orientarse en sentido sur-norte y desde el oeste hacia el 
este.  

 
El caudal de los ríos y quebradas reflejan las condiciones pluviométricas que 

caracterizan al clima de la comunidad. De allí que las corrientes hídricas ayudan a 
identificar las dos épocas lluviosas de Rubio: desde mayo a agosto y desde octubre a 
noviembre. Por esto la relación clima-hidrología, se expresa, según estudio del 
Ministerio de Obras Públicas (1974), en la siguiente situación: 

 
Las condiciones climáticas influyen directamente en las características del 
sistema hidrográfico, de modo tal, que los caudales de estiaje están regulados 
por la duración de los períodos de sequía.  En razón de que las precipitaciones 
se concentran en un lapso determinado y son intensas, y que la pendiente 
general del área es alta, los ríos alcanzan durante la época lluviosa (Abril a 
Septiembre)un caudal importante y un poder de carga y erosión grande (p. 5). 

 
Las corrientes de agua en la comunidad de Rubio han desempeñado un papel 

muy importante en la prosperidad agrícola, por su facilidad para el riego de los 
cultivos de café y caña de azúcar. A la vez que dotar al centro urbano de abundancia 
del preciado líquido para el consumo del colectivo humano. Históricamente, riego, 
consumo humano y distracción son rasgos trascendentes que sirven para identificar el 
uso que los habitantes de Rubio han dado a las corrientes de agua.  

 
Las corrientes de agua que se localizan en la comunidad de Rubio representan 

un extraordinario potencial hídrico, el cual asegura el abastecimiento permanente de 
agua para sus habitantes. Es necesario destacar la obligación de establecer 
lineamientos y acciones políticas que favorezcan la preservación de las aguas en 
buenas condiciones de consumo humano. Indiscutiblemente se impone una educación   
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formadora de la conciencia crítica sobre la protección de este preciado liquido, debido 
a su excesiva contaminación. Cabe recordar que las generaciones del pasado se 
preocuparon por mantener su estado óptimo al valorar su relevancia para el bienestar 
social.          
 

Una visión de conjunto 
 
Desde la perspectiva de la concepción geohistórica, el territorio adquiere un 

significado integral, de conjunto y totalidad. No es la sumatoria de elementos 
naturales sino el escenario de origen natural que sirve de marco ecológico para la 
existencia de la vida biológica y humana. La interrelación de los elementos naturales 
descritos determina la presencia del escenario resultante de las condiciones 
ambientales en su manifestación existencial concreta: el medio ambiente.   

 
Antes de la intervención humana, el medio ambiente evolucionó en largos 

procesos de tiempo para manifestarse en su expresión actual. Hoy día, ante los 
cambios producidos por los grupos humanos, la realidad ecológica tiene un tinte más 
social e histórico. Razón por la cual, se entiende que la nueva realidad es 
eminentemente geográfica. Por consiguiente, los cambios insertados en el espacio 
geográfico deben entenderse en el marco de los procesos históricos y en las 
transformaciones del territorio como consecuencia de la acción antrópica.  

 
De acuerdo con el enfoque geohistórico, se toma como punto de partida que el 

ambiente ofrece una extraordinaria policromía de posibilidades que emergen de su 
evolución natural. Son estas oportunidades que los grupos humanos con su nivel 
científico-tecnológico, aprovechan para mejorar sus condiciones de subsistencia hacia 
una mejor calidad de vida.  

 
El territorio donde se localiza la comunidad de Rubio ofreció a los aborígenes 

una topografía de contrastes geográficos, entre los que vale citar, la presencia de 
suelos con bondades agrológicas, la posibilidad de riego natural durante todo el año, 
como producto de una lluviosidad bien repartida y la presencia de abundantes 
corrientes de agua; la existencia de un espacio físico apropiado para el asentamiento 
urbano, a la vez que favorable para el desarrollo de la producción agropecuaria (Ver 
Mapa 11).  

 
Al relacionar condiciones climáticas con el suelo, se incrementa el valor 

geográfico de su realidad territorial, al desempeñar una acción que ha modelado la 
superficie que se presenta suavemente ondulada. Eso le da al paisaje una 
conformación plana, de fácil acceso y utilización por el hombre. Pero, sin lugar a 
dudas, el espacio físico tiene trascendencia en su aprovechamiento económico. La 
trilogía clima, vegetación y suelos favorecen la actividad agropecuaria, oportunidad 
que fue vislumbrada y aprovechada por Don Gervasio Rubio, al sistematizar el 
cultivo del café en el área. 
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Otro aspecto que se infiere son las condiciones topográficas las cuales 
convierten al lugar en atractivo para la expansión urbana sin acentuadas dificultades 
naturales. El espacio físico de la comunidad es estímulo para el asentamiento de la 
población. Así ocurre desde la época indígena hasta el momento y se pone en 
evidencia a través de las diversas formas como han usado y usan el espacio 
geográfico los habitantes de Rubio.  

 
Desde la población aborigen, se aprovechan estas potencialidades desde el 

mismo desarrollo de la economía de subsistencia. No puede obviarse que los 
beneficios ecológicos que brinda el territorio han hecho posible la presencia de un 
ambiente agradable y tranquilo para la concordia humana. Así lo entendió la tribu 
“Los Carapos”, al establecer los primeros asentamientos aborígenes. De igual forma, 
lo interpretó Don Gervasio Rubio y la legión demográfica que arribó tras el llamado 
de las labores del café.  

 
Es importante poner de relieve que los centros urbanos surgen como 

consecuencia de su posición geográfica y de su ubicación estratégica, tal es el caso 
del cruce de caminos, entre otras razones. En el caso de Rubio, las condiciones 
ecológicas fueron base esencial para erigirse como comunidad. Desde la presencia 
aborigen, el transeúnte hispano quien meramente contempló el paisaje. Luego, los 
primeros colonos con su extensa actividad ocupacional produjeron rubros de tradición 
aborigen y luego, una intensa labor en torno al café que trajo como consecuencia una 
intervención sistemática de la tierra con notables efectos económicos. Por eso es 
razonable entender que, una vez conocido el territorio, se impone la necesidad de 
presentar la forma como históricamente se armonizó la dinámica sociedad - 
naturaleza.    
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CAPITULO IV 

 
LA ORGANIZACION DEL ESPACIO GEOGRAFICO  

 
DE LA COMUNIDAD 

 

 
Una vez que el hombre o el grupo humano se 
establecen en un área o cantón determinado, 
aparecen una serie de relaciones primarias del 
grupo con su sitio. Los contactos posteriores 
entre grupos diferentes, bien ocasionales o 
periódicos, facilitan las relaciones de 
intercambio, es decir, a las relacione s del grupo 
con el sitio se añaden otras nuevas de los 
grupos entre sí... Por eso en la medida en que el 
espacio se humaniza, se hace más habitable, y 
de esta manera el hombre atrae al hombre. 
 

Ramón Adolfo Tovar López 

 

 La comunidad es una construcción que resulta de las relaciones históricas que 
se establecen entre la sociedad y el territorio en un proceso de cambios y 
transformaciones constantes y permanentes. Tovar (1986), afirma que el espacio 
geográfico es una organización colectiva que expresa la forma cómo la sociedad 
estructura su realidad, bajo condiciones históricas dadas. La integración sociedad-
naturaleza debe ser explicada en función del uso del espacio por el colectivo social 
hacia el logro de la satisfacción de sus apremiantes necesidades.  

 
Desde este punto de vista, implica desentrañar en el desarrollo de los 

acontecimientos históricos que derivan de la intervención del territorio, el uso de sus 
potencialidades por los habitantes del lugar en un momento determinado. Es 
imprescindible asociar la acción económica con la ideología que domina, una vez que 
al comprender las internalidades y externalidades de los hechos, se puede apreciar las 
ideas y sus realizaciones en el pleno desarrollo de los sucesos históricos.  

 
Las manifestaciones históricas son elaboraciones sociales que perfilan cada fase 

histórica en la evolución de la comunidad, bajo la orientación de la intencionalidad 
que dirige su desarrollo y esa acción se manifiesta con acciones humanas, testimonios 
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orales, escritos y arquitectónicos, entre otros. Así, el espacio geográfico rubiense 
muestra, desde finales del siglo XVIII, con Don Gervasio Rubio, un sólido prestigio 
cafetero y, en el siglo XIX, otro recurso de trascendencia proyectó la comunidad 
rubiense más allá de lo linderos locales y regionales: el petróleo.  

 
Ambos acontecimientos son hechos históricos de profunda repercusión 

estructural que asocian a Rubio con la evolución histórica del país. La estructura 
agropecuaria y rural se consolida en este lugar gracias al desarrollo agrícola iniciado 
en la Hacienda “La Yegüera” en torno al café y la estructura petrolera y urbana se 
relaciona con la localización del petróleo en el sector conocido como “La 
Alquitrana”. En función de lo indicado, en este capítulo, se busca dar respuesta a la 
siguiente interrogante: ¿Cómo se organiza el espacio geográfico de la comunidad 
rubiense desde una visión geohistórica?.  

 
Caza, Pesca y Recolección 

 
Bajo este calificativo de caza, pesca y recolección se define el momento 

histórico donde predominó la actividad de subsistencia desarrollado por la población 
aborigen que arribó al lugar donde en la actualidad se ubica Rubio. Según Rosales 
(1975): "Fueron los primitivos habitantes las tribus Canias y Carapos, de índole 
pacífica, pertenecientes a la familia de los indios Guásimos y Capachos, como lo 
comprueban la identidad de costumbres y dialectos" (p. 37). Era una comunidad 
conformada por varias colectividades vinculadas una idéntica comarca, una semejante 
actividad económica y un mismo dialecto. Bajo esas condiciones históricas, para el 
Cronista Rafael María Rosales (1957), eran:   

 

Tribus pacíficas pero un tanto ariscos (que) formaban la población de un ayer 
cercano.  A lo largo del Río Quinimarí hasta casi su confluencia con el Azuero, 
remontando la Alquitrana, pasando por Bramón y todas sus inmediaciones, 
desde el nacimiento del Río Carapo hasta llegar a La Yegüera y de aquí hasta 
Cuquí y Cania y luego en línea recta hasta la estribación del Cerro Escaleras, se 
extendía la población indígena formada por grupos o comunidades pequeñas, 
que se distinguían con diferentes nombres pero usaban un mismo dialecto (p. 
14-15). 

 
Este lugar, el valle de "Los Carapos", se encontraba poblado por comunidades 

aborígenes, dependientes de los abundantes recursos naturales. La práctica de 
producir para la subsistencia debió obligar a los aborígenes a sedentarizarse, una vez 
que se tornó difícil obtener los bienes naturales e inició la actividad agrícola. Otra 
explicación para el desenvolvimiento de una vida sedentaria proviene de Rosales 
(1961), quien asocia a los primeros habitantes como miembros de la familia Chibcha, 
pues "... el origen nuestro podríamos hallarlo en las migraciones de Chibchas, o lo 
que es lo mismo, en la ascendencia comprobada de los Zippas, creadores de la 
Confederación de Bogotá" (p. 9). 
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 Lo cierto es que la tradición agrícola entró a desempañar una función notable 
en la ocupación del territorio por las tribus de “Los Carapos” y “Los Quinimaries”, 
con una prosperidad agrícola sostenida con una gran variedad de productos. Así lo 
reconoce Fray Pedro de Aguado, citado por Rosales (1961), cuando narrar el 
descubrimiento de esta tierra: “El valle es muy fértil y abundoso en todas las 
comidas” (p. 37). 

 
Si se toma como argumento el vínculo con la civilización chibcha de lo cual 

poco se puede dudar, es fácil inferir que los habitantes del valle de “Los Carapos”, 
eran buenos agricultores que contaban con instrumentos de trabajo, aunado a la 
experiencia agrícola, logró la diversificación de la producción. El grupo indígena 
produjo para el autoconsumo y el escaso excedente lo intercambió con las tribus 
cercanas a través del trueque.  

 
El nivel civilizatorio alcanzado por las tribus de esta comarca fue 

evolucionado en comparación con otras tribus del país. El hecho de la vida sedentaria 
marca su clara singularidad ante el predominio de comunidades nómadas y 
fuertemente dependientes de las condiciones. Ese contraste emerge, con Fuentes La 
Cruz (1982), que la población aborigen del valle de “Los Carapos”, exhibió las 
siguientes características:   

 
La población indígena habitaba en ranchos distribuidos irregularmente, (...)los 
materiales de construcción provenían de las palmas; espigas, plantas de las 
cuales se podían tomar los horcones y el techo; las paredes aparecían formadas 
por una red de cañas amarradas con bejucos, cubiertas por una capa de barro y 
paja (bahareque). Los pisos eran de tierra compactada por sus propios 
habitantes que hacían el trabajo con pizón y tatucados de agua. Sus muebles 
eran pedazos de madera, sus camas, algunos de ellos, las construían con 
horquetas para colocarles varas largas y sobre éstas, la caña brava prensada con 
bejucos (tabique) para mayor seguridad. Sus utensilios consistían en envases de 
barro cocido y otros del totumo (jícaras o chícharas). En cada rancho no podía 
faltar la piedra de moler maíz y debajo de la enramada para protegerse de la 
lluvia y de la brisa, el fogón con tres piedras y el conocido tejo o budare (p. 9). 

 
Con el cultivo del maíz, es innegable que la población indígena tenía una 

definición clara de la agricultura y refuerza la tesis de la notable presencia de la 
tradición Chibcha en la comunidad de “Los Carapos”. Esta colectividad fue un pueblo 
agricultor que conoció y aplicó técnicas para la explotación del espacio agrícola con 
alto nivel de eficiencia y calidad, de donde se originó una gran cantidad de productos 
que le aseguraba una variada dieta alimenticia. Significa entonces que la actividad 
agrícola fue más allá de la satisfacción de la demanda que exige la subsistencia 
porque era un pueblo productor de excedentes intercambiables con otras 
comunidades. Eso lo demuestra Rosales (1957) cuando dice: 
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Estas tribus hacedoras cultivaban, en menor escala, maíz, yuca, patatas, 
auyama, fríjoles y algunos otros frutos para su manutención y la de los 
poquísimos animales domésticos. Cuando llegaba la recolección de las 
cosechas, especialmente la del maíz cuya abundancia era notoria por la 
fecundidad de las tierras, la celebraban con típicas fiestas. Algunas tribus como 
los Canias y Quinimaríes, se dedicaban a la pesca (p. 15). 

 
Bajo estas condiciones, es comprensible la relevancia que estas comunidades 

aborígenes dieron al uso del suelo y el resultado de esa intención fue la 
transformación del territorio en espacio agrícola, la ruptura de la dependencia de ese 
medio y el inició de la transformación de los recursos naturales del sector. Una vez 
rota la dependencia ecológica, el indígena mantuvo un estrecho vínculo con el sitio, el 
cual utilizó para obtener el sustento vital.  
   

Pero uno de los aspectos más relevantes de esta comunidad, además de su 
tradición agrícola, fue la denominación del lugar donde convivían las tribus de “los 
Carapos”, como Cania. Esta designación tiene su origen en la designación que 
hicieran los aborígenes al área hidrográfica de El Carapo y la quebradas de La 
Capacha y La Yegüera. Al respecto, Ruiz Sánchez (s/f), cita lo siguiente: “Así le 
decían los moradores primitivos según pudieron apreciar los primeros 
expedicionarios españoles que recorrieron el lugar” (p.3). 

 
Este aspecto es resaltado por Fray Pedro Aguado, en sus crónicas, al valorar el 

desarrollo alcanzado por los indígenas Carapos. También lo corrobora Chiossone 
(1981), al indicar que allí existía “la creencia de que en la región comprendida entre 
los ríos Táchira y Quinimarí” (p. 23), se localizaba este centro urbano aborigen. La 
importancia del sector de Cania fue tal, que la misma trascendió de la comarca y entre 
la voz de otros colectivos aborígenes, se enfatizaba su vida próspera, apoyada en la 
actividad agrícola desarrollada con gran auge y allí abundaba el oro. 

 
El nombre de Cania fue sinónimo de riqueza para el explorador hispano. No se 

puede ocultar que los expedicionarios hispanos, al contactar con las aldeas aborígenes 
en el recorrido desde Pamplona hasta este sector, escucharan informaciones sobre la 
existencia de esa comunidad. Hacia Cania se dirigió la exploración española. Pero, 
expresa Chiossone (1981), “no hallaron tal ciudad sino una extensa comarca donde 
(las) tribus..., llevaban una vida amparada por la prodigalidad y fecundidad de la 
tierra" (p. 24). Parece ser que ante la reiterada solicitud de metales precisos, en 
especial, el oro, fue respondida con sabiduría e inteligencia. Existía el oro en Cania. 
Esta fue una de las causas del arribo hispano al sector debido a que las tribus aledañas 
indicaban que allí existía una ciudad donde se producía el oro en abundancia. Ya era 
frecuente entre los pueblos aborígenes hablar de esa famosa “ciudad”.  

 
Para 1561, el valle de “Los Carapos” fue avistado por el invasor hispano. De 

acuerdo con Rosales (1975), el sector de Cania fue divisado por: “ ... el famoso 
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Capitán Juan de Maldonado, cuando... se dirigía a fundar la ciudad que bautizó con el 
nombre de San Cristóbal”. (p. 37). El transeúnte no se detuvo a establecer contacto 
con los indígenas del área. Del primer contacto aborigen - hispano se comenta, en las 
palabras de Ruiz Sánchez (s/f), que los naturales “salieron de paz y con mucha 
comunidad al camino” (p. 3). Lo citado coloca en lugar privilegiado la presencia de 
una comunidad constituida e importante.       

 
Ese mismo año de 1561, transita por el Valle el Capitán Nicolás de Palencia, 

al seguir la misma ruta de Juan de Maldonado. Según afirma Rosales (1975): “Pasó la 
garganta donde años después estará el Barrio ‘La Palmita". (p. 36). La visita hispana 
se torna constante a “El Valle de las Auyamas”, donde se asienta la Villa de San 
Cristóbal, en su condición de lugar para el descanso en la ruta Pamplona-Mérida. De 
este constante desplazamiento de  población entre Pamplona y San Cristóbal, se 
concretó un hecho relevante para la posterior existencia de la ciudad de Rubio. Se 
trata de la primera presencia hispana con fines sedentarios. Así lo reconoce Rosales 
(1975), cuando expresa lo siguiente: 

  
A un siglo del descubrimiento de los valles rubienses, o sea, desde Cania a 
Quinimarí, ha de formarse con ellos lo que entonces se llamó una estancia y sus 
primeros dueños hubieron de ser,... descendientes del conquistador y 
Encomendero Rodrigo de Parada, quien para 1571 era vecino de la Villa de San 
Cristóbal (p. 12). 

 
Con el Encomendero Rodrigo de Parada y sus descendientes se instala la 

primera unidad técnica de explotación agrícola que puede ser calificada como una 
finca rústica. Atrás vino una colectividad de forasteros con la intención de aprovechar 
las potencialidades agrológicas del territorio. Con esta persona se presentó una nueva 
concepción espacial operacionalizada con la delimitación de los terrenos, la 
propiedad privada y el control y sumisión del aborigen por el hispano. 

 
Ya no es el libre predio donde se desplaza con libertad el hombre sino el área 

deslindada por el límite que se establece para demarcar el terreno sobre el cual se 
ejerce la propiedad y la intención económica. Así, el territorio empezó a ser 
delimitado en fragmentos de terrenos con su propietario específico. Ya eran los 
tiempos de la consolidación de una concepción diferente del uso de la tierra, más allá 
del entorno pensado ecológicamente por el indígena.            

 
El Conuco y la Hacienda  

 
La llegada  de los descendientes de los hispanos determinó una nueva forma 

de apreciar la tierra a través de la fragmentación y particularización de su tenencia. 
Fue la modalidad de la encomienda concedida al colono como favor por los 
beneficios prestados a La Corona. En el lugar, la encomienda otorgada a los 
familiares de Rodrigo de Parada dio origen a la primera “hacienda” establecida en el 
área y, con ella, el inicio de la colonización del valle de "Los Carapos".  
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En principio, la hacienda coexistió con la pluralidad de "conucos"  aborígenes 

como evidencia de dos formas de concebir la explotación de la tierra. Una intensiva 
(la hacienda) y otra extensiva (el conuco). La diferencia entre ambas fue la extensión 
territorial porque la actividad productora fue muy similar. Este sistema agrícola debió 
tener una estrecha vinculación con los productos naturales del área y los cultivos 
traídos por el descendiente hispano.  

 
Para 1878, se tiene conocimiento de la presencia de la actividad ganado en el 

sector, a través de documentos cuya información refiere el historiador Rafael María 
Rosales (1965), de la siguiente manera: “De la media estancia de ganado mayor en el 
valle de Cania” (p, 37) e indica luego: “De la otra banda de la dicha quebrada hasta la 
quebrada que llaman de las Guaduas, todo el potrero hasta donde antiguamente 
labraban los indios” (p.37). 

 
Agricultura y ganadería se convierten en la base de la colonización hispana y 

como efecto, la deforestación del área. De allí resultó la conformación de pequeños 
núcleos agropecuarios dedicados a la explotación extensiva del territorio. Pronto, dos 
estancias agropecuarias se erigen en centros importantes en el lugar. Las haciendas 
“La Yegüera”, y “La Tuquerena”.  En el caso de “La Yegüera”, para 1700, esta 
estancia fue adquirida por Don Diego Omaña Rivadeneira, quien: "Entra en posición 
de lo que entonces ya era un pequeño poblado rural... y tenía a sus alrededor entables 
de pasto con ganado vacuno, pues bestias mulares no había sino dos” (p. 15).  

 
En La Tuquerena, para 1790, de acuerdo con Rosales (1965), es cuando: "La 

agricultura arranca el secreto a la naturaleza para un fin de lucro honrado por medio 
del trabajo ejemplar, desde cuando don José Camacho y Paiba...  enciende la lumbre 
del crear en la rural promesa de La Tuquerena". (p. 37). En esta estancia, se inició un 
proceso de incremento agropecuario, debido al impulso de la explotación 
sistematizada de la agricultura y de la ganadería.  

 
Ante la transformación de la estancia en hacienda “La Tuquerena”, el área del 

Valle de Los Carapos” se convirtió en centro de atención de los habitantes, tanto de la 
Villa de San Cristóbal y de la Villa de San Antonio del Táchira. La potencialidad de 
los suelos y las condiciones topográficas atrajo a agricultores de ámbitos aledaños. 
Entre las movilizaciones realizadas en la búsqueda de tierras aptas para el cultivo, se 
enfatiza la presencia de Don Gervasio Rubio, vecino de San Antonio del Táchira, 
quien compró las tierras de la estancia "La Yegüera".  

 
Es, para 1974, cuando Don Gervasio Rubio, adquiere esta estancia, y con ella, 

introdujo en el valle de "Los Carapos", el cultivo del café y del añil. En un principio, 
no es muy halagadora la situación en que se encuentra “La Yegüera”, para el 
momento en que la adquiere el sanantoniense. Reconoce Ruiz Sánchez (s/f), en 
relación con lo indicado, lo siguiente: 
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El fundo, que es tan amplio que ahora mismo se le considera como una 
hacienda, es decir, una finca agrícola de cierta extensión, se le destaca en los 
primeros momentos para el sembradío de diversos productos, pero 
principalmente el añil, arbusto luminoso, esto es que tiene similitud con las 
hojas del fríjol, de cuyos tallos y hojas se extrae una sustancia azul que sirve 
para teñir (p. 4).  

 
Sin embargo, a pesar de la situación de la hacienda “La Yegüera”, los 

vaivenes de la producción agropecuaria siguen su curso normal. El ritmo productor, 
aunque débil, no genera desaliento por la garantía del suministro de la bienes para 
satisfacer la necesidades de la subsistencia. Y el accionar en procura de la obtención 
de mejores resultados en los cultivos, sigue con especial perseverancia sobre la 
agricultura como actividad fundamental. Igual ocurre con la ganadería incipiente. 

 
Pero la compra de la Hacienda La Yegüera, cambia el curso de esa vida 

bucólica y rutinaria. Don Miguel Antonio de Omaña Rivadeneira, su propietario, 
vende la extensión de tierras a Don Gervasio Rubio. En el documento de compra 
citado por Fuentes La Cruz (1982), se detalla la siguiente situación:  

 
Sepan que la presente vieren, como yo Don Miguel Antonio Omaña 
Rivadeneira, vecino de esta Villa de Nuestra Señora del Rosario de Cúcuta, 
otorgo y reconozco que vendo en venta real y por juro de heredad perpetua 
desde ahora y para siempre, a Don Gervasio Rubio, vecino de la Villa de San 
Cristóbal, para el dicho sus herederos y sucesores y quien de él o de ellos 
títulos, o voz o razón hubieren o fueren parte en cualquier manera, a saber, un 
globo de tierra pancomer y ganado mayor en el sitio nombrado La Yegüera, 
jurisdicción de la dicha Villa de San Cristóbal y demarcación de la Parroquia de 
San Antonio...  (p. 19). 

 
Con este documento, se legalizó el paso de las tierras, de la estancia “La 

Yegüera”, a las manos de Don Gervasio Rubio. La característica de “globo de tierra 
de pan comer”, significa en el vocabulario tradicional: tierra que produce para el 
autoconsumo. La estancia, presentaba como características importantes, según cita 
Fuentes La Cruz (1982), de acuerdo al documento de compra: 

 
En el citado globo de tierra hay dos casas de vivienda de estantillos, madera y 
teja, con sus puertas, ventanas, corredores y oficina, dos dichas de madera y 
paja, maltratadas y ramada de trapiche y teja, con dos molinos, dos fondos de 
cobre y demás utensilios de moler, parte de ellos maltratados: ciento veintiséis 
reses de ganado vacuno, chicos y grandes, machos y hembras, cuarenta y seis 
cabezas de yeguas, caballos y potros y potrancas, una mula vieja, un pollino 
despaletillado, todo herrado con la cifra que va estampada al margen: cuatro 
mesas medianas ordinarias, ocho taburetes viejos, una caja, algunas 
herramientas inservibles y otros utensilios de poco valor: las huertas de caña 
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dulce y platanales que se hallan fundados en el terreno de mi pertenencia, unas 
y otras destrozadas por falta de cultivo y riego: once piezas de esclavos... (p. 6). 

 
De la información documental, se destaca que la producción de maíz y la caña 

de azúcar era una producción significativa en la estancia. La cantidad de las cabezas 
de ganado llama la atención, tanto por el número como en el tipo de ganado vacuno y 
caballar. Este dato referido es avalado por el historiador Antonio Arellano Moreno 
(1960), cuando dice:  “En Margarita, en el Táchira y Cúcuta, en Maracaibo, en 
Barcelona... la ganadería alcanzó una prosperidad admirable” (p. 176). 

 
Al adquirir “La Yegüera”, Don Gervasio Rubio inició la dura labor de 

transformar la estancia en una próspera hacienda y los rubros agrícolas fueron el café 
y el añil. En especial, el café es un cultivo exigente en cuanto cuidado y 
mantenimiento, por lo que se hizo necesaria  la presencia de mano de obra. Así, la 
hacienda se convirtió en centro de atracción de peones que provenientes de los 
núcleos urbanos circunvecinos: San Cristóbal, San Antonio del Táchira y de 
Colombia, concurrieron tras el llamado del trabajo.    

 
Pronto fue obligatorio dar amparo al forastero que llegó a laborar en la 

hacienda.  Este acontecimiento trajo como efecto, en la opinión de Rosales (1975), la 
siguiente realidad: “En su hacienda tuvieron siempre refugio los desvalidos de 
fortuna: numerosas casitas, colocadas aquí y allá, daban alojamiento a pobres y 
huérfanos que iban allí a cubrirse bajo el ala bondadosa de aquel hombre bueno; y fue 
así como empezó a fundarse esa hermosa población... (p. 77). 

 
Hecho relevante es el conjunto de viviendas construidas como un pequeño 

caserío en los alrededores de la casa central de la hacienda “La Yegüera”, con la 
aprobación de Don Gervasio Rubio. No era una conformación urbana al estilo 
tradicional español sino una ocupación desordenada del espacio. Este núcleo no era 
sólo, pues ya se habían instalado otros labriegos en El Guayabal y en áreas dispersos 
en el valle de "Los Carapos".  

 
Se puede afirmar que dos núcleos sin estructura consolidada se forman en el 

valle. Uno es el poblamiento en los alrededores de la “La Yegüera” y el otro, en las 
faldas del Cerro “El Guayabal”. Pero entre ambos existe una diferencia. Mientras “La 
Yegüera” es el centro de trabajo, en “El Guayabal” se habita. Esta puede ser una 
razón trascendental para comprender el mayor crecimiento de ”El Guayabal”, dada su 
condición de habitación de la mano de obra agrícola. Pero llegó el momento en que 
entre ambas aldeas se inició un acercamiento y la respuesta fue la construcción de un 
camino. Al respecto, piensa Rosales (1957), lo siguiente:   

 
Una vía rumbo al empinado cerro El Guayabal (que pronto) alcanzó el nombre 
de callejuela y las casitas de inocentes giros suburbanos fueron pasándose sobre 
la colina enjaezada con la eternidad de las piedras cubiertas de parches verdes y 
grises...  Las casas trepaban el alarde de sus tejados como un aguijón sobre la 
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pintoresca gracia de la estribación. Fue cuando La Yegüera se vio sola por el 
salto, del Cerro de Doña Cesárea, de unos pobladores que no buscaban el valle 
de la colina accidentada para agruparse. Entonces El Guayabal se sintió 
importante en su función de primer núcleo social en lo que más tarde sería la 
estampa vieja de la ciudad. (p. 134).  

 
Esto ocurre en los años de las primeras décadas del siglo XIX. Ya han 

transcurrido más de treinta años, desde el 9 de Diciembre de 1794, fecha en que Don 
Gervasio Rubio, inició la transformación de la Hacienda “La Yegüera”. Vale recordar 
que entre los cambios promovidos, se aceptó a los labriegos construir sus viv iendas 
en los alrededores de su casa, en el Altillo. En consecuencia, el poblamiento del valle 
ya era una realidad desde dos aldeas: El Guayabal y en los alrededores de la Yegüera.   
 
La transformación del espacio urbano 1874 – 1940 (Ver Mapa 12)   

 
Entre 1874 y 1890, el núcleo del Cerro “El Guayabal”, aumentó 

considerablemente. La presión sobre el lugar con vertientes fuertemente desnivelada, 
determinó para su pobladores mirar hacia el valle de la quebrada La Capacha por sus 
terrenos menos inclinados. Es decir, hacia la influencia de la Quebrada “La Capacha” 
y el Río “Carapo”, en las faldas del Cerro “Escaleras” en la expansión hacia el sur 
oeste. Ahora el pequeño valle cortado por meandros empezó a ser intervenido por la 
población como muestra del significativo crecimiento demográfico.  

 
Esta situación dio origen a los sectores denominados como “La Palmita”, “La 

Guaira”, “Puerto Cabello”, “Macuto", "El Ceibal” y “Los Corredores”. Y más allá del 
Cerro de “Doña Cesárea”, en La Yegüera, crecía “San Diego”. Así nació Rubio. El 
crecimiento de los dos núcleos trajo como consecuencia la demanda del 
fortalecimiento de los vínculos entre El Guayabal y La Yegüera, lo cual fue una 
realidad a través del camino del Cerro de Doña Cesárea. Ese acontecimiento es 
registrado por Rosales (1965), cuando dice: 

 
La noble Yegüera trepó su mensaje por el Cerro de Doña Cesárea y se posó en 
la sombra del Guayabal y en la luz del Cerro Escaleras. Luego el barrio La 
Palmita, el de Puerto Cabello, el de la Guaira y el de Macuto, dieron asiento 
perdurable a la vieja y siempre alegre ciudad conocida con el nombre genérico 
de “Pueblo Viejo” quizás por el recuerdo inicial y no por la edad de las calles 
empedradas, las aceras de ladrillo, los aleros de tejas, los faroles y los zaguanes 
encalados, todo lo cual le dio su sabrosa característica colonial. (p. 13).  
 

Ante la creciente prosperidad económica en la agricultura y la ganadería de 
ambos sectores, derivó en el estimulo de otras actividades económicas; tal es el caso 
de la actividad artesanal, orientada hacia el autoconsumo de la naciente comunidad. 
Vale citar, las panaderías y la fábrica de alpargatas, como también la fábrica de 
ladrillos y la cerámica. Pero, quizás una de las actividades que tuvo mayor incentivo 
fueron las alfarerías, ante la construcción de viviendas.   
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Para 1848, además de La Yegüera y La Tuquerena, se han estructurado dos 
haciendas importantes: El Rodeo y La Florencia. Con ellas, un nuevo rubro agrícola 
se incorpora en la diversificación de la economía del área rubiens e: la caña de azúcar. 
El incremento de su producción, se vio estimulada con la compra de la hacienda “El 
Rodeo” por Don Luis Ignacio Briceño. Afirma Rosales (1957): 

 
El señor Luis Ignacio Briceño, hacendado preocupado, a quien podemos 
catalogar entre los pioneros de la agricultura y la industria rubiense, al adquirir 
la Hacienda “El Rodeo”, fundó grandes plantillas de caña de azúcar que le 
dieron el privilegio de formar un centro industrial e instalar la primera fábrica 
de azúcar en el Táchira y después, en 1848, establecer una refinería que le 
proporcionó utilidades con excelentes ventajas para la región. (p. 29-30). 
 

La caña de azúcar diversificó la producción agrícola, al sumarse a los cultivos 
de café y añil. Mientras en La Yegüera y La Tuquerena se cult iva café, en Las 
Haciendas de El Rodeo y Florencia, se cultiva caña de azúcar. Sin embargo, el café se 
mantenía como producto fundamental en la atención de los habitantes de la comarca. 
A esa situación se relacionó el incremento de la movilidad demográfico hacia el lugar 
pues la naciente comunidad ya era un centro de atracción de población. Las miradas 
de los vecinos y el eco más allá de la frontera, ante la creciente actividad laboral, 
incentivó la movilidad hacia Rubio ante la garantía de oportunidades laborales.  

 
Pero, el café, fue el producto que despuntó como el rubro más importante de 

la actividad agrícola, debido a que alcanzó una excelente producción que sirvió para 
erigirse en la base de la transformación económica. Ya el esfuerzo agropecuario daba 
sus efectos económicos, por un lado, convirtió a Rubio en centro de prestigio y por el 
otro, atrajo población para consolidarse como comunidad relevante en el ámbito 
tachirense. El repunte agrícola representó un viraje en la evolución rubiense. Atrás 
quedó la improvisación. Ahora se fortalece la conciencia de un crecimiento sostenido 
apoyado por el impulso del café.  

 
El Café 

 
La economía de subsistencia que caracterizó al valle de "Los Carapos", 

cambió una vez que la producción de café, en la Hacienda "La Yegüera", rompió los 
niveles de la precariedad extensiva, para convertirse en el eje de la agro economía de 
la comunidad. Indiscutiblemente, las potencialidades del territorio sirvió de base para 
dar al café, la prioridad en la atención de los hacendados y de los conuqueros. Por eso 
la siembra proliferó en el extenso valle con una intervención intensiva, la cual 
determinó una intensa tala de vegetación para establecer las unidades de producción y 
estimular los cultivos.  

 
Ante la tala se respondió con la siembra de nuevas plantas con la tarea 

específica de dar sombra al monocultivo cafetero. Privó la conciencia 
conservacionista que buscó preservar el manto boscoso para beneficio del café. Es 
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decir, unas plantas fueron sustituidas por otras, y se resguardó el bosque como 
evidencia de una racionalidad conservadora de las condiciones naturales, dado que la 
capa vegetal servía de protectora de los cultivos.   

  
Con eso se demuestra que era un objetivo social de la población rubiense, 

aprovechar las excelsas potencialidades ecológicas que le ofrecía el territorio. Pero no 
era solamente ese afecto hacia la naturaleza lo que privó en el colectivo rubiense, sino 
también el lazo fraterno que se originaba de la necesidad de organizarse para mejorar 
las condiciones sociales. Ese sentido social existió en la organización del espacio 
agrícola, como también en la dinámica social misma, es reconocido por Rosales 
(1975), cuando expresa:  

 
En este ambiente peculiar es en el que mejor se han practicado esas formas de 
cooperación social-económica, que también se observan en otras localidades del 
Táchira, como la mutua ayuda de la ‘mano vuelta y las tareas’ para las cuales se 
conciertan espontáneamente los vecinos agricultores, el ‘convite de trabajo’ y 
sobre todo, ‘la aparcería’ a cuyo régimen, mediante ‘el entable’ a tanto el mil de 
matas o a la cuadra de cultivo, se debe la progresiva organización de fundos que 
contribuyen a poner en alto el buen nombre y los quilates de laboriosidad de la 
región tachirense. (p. 46). 

 
Al emparentarse la intención social con la dinámica económica del cultivo del 

cafeto, el impulso al desarrollo agrícola no se dejó esperar, pero también la 
coherencia de la comunidad. Allí privaba más el acento colectivo que la acumulación 
desaforada de capital. Hasta ahora, en los lugareños no se desdibujaban esos 
intereses. Por el contrario, privaban la cooperación y el altruismo, convertidos en el 
rasgo social más relevante de la conducta laboriosa que caracterizó a la población de 
ese momento histórico. 

 
Pronto vino, desde la integración coherente y dinámica de la sociedad y la 

naturaleza, el aumento de la producción del café. Este cambio histórico sirvió de 
contexto para un acelerado crecimiento urbano y, con eso, la aparición de nuevas 
actividades económicas, tal es el caso de la actividad comercial. Más población y más 
necesidades que satisfacer, incidió en la búsqueda del intercambio de productos con 
los aledaños centros poblados de San Cristóbal y San Antonio.  

 
En cuanto al incremento de la población, vale destacar que tanto del mismo 

Táchira, de Colombia y de otras regiones de Venezuela, especialmente, del Estado 
Mérida, se movilizó población para engrosar las filas de la población activa dedicada 
a las actividades agropecuarias. Rosales (1975), destacan este acontecimiento al citar 
los núcleos familiares que se radicaron en el Rubio denominado Pueblo Viejo. Al 
respecto, cita lo siguiente: 

 
A los tachirenses, a los colombianos y a los merideños, se unieron los 
barineses,... pues un vez Barinas nos inyectó fecunda y vigorosa sangre; (...) las 
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familias Arvelo, Pulido, Baldó, Febres, Villafañe, Cordero, Andrade, Ramírez, 
González Bona y muchas otras que por los años de 1865 vinieron a poblar 
nuestras comarcas de Rubio... (p. 27). 

 
La movilización de la población hacia Rubio, trajo como resultado una 

extraordinaria mezcla demográfica la colectividad mejoró sustancialmente en lo 
social y en lo cultural, a la vez que favoreció el impulso de las actividades 
agropecuaria y comercial. La integración social armonizó a lugareños con llaneros, 
andinos y zulianos. Todos estos con vecinos neogranadinos, hizo de la comunidad, 
una colectividad heterogénea y diversa, a lo que se sumó tradiciones y fortalezas 
históricas, para concretar una nueva cultura rica y plural.  

 
En suma, una sociedad compleja por la procedencia de los nuevos habitantes y 

una descendencia que capitalizó las inquietudes y las tenacidades de sus antepasados. 
Pero también una preclara convergencia de pasiones regionales que se mancomunó 
para dar a esta comunidad una expresión de unicidad social de respeto y tolerancia. 
Esa integración social rindió efectos en la intervención del espacio agrícola con ideas 
y procesos más sistemáticos y coherentes.  

  
Un pensamiento remozado mejoró la actividad agrícola cafetera y la actividad 

intensiva no se dejó esperar. Para dimensionar el cambio se establece la siguiente 
comparación:  Don Gervasio Rubio adquirió en 1797, en Mérida, las semillas de café 
e inicia su cultivo. En 1810, el añil despunta como producto agrícola y en 1827, ya 
era necesaria una vía que comunicase a Rubio con San Cristóbal. En un lapso 
significativamente corto se produjo el extraordinario repunte económico alrededor del 
café con resultados eran cada vez más halagadores.    

 
Al aumento de la producción cafetera, se asoció el reconocimiento político-

administrativo de la comunidad rubiense. Rubio ya aspiró trascender de sus límites 
aldeanos en demanda de su condición de pueblo constituido con aspiraciones políticas 
sustentadas en el poder económico. La opulencia demandó la ruptura de las ataduras 
de la autonomía local, para contactar con la región tachirense. Este hecho es puesto 
de relieve por Rosales (1957), cuando expresa:  

 
Para 1827, (cuando) Don Gervasio Rubio Bonilla informaba a la primera 
autoridad política de nuestro antiguo cantón, acerca de la forma como se había 
acostumbrado efectuar las composiciones del para entonces principal camino de 
penetración de San Cristóbal a la zona prometedora en donde se asientan, para 
hoy, las riquezas terrígenas del Distrito Junín. Dice así la pieza oficial: Juzgado 
1º Mpl.-San Cristóbal (sic) Nove. 19 de 1827.  Sr. Juez Político de este Cantón.  
En contesten.- al Of. de Vmd. de 8 del corte. sobre los trabajos de la apertura 
del camino de Azua para. la llegüera pagados estos últimos por el Sr. Gervasio 
Rubio. Lo expuesto es excepción (sic) alegada por los mismos vecinos de Azua 
a quienes se han dado las órdenes pa. la apertura de dho. camino sobre cuyo 
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particular Vmd. resolverá lo ge. Tenga a bien.- Diso que a Vmd. Ramón 
Bonilla. (p. 29).  

 
En el documento reflejó los intereses de los habitantes de la comunidad 

preocupados por tener una vía hacia la capital de la entidad. Se trataba de la apertura 
de Rubio hacia otras comunidades. La solicitud de la construcción de un camino 
hacia San Cristóbal, era una muestra de la aspiración de romper con los linderos de la 
localidad, pertinente con la fortaleza económica y política que ya se desplegaba. 
Indiscutiblemente, detrás de esa solicitud, era evidente la intención política de la 
naciente oligarquía del café, cuyo liderazgo socio-político reclamó un camino justo y 
adecuado a la prosperidad que emergía de la producción del café.  

 
Era la ruta hacia nuevos mercados y la relación con otros grupos de poder 

económico afines a la racio nalidad que emergía de la dinámica cafetera, a la vez que 
estrechar vínculos con el poder regional. Las primeras formas capitalistas empujaban 
hacia la consolidación de sus fundamentos ideológicos pues la acumulación de 
riqueza ya era una fortaleza, gracias al ahorro que se atesoró con la venta del café en 
los ámbitos locales y regionales. Para Rangel (1968): 

 
En el tachirense de las aldeas -y su congénere de la ciudad tendrá el mismo 
espíritu- hay una propensión al ahorro mucho más centrada que entre otros 
venezolanos (...) La profusión de morocotas acumuladas, hasta por gentes 
modestas, es un testimonio de aquella vocación ahorrativa. Pero el tachirense 
contra lo que estipula una de las consejas más extendidas en Venezuela, no 
atesoró el dinero para mirarlo con deleitosa avaricia. Esas morocotas se 
tradujeron en plantaciones de café y en rudimentarias máquinas de beneficio 
que otorgaron a su agricultura un sello avanzado entre todas las del país. (p. 
30). 

 
Potencialidad agrológica, producción cafetera y acumulación de capital se 

concertaron para motorizar la transformación económica con ribetes altamente 
reveladores, que consolidó al café como rubro agrícola fundamental para la 
comunidad rubiense. La opulencia del capital impulsó hacia mejores condiciones de 
vida para la oligarquía y el fortalecimiento de la actividad cafetera en las haciendas y 
fincas. De ese bienestar también la comunidad obtuvo excelentes remuneraciones y 
posibilidades para mejorar el sostenimiento del colectivo social.  

 
No obstante, las diferencias sociales comenzaron a distinguirse con suma 

claridad en la dinámica espacial de la comunidad  En Rubio (1874-1940) (Ver Mapa 
12), ya se reflejan las discrepancias sociales que caracterizan lo social. El contraste se 
establece en el uso del espacio urbano. Allí, la oligarquía  del café se ubica en el 
sector plano de la convergencia fluvial del Carapo, la Quebrada “La Capacha” “La 
Palmita” y controla el área comercial y de servicios: “Los Corredores”. En los 
restantes barrios, se localiza el resto de la población que se desempeña como la fuerza 
de trabajo.  
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El nuevo Rubio es un constructo de la forma como la oligarquía aprecia el 
espacio urbano y el espacio rural. El nuevo ordenamiento dio lugar a nuevas 
intervenciones al ocupar diversos terrenos hacia los escarpes del Páramo de El Tamá. 
La presencia de fincas y haciendas aumentó ante la exigencia del crecimiento de la 
producción cafetera por la aparición de nuevos mercados. Por eso el espacio rural se 
dinamizó con la construcción de nuevas vías de penetración agrícola, debido a que se 
exigió intensificar la movilización desde los centros productores hacia los locales 
comerciales en la comunidad rubiense. 

  
La ruta del café se delimitó con claridad. De la hacienda y/o la finca hacia 

Rubio. Del productor hacia el intermediario y luego al comerciante exportador, quien 
lo distribuyó en el mercado regional. Al seguir la misma ruta, vuelve la manufactura 
y el capital al comerciante importador, quien concentra el capital y distribuye en las 
bodegas del nivel urbano y el área rural, los productos que arriban al consumidor 
citadino y campesino.  

 
Bajo ese circuito económico, la oligarquía del café controló la dinámica 

comercial del café y de la distribución de la manufactura. Eso permitió aumentar 
exorbitantemente sus ganancias, acrecentar su riqueza y consolidar el poder 
económico en el área. La oligarquía se hizo dueña de la producción del café, pero 
también ejerció su control de los productos adquiridos en el mercado regional y 
nacional para su venta en la comunidad rubiense.  

 
Al acumular capital, procuró el poder político, demandó el reconocimiento de 

tipo político. Ya los aldeanos reclaman una mejor jerarquía político-administrativa 
que reflejara la opulencia económica que distinguió a Rubio en el ámbito tachirense. 
Este hecho encuentra como antecedentes históricos importantes, a los 
acontecimientos que se describen a continuación:  

 
• Para 1810, Rubio es Vice-Parroquia eclesiástica. 
• En 1855, Rubio es Municipio. 
• En 1856, Rubio es Parroquia del Cantón Táchira.  

 
Estos sucesos son manifestación de la importancia política y económica 

alcanzada por esta comunidad bajo el amparo de la sostenida producción cafetera. En 
cortos lapsos de tiempo logró una calificación política altamente relacionada con la 
opulencia económica que se gestaba en esa comunidad. En 1863, los habitantes de 
Rubio solicitaron el rango de distrito. Según Rosales (1957):  

 
... la parroquia de Rubio erigida legalmente; y a la cual tenemos aprecio de 
grande honra, posee varios elementos de positiva riqueza con un vecindario 
numeroso consagrado casi en su totalidad a la agricultura, y tiene el personal 
suficiente y rentas proporcionadas para llenar cumplidamente las condiciones 
del citado artículo 28 formal y solemne manifestación por sí y a nombre de los 
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demás vecinos de la Parroquia Rubio, que queremos y hemos resuelto elevar la 
mencionada parroquia al rango de Distrito... Parroquia Rubio, Octubre 22 de 
1863 (p. 31). 
 

Lo indicado muestra la presión que realiza la oligarquía del café, en la 
búsqueda de lograr como compensación histórica al poder económico, el logro del 
poder político. Era necesario equipararse con otras comunidades de la entidad 
tachirense con la condición de capital de Distrito. El argumento de mayor peso era la 
relevancia de la producción del café y las condiciones de vida que disfrutaba la 
“Sultana del Trabajo”, como también se le calificó.     

 
El poder económico alentó la consolidación del status generado por la 

producción cafetera y las apetencias políticas no se hicieron esperar. Esta oligarquía 
se nutrió del aporte ideológico proveniente de la capital neogranadina, donde los 
círculos políticos discutían sobre el liberalismo y el conservatismo. Estas ideas 
llegaron a la frontera, impresas en periódicos y libros, que pronto estimuló a la 
oligarquía rubiense, a participar en la lucha por el poder político. El aporte de la 
efervescencia política neogranadina es reconocido por Rangel (1974), al afirmar: 

 
Fue Bogotá quien puso en el desabrido plato tachirense el ají de las 
perturbaciones políticas. De la capital de Colombia vinieron, bajando los valles 
que desde Pamplona buscan la frontera venezolana, los mensajes que hacían 
subir la temperatura en el crisol del alma tachirense... (p. 40-41). 
 

La ideología neogranadina, el poder económico y el poder político de la 
comunidad en sus manos, enrumbó a la oligarquía rubiense hacia los mercados 
internacionales. Y fue más allá de los lazos que la ataban al lar nativo para acudir a 
tierras foráneas; en un principio regional, con San Cristóbal, luego ir a Maracaibo y 
de allí a las tierras templadas del Norte donde el café tuvo una singular acogida.  

 
Así se vinculó la oligarquía del café con los centros comerciales capitalistas 

del mundo de Occidente. Aquella lucha lugareña con el espacio local para producir el 
café, se convirtió en una lucha que rebasó los límites del país ante otros mercados y 
mejores precios para el calificado café rubiense. Rubio se hizo internacional. Rangel 
(1968) reconoce esta situación, cuando expresa: 

 
El dinero acumulado, la mano de obra y la clase empresarial que fueron 
formándose con lentitud durante siglos en la comarca andina encontrarán 
oportunidad sin par para desplazarse cuando, en la mitad del siglo XIX, los 
cambios políticos del mundo, así como los tecnológicos, descorrieron los velos 
de inusitados horizontes.  Todo estaba preparado en los Andes -tradición 
empresarial, austeridad en las clases dirigentes y recursos monetarios y 
humanos- para aprovechar el influjo de fuerzas internacionales que debían 
repercutir hasta los internados valles de la cordillera... (p. 62). 
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Rubio se fue a buscar nuevos confines para el café. En consecuencia,  tuvo 
acceso a los bienes y servicios de las grandes transformaciones industriales, a los 
adelantos en las transacciones comerciales y al establecimiento de relaciones 
internacionales que estrecharon vínculos con los cambios culturales, políticos e 
ideológicos del momento. De esta forma se obtuvo más calificación técnica y capital 
para aprovechar la potencialidad natural, que permitió utilizar racionalmente el 
territorio y emprender los cambios.  

 
Pero igualmente fue necesario nuevas rutas para movilizar el café desde los 

entes productores al centro urbano y hacia el mercado internacional porque los 
caminos de recuas fueron inadecuados al flujo in crescendo del café proveniente de 
aldeas, fincas y haciendas. Y se reclamó la presencia de avanzados medios de 
transporte, debido a que el recorrido realizado en mulas, caballos y piraguas para 
conducirlo al puerto de Maracaibo, resultaba oneroso y peligroso.   

 
Ante estas dificultades, el capitalismo internacional aportó el ferrocarril para 

aligerar la movilización del café. Ahora se podía llevar el café a Cúcuta o a la 
Estación Táchira, para de allí, transportarlo a Encontrados y en barcos modernos a 
Maracaibo y al exterior. Así, Rubio perdió su autonomía local, para conectarse 
directamente con la dinámica capitalista europea y norteamericana. Ni siquiera 
mantuvo tan estrechos vínculos con San Cristóbal, como los tuvo con Nueva York o 
con Londres, a través de las casas comerciales. Para Rangel (1968): 

  
Las casas comerciales... alemanas, inglesas y francesas, cuya potencia llegó a 
monopolizar el comercio de exportación e importación. Esas casas clavan en el 
país el primer hito monopolista. Suerte de esos pulpos económicos tienen 
tentáculos bancarios y comerciales. Adelantan dinero a intereses al 20 por 
ciento anual, pignoran cosechas, acaparan la producción criolla exportable y 
venden en el país los productos de la industria extranjera. (p. 87-88). 
 

Rubio se conecta con el capitalismo internacional a través de las casas 
comerciales. Estos entes económicos se movilizaron para aprovechar la calidad del 
café rubiense y su abundante producción. Las casas comerciales, apoyadas en el 
próspero desarrollo industrial, tanto en América del Norte como en Europa 
Occidental. Desde allí, se trajo a esta comunidad, los productos manufactureros y, 
desde Rubio, se envió una materia prima: el café.  

 
En la comunidad rubiense era conocida la casa “Breuer Müller”, atendida por 

el germano Karl Severing. Según Rangel (1968): “Esta casa ‘Breuer Müler’, casa de 
Hamburgo cuya última ramificación  en  Los  Andes  era  aquella  sucursal  de  
Rubio”(p. 35). Esa casa comercial constituía un importante centro de mercadeo del 
café y de ganado, a lo que unía la venta de artefactos proveniente del Norte. De esto 
se infiere el comentario hace Rangel (1968), el cual se cita a continuación: 
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Las casas alemanas de Maracaibo, de la cual son sucursales la de Breuer en 
Rubio y la de Steinvert en San Cristóbal, comprenden rápidamente lo que va 
significando el Táchira.  Ya para fines del siglo XIX a Breuer se agregan las 
casas Van Dissel Rode, Beckman y Oliva Riboli que llegan, en tentáculo de sus 
sucursales, hasta las ciudades donde converge el café. (p. 44). 
 

Bajo las nuevas condiciones históricas, Rubio sobrepasó las fronteras del país, 
con su producción y exportación de café, su importancia político-administrativa 
también pronto se hizo notable. Fundada en el año 1794, fue erigida en Parroquia 
Civil en el año 1855 y en capital del distrito, en el año 1864. (Ver Mapa 12). Ya 
habían transcurrido setenta años de vida comunitaria y ya sus fronteras habían 
superado los linderos regionales y nacionales. Eso reflejó la violencia de su 
crecimiento e importancia como centro productor cafetero.  

 
El vínculo capital extranjero-oligarquía local pronto dejó de ver sus 

resultados. Ya la aldea ha crecido a pueblo y es muy significativa la producción y 
calidad del café. En esas condiciones históricas, la oligarquía, gracias a su prestigio 
económico tradujo su opulencia económica en la transformación de la comunidad 
bajo las orientaciones más actualizadas de la modernidad. Al respecto, cita Rosales 
(1957):  

 
Ese contacto con el exterior realizado... con inmensas dificultades para el 
transporte... a lomo de mula por caminos intransitables y peligrosos. Rubio tuvo 
lo mejores de los adelantos científicos e industriales con que se enriqueció la 
humanidad. En haciendas famosas por la calidad y abundancia de los cultivos, 
se instalaron los mejores ingenios, carruajes lujosos cruzaban sus anchas calles 
de piedra; ... en las casas de los acaudalados no faltó el mueblaje del siglo 
XVIII en donde alternaban los tapices florentinos, las vajillas inglesas, las 
grandes lámparas de cristal de roca, con el dorado al fuego de los marcos de 
cuadros famosos o de los esbeltos sillones del imperio. (p. 37). 

 
El poder económico hizo valer el significado de su fortuna e hizo construir 

viviendas de estilo hispánico que lucían las últimas novedades en el quehacer 
decorativo de la época. Gran mayoría de la decoración arquitectónica fue traída desde 
el exterior al seguir la ruta del café, lo que marcaba la distinción y la categoría del 
propietario. Necesariamente, eso tradujo competencia pero también desequilibrio con 
el resto de las viviendas de la comunidad.  

 
La acumulación de la riqueza pronto dio como resultado nuevas apetencias 

territoriales para la oligarquía. El valle encajonado de La Capacha ya no era el lugar 
satisfactorio que respondiera a la riqueza de los terratenientes cafeteros. Las casas 
tradicionales fueron pequeñas para alojar a las manifestaciones de opulencia y 
riquezas acumuladas por los terratenientes del café. El escarpado valle de La Capacha 
no pudo soportar el incremento poblacional y la misma oligarquía cafetera se 
convirtió en la guía que orientó la ocupación de la superficie plana al sur-este de 
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Pueblo Viejo.  
 
A “El Guayabal” y ”La Palmita”, se unió el Barrio “Puerto Cabello”. (Ver 

Mapa 12). Así lo reconoce Rosales (1957), cuando dice: "... Su calle empinada y sus 
cuatro ramales polvorientos como una invitación a la necesidad de trepar el cerro, 
donde los terrenos para la vivienda pobre no tenían la tortura obligante de la escritura 
pública. (p. 136). Por último, el Barrio “La Guaira” que “se escurre jovial por la zanja 
que le sirve de guía hacia la ribera común del ‘Carapo’ y ‘La Capacha” (p. 136).  

 
El terreno plano al sur-este del poblado se convierte en objetivo de la 

oligarquía como espacio para la expansión e inicia la construcción de una iglesia. En 
1822, se hace la donación del terreno con ese fin, en el denominado potrero “Los 
Mangos”. En construcción la iglesia, en 1872, siguió el mercado de la comunidad. 
Con estas edificaciones se movilizó también el Ayuntamiento, la Prefectura y las 
casas comerciales, antes localizados en “La Palmita” y ”Los Corredores”.  

 
Allá en el valle de la Capacha quedó el Rubio Viejo. La nueva ocupación del 

territorio dejó atrás a los sectores urbanos de “El Guayabal”, “La Palmita” y “Los 
Corredores”. Ahora la atención económica y política se concentra en el Nuevo Rubio 
que se construye en la amplia terraza hacia el sur-este. Al trazado de las calles se 
construyó casas amplias desde el modelo arquitectónico español. Pronto fue un 
poblado con nuevo diseño urbano orientado por la cuadricula hispana. Ya es un 
pueblo con vida propia y distinguida por sus rasgos citadinos. Según Rosales (1957):   

     
Es... la joven ciudad, con sus calles anchas y rectas, con sus amplios aleros para 
guarecer a los peatones y a la perfumada tradición de los ventanales coloniales; 
... con su huella de fuerte hispanismo en el empedrado de sus calles y aquel otro 
menudo tirado a cordel en el centro de los zaguanes acogedores. (p. 38). 
 

El cambio de fisonomía urbana de Rubio giró en torno a “Pueblo Nuevo”, 
como nuevo eje de la comunidad. Vivir en las zonas aledañas a la plaza mayor y en 
las calles empedradas principales del nuevo centro, tradujo prestigio social y 
económico. No obstante, ese es el ámbito urbano de la oligarquía, quien impuso los 
precios del suelo e impidió que las clases de menor ingreso, pudieran construir su 
vivienda en el sector. 

 
Estrechamente relacionado con la expansión pueblerina, se destaca la rapidez 

de la movilidad demográfica hacia este centro urbano. No sólo acudió población de 
las cercanías tachirenses, sino de Barinas, Apure, de Mérida y del Zulia. De los 
Llanos huyeron de la inestabilidad política (Guerra Federal); de Mérida, en búsqueda 
de la estabilidad económica; del Zulia, al seguir la ruta del café. Es decir, una intensa 
migración de población. Eso es reconocido por Rosales (1957), cuando expresa lo 
siguiente: 

 
El crecimiento demográfico de Rubio se ve estimulado por... la situación 
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fronteriza del Distrito Junín; el factor racia l colombiano tuvo singular 
preponderancia en la formación étnica de nuestro conglomerado, lo mismo que 
la inmigración italiana de 1850  y la frecuente afluencia de los sanantonienses, 
y el aporte de los barineses y aquellos merideños que a fines del pasado siglo 
llegaron a Rubio para fundar haciendas y hogares de estimación perdurable. (p. 
13). 

 
A esta movilidad demográfica, se asocia el acontecimiento que ocurre para el 

año 1870, cuando el Dr. Carlos González B., en uno de los recorridos por el área, 
específicamente, en el camino de Rubio hacia "La Alquitrana", el cual bordea el río 
“Quinimarí” y que le une con San Cristóbal, observó en algunas quebradas, la 
existencia de una capa oleaginosa en la superficie de las corrientes de agua. Se trataba 
de petróleo.  

 
El Dr. González Bona logró conformar una sociedad con Don Manuel 

Antonio Pulido, el Gral. Baldó, Pedro Rincones y J. R. Villafañe. Como en Rubio ya 
se conocía el valor económico de este recurso, a través de las informaciones verbales 
y escritas provenientes del Norte, dice Rosales (1957), se  “... determinó enviar al 
segundo de los nombrados a Pennsylvania (E.U.A.), a estudiar los métodos 
empleados entonces en la explotación de petróleo... p. 33). 

 
La presencia del petróleo motorizó que la oligarquía se movilizara a los 

EE.UU. de Norteamérica, con el objeto de adquirir mayor información sobre esta 
nueva fuente de energía. El hidrocarburo fue para la oligarquía del café, tema de 
atención y agilizó la constitución de la Compañía Petrolera del Táchira y el envío de 
una comisión a Pennsilvania (EE.UU) para conocer en directo, la situación de la 
producción petrolera.  

 
Ya tocaban a las puertas de la comunidad los signos de los nuevos tiempos. 

Era la presencia de los nuevos modelos de la economía y las políticas internacionales 
generadas por el desarrollo del capitalismo. Una fuente de energía emergía en el 
panorama internacional para cambiar el rumbo de la historia. Se trata del petróleo. Un 
motor remozado para impulsar el desarrollo económico y acrecentar la acumulación 
de capital por los países industrializados se hizo presente en Rubio y no se puede 
ocultar que el sentido privilegiado del petróleo como recurso energético, trastocó la 
dinámica económica de la pujante comunidad. 

 
Precisamente, en ese momento se siente la dureza con la cual se pierde la 

hegemonía de la producción del café que, aunque predominan en lo local, en el 
ámbito nacional es sacudido por una profunda crisis de precios. Esto obliga a los 
hacendados a replantear los cultivos y el desempleo cunde de hacienda en hacienda; 
de fincas en fincas. Ya son evidentes los signos del declive del café. 

 
Las contradicciones en la economía cafetera y las repercusiones de la 

ubicación de yacimientos de petróleo en “La Alquitrana”, determinó una compleja 
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situación histórica para la comunidad de Rubio. Ese recurso se tradujo en la 
incorporación de este centro urbano, al ritmo de los nuevos tiempos, plenos de 
intrincados y complejos problemas para la producción cafetera. Este hecho, en el 
instante, carente de no table significación para la vida citadina de la comunidad, va a 
constituir la base de la transformación económica de Venezuela, de país agropecuario 
y rural a país petrolero y urbano. 

 
La Transición Café-Petróleo 

 
El descubrimiento del betumen en las cercanías de Rubio, en “La Alquitrana”, 

informó a los vecinos de Norteamérica sobre la existencia del hidrocarburo en 
Venezuela. Esto convirtió al país centro de atención para las empresas que ya 
explotaban yacimientos petroleros en EE.UU, quienes se preocuparon por seguir la 
huella de la información sobre la presencia del hidrocarburo en el país. 

 
En ese contexto histórico, mientras se hacia internacional la información de la 

presencia petrolera e Venezuela, en Rubio, se consolidaba el sector de Pueblo Viejo 
alrededor del nuevo templo. Precisamente, en el año de 1872, la población inició la 
ocupación de la terraza al sur de Pueblo Viejo donde se formó los barrios de “La 
Pesa” y “Las Flores”. El espacio agrícola preservado para la ganadería y la caña de 
azúcar, fue visto como terrenos propicios para impulsar el crecimiento urbano de 
Rubio hasta los confines de la hacienda “Florencia”.  

 
El Rubio Nuevo (Ver Mapa 12) evoluciona urbanísticamente y pronto se 

formó nuevos sectores citadinos: “El Centro”, “Las Flores”, “Palosanto” y “La 
Estación”. Vale citar el sector de La Yegüera, crece el Barrio “San Diego”y se 
fortalece la Hacienda “El Rodeo”, con su destacada producción de caña de azúcar. Lo 
mismo ocurre, más hacia el sur, en la Hacienda “La Tuquerena”.  

 
El río "Carapo" separó Pueblo Nuevo y Pueblo Viejo. Para obviar el obstáculo 

natural se construyó el puente "Unión" que sirvió de enlace a la pretérita comunidad 
con la novicia urbanización del Pueblo Nuevo. La cercanía de Pueblo Nuevo al río 
Carapo, trajo como consecuencia que este sector fuese afectado por los embates de 
sus crecidas. Sin embargo, no fue dificultad para detener el impulso urbanístico y 
construir una ciudad confortable como las ciudades europeas y norteamericanas.  

 
Indiscutiblemente que los viajes al norte le dio oportunidad a la oligarquía 

cafetera de conocer ciudades en los países avanzados en la actividad industrial y 
tecnológica. Bajo esa perspectiva, miró hacia la planicie del sur, ocupada por los 
terrenos de la Hacienda Florencia, cubierta de cañaverales. El acontecimiento es 
comentado por Rosales (1957), de la manera siguiente: 

 
No puede ser perdido de vista el progreso de la población, pues su influencia se 
está manifestando de modo singular. Y siendo como era -y como es de 
accidentado el terreno..., y los cerros que se alargan a la margen izquierda de la  
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Quebrada La Capacha para asfixiar el naciente poblado, las autoridades y 
vecinos han de fijarse en el valle hermoso de la margen derecha del Río Carapo, 
donde toda perspectiva urbanística ofrece el halago de ese balcón donde ahora 
cuelga su alegría el conocido barrio de Las Flores. (p. 35-36). 
 

La planicie se abrió para dar paso al impulso del crecimiento urbano y la 
alternativa para estructurar el nuevo Rubio, respondió a criterios ajustados a la 
topografía plana del territorio. La planificación organizó las calles con la idea de 
preservar su amplitud y servir de marco a las mansiones de la clase pudiente. Con la 
construcción de Pueblo Nuevo, Rubio vive su momento histórico cumbre en su 
evolución histórica. Ya es una comunidad que luce sus manifestaciones del poder 
cafetero. La prosperidad no tiene comparación en la región tachirense pues es una 
comunidad que alcanzó a distinguirse por tener vida propia. Es el momento en que 
vive de lo que produce. En consecuencia, es una comunidad autónoma  

 
El poder económico ocupó estratégicamente los sitios cercanos a la plaza. 

Igualmente ocurrió con la localización de bodegas o pulperías en las esquinas de las 
calles principales del nuevo núcleo urbano. Pero surgen otros comerciantes, el 
intermediario del café. Se trata de nuevas compra-venta de café, convertidos en 
fuertes aliados de las casas comerciales en el control del mercadeo del café. El 
resultado, el monopolio de la dinámica comercial importadora y exportadora del 
producto. Así, Rubio es una comunidad floreciente. Una muestra de esa situación la 
plasma Rosales (1957), cuando dice: 

 
Todo esto determinó una nueva vida para la comunidad y, quizá era el año 
1892, cuando Rubio disfrutaba de una prosperidad, envidiable. La mayoría de 
las transacciones comerciales y agrícolas se efectuaban basándose en monedas 
de oro. El café abundaba y su precio alcanzaba precio halagüeño. Para entonces 
las calles eran empedradas y por el centro de las mismas corría la toma de agua 
que satisfacía la sed de los campesinos y de los moradores citadinos que la 
utilizaban para sus usos domésticos y artesanales. (p. 35-36).  
  

Esta situación fue una clara demostración de la consolidación urbana y la 
magnitud del poder de la oligarquía cafetera y Rubio es el centro económico más 
importante del Táchira, apoyado en la privilegiada posición político-económica, la 
presencia de las casas comerciales norteñas, el elevado circulante y la calidad de la 
producción cafetera. 

 
El campo abastecía a la comunidad. De allí venían los productos del consumo 

diario a través de un interminable flujo de hacendados y campesinos que se 
movilizaban el fin de semana a llevar al mercado cotidiano, la producción de las 
huertas rurales y las cargas de café. Al lado del café, la producción de subsistencia 
facilitaba a las familias campesinas obtener otros ingresos. Los sábados se convertían 
en verdaderos días festivos al enviar los productos agrícolas al mercado de Rubio. 
Rosales (1975), describe este acontecimiento de la siguiente forma:  
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Casualmente, hoy sábado es el día de mercado... De los pueblos vecinos acuden 
los vendedores: de San Antonio, la tierra caliente, llegaron... los fruteros con 
sus arreos de burros cargados de nísperos, hicacos, chirimoyas, zapotes, cocos, 
mamones, mangos y uvas.  Capacho nos remitió por el camino de Barro 
Amarillo: piñas, cebollas, repollos y locería doméstica de ollas y platos de 
barro. De Delicias, como de La Revancha, acuden tempraneros los hombres 
enruanados que traen el queso amarillo, huevos, arvejas, harina de trigo, papas 
y mantequilla.  El Cedral... nos remitió maíz y fríjoles y de las lejanas 
fundaciones de La Fría y Boca de Grita vinieron los cargamentos de yuca y 
plátano. (p. 32).  
 

Pero es significativo indicar que además del café, otros rubros agrícolas, entre 
los que vale citar la caña de azúcar, logró una relevante producción. Cabe recordar 
que este cultivo, desde un comienzo, en las haciendas de café y en las fincas cercanas 
a la comunidad, era tratado como un rubro complementario pues de él, se obtenía la 
panela.  Este rubro centró su producción en las Haciendas Florencia y en la Hacienda 
“El Rodeo”. Allí, la actividad productiva alcanzó ribetes altamente rentables al darse 
prioridad a su producción.  

 
Es necesario destacar que en la Hacienda “Florencia, la caña de azúcar fue el 

producto central del cultivo de la tierra. Fue tan reveladora la producción que los 
propietarios de esta unidad de producción construyeron una central para su 
procesamiento que recibió el nombre de “Florencia”. Allí, la caña de azúcar tuvo 
mayor atractivo que el café y el cacao, debido a la topografía plana y a la calidad de 
los suelos. De su importancia, comenta Fuentes La Cruz (1982), lo siguiente: 

 
La centenaria Hacienda Florencia, propiedad de los Febres Cordero, con sus 
paredes de piedra y tapia pisada, sus canales de riego, sus arcos de ladrillo, a 
través de los que surtía el agua al centro de la floreciente finca.  El recuerdo de 
muchos peregrinos que dejaban sus sandalias cargadas con el polvo de los 
caminos a la entrada de nuestro pueblo para llegar a la nombrada hacienda en 
busca de trabajo, pues su desarrollo fue inmenso, su producción basándose en 
café, cacao, caña de azúcar y otros productos fueron la dieta diaria de los 
rubienses. Una pared pisada separaba la hacienda de los predios del pueblo. (p. 
4). 
 

Ante el aumento de la población rubiense, la oligarquía miró más allá de las 
murallas de piedra que separaban a Florencia de Pueblo Nuevo (Ver Mapa 12). Esto 
puso en evidencia una gran contradicción entre los intereses agrícolas y los intereses 
que terció por el crecimiento urbano. En otras palabras, una compleja situación para 
quienes sostenían el respeto al uso de espacio agrícola y el progreso comunal de 
acuerdo a la tendencia “natural” de ocupar el espacio agrícola con viviendas.  

 
El debate entre esos dos intereses debe ser percibido en el contexto epocal. 

Mientras esto ocurría en la comunidad rubiense, a finales del siglo XIX e inicios del 
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siglo XX, el capitalismo internaciona l enfrentaba una crisis que coloca en dificultades 
a la producción cafetera y ésta comienza a decaer. Ya los precios no eran los mismos 
y la oferta en el mercado no se correspondía con la demanda. La nueva situación 
obedeció a que el capitalismo internacio nal estimuló a que otras áreas del mundo 
también produjeran café. Estas áreas, entre las que cabe citar: Brasil, Colombia, los 
países centroamericanos y del África, facilitó el abaratamiento de los precios del café.  

   
La abundancia del café en el mercado  internacional trajo como efecto el inicio 

de la debacle económica de los oligarcas cafeteros rubienses. Como el café respondía 
a una producción inducida desde el exterior, los coletazos de la crisis económica del 
mundo capitalista, dejó sentir su influenc ia en la dinámica cafetera rubiense. También 
el país, en aquellas áreas donde este producto se producía de manera relevante, se vio 
afectado por este hecho. En la opinión de Rangel (1969): 

 
En Venezuela los acontecimientos depresivos aparecen en Junio de 1920. La 
fecha indicada que ya había repercutido entre nosotros el cambio estructural en 
la correlación de fuerzas del capitalismo. Dependíamos, evidentemente, del 
centro norteamericano para que su perturbación se transmitiera con tanta 
presteza a nuestra economía. El automatismo que nos impone las unilaterales 
relaciones que ya están tejidas con los Estados Unidos se manifiesta en la caída 
de nuestra producción. (p. 325-326). 
 

La dependencia económica brindó sus consecuencias al golpear la producción 
cafetera y trastocar el sustento vital de la comunidad. La producción mermó y, con 
ello, apareció los problemas sociales, financieros  y socioeconómicos. El efecto se 
manifestó dada la estrecha dependencia que existía entre la producción cafetera 
rubiense y el consumo norteamericano y europeo. Así, se perturbó la rutina anual 
ajustada a la demanda norteña que vio descender la actividad de la compra-venta 
hacia bajos niveles.  

 
La consecuencia no se dejó esperar: la crisis económica para la comunidad de 

Rubio, pues su dinámica local se limitaba a este cultivo con demasiada atención. El 
efecto más relevante de la problemática económica, se dejó sentir en los precios del 
café. Así lo reconoce Rangel (1974) cuando afirma: "El café recibió más que 
cualquier otro produc to, el impacto de la caída de los precios.  La carga de doscientas 
libras que se cotizó a Bs. 320,oo en 1923... llegó a valer apenas 32 bolívares, en 
1933...". (p. 259).  

 
A la caída de los precios del café, dio al traste con la economía local. De 

repente las modificaciones sustanciales en las actividades económicas con su nefasto 
resultado: la crítica situación para los habitantes de la comunidad. El desempleo, la 
ruina económica, el desastre social evidenció la crisis cafetera. Los pequeños y 
medianos productores cambió su sistema de vida: de agricultores a comerciantes. El 
minifundio cafetero cedió ante el avance tenticular del latifundio. Unos por deudas, 
otros por pérdidas, vendió sus tierras a los latifundistas, compensando la crisis con la 
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adquisición de haciendas y fincas.  
  
El ritmo de vida de Rubio se modificó inevitablemente y las consecuencias de 

la crisis, encontró desprevenida la colectividad, pues era una común impresión que la 
producción cafetera sería constante y permanente. La dificultad sorprendió a esta 
comunidad, en el momento en que se fortalecían sus vínculos con los principales 
centros urbanos del Estado. Cita Rosales (1975), en relación con lo indicado, lo 
siguiente: 

 
Cuando los caminos carreteros alcanzaron la población con la capital del Estado 
y con la fronteriza San Antonio del Táchira, se acercaban ya los tiempos de la 
crisis económica y la laboriosidad y la inteligencia de sus hijos no fueron 
suficientes para contener el aniquilamiento de los medios de producción y el 
retroceso de las empresas de trabajo. Pero habían sido deprimentes esos factores 
adversos provocados por la conflagración mundial de 1914, si no hubiera 
surgido la absorción del latifundismo que destruyó en sus bases la riqueza 
privada de los moradores del Distrito. (p. 77).  
 

Al acentuarse la crisis que deteriora la producción cafetera, llegan a 
Venezuela provenientes del Norte, la ciencia y la tecnología “gringa” atraídos por el 
acontecimiento petrolero marabino, al seguir el eco del retumbar del hallazgo de "La 
Alquitrana". Ahora es el oro negro, el atractivo económico. Es el petróleo como 
recurso energético de la transformación industrial del norte que obligó al capitalismo 
a ir tras la huella de las huellas petroleras venezolanas, en La Alquitrana.  

 
 La búsqueda del “gringo” logra sus objetivos en la costa oriental del Lago de 

Maracaibo, con notables resultados económicos. De aquí en adelante, la historia 
venezolana empezó a escribirse con el sello de la estructura petrolera. Atrás quedó el 
predominio rural y ahora se inicia la época signada por la traducción de los beneficios 
de los hidrocarburos. Desde este momento, el subsuelo da la riqueza que antes el 
suelo concedía. La nueva riqueza es el petróleo.  

 
Gracias a la venta del petróleo en el exterior, el Estado se transformó en un 

ente opulento, omnipotente y rico. El país cambió de una manera rápida y violenta. 
Creció la ciudad, se construyó obras suntuosas, se impulsó nuevas carreteras para unir 
a los centros urbanos y se debilitó las estructuras regionales, para darle paso a una 
conformación estructural homogénea en lo político y económico.  

 
La autonomía local cedió a la centralización del ordenamiento del territorio. 

La centralización superó la fragmentación regional. El país, antes fraccionado en 
localidades y regiones, se transformó bajo un nuevo modelo de desarrollo dirigido y 
controlado por la capital de la república. Se superó el regionalismo para dar paso a la 
centralización. Toda la dinámica nacional se diseñó y se ejecutó desde Caracas, es 
ahora el centro monopolizador de las decisiones nacionales. Pero a la par, Caracas 
concentra la mayor cantidad de habitantes del país. Venezuela deja de ser un país 
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aldeano y pueblerino para erigirse en un país con ciudades macrocefálicas.  
 
Otro cambio a destacar fue que la población activa dedicada a la agricultura, 

la ganadería y la artesanía, ve mermar sus cultivadores quienes en una gran cantidad 
cambiaron su condición laboral. Significó que la población activa se dedicó ahora al 
sector terciario; sector de los servicios, a la burocracia sostenida por el Estado rico. 
La mano de obra de el inicio de la búsqueda y exploración de los yacimientos 
petroleros vino de los habitantes dedicados a la agricultura, pues eran los efectivos 
capacitados para enfrentar el reto de abrir brechas en áreas boscosas y de difícil 
acceso.  

 
Y la producción que sostendrá al país, ya no será cafetera, sino petrolera. La 

primera con una alta cantidad de café enviada al norte; la segunda, con una elevada 
extracción del líquido negruzco embarcado a esa mismo mercado. Los mecanismos 
de la dependencia encontraron un nuevo motivo para controlar la actividad 
económica del país. Desde este punto de vista, se echó las bases para consolidar un 
nuevo modelo de desarrollo denominado “Sustitución de exportaciones”. 

  
El nuevo ejercicio ideológico dominante fue asumido por la burguesía que se 

instauró como resultado de la transferencia del ingreso petrolero en la dinámica 
económica del país. Atrás quedó los vestigios de la Venezuela aldeana superados por 
la Venezuela urbana. El centro administrador es la ciudad de Caracas. Ella es la 
metrópoli que guía el proceso de la centralización que en este momento genera el 
cambio agro-pastoril al petrolero. Es Caracas, el eje que dinamiza a la Venezuela 
petrolera y fortalece la tendencia que ya despuntaba desde el siglo XVIII en su 
condición de ciudad capital del país. 

 
El Petróleo 

 
La realidad geográfica nacional es urbana. Una vez que el petróleo se 

fortaleció como la fuente de riqueza, se inicio un momento histórico con una 
orientación bien definida, pues el Estado se erigió en un ente opulento. Así se originó  
una nueva realidad histórica del país que emergió bajo el rumbo petrolero y dinamizó 
los centros urbanos. Uno de los rasgos de esa situación, fue la movilización desde el 
campo y de las pequeñas aldeas hacia la ciudad. Ese movimiento demográfico, que ya 
se había iniciado con la crisis cafetera, se acelera en la nueva situación petrolera.  

 
En el caso especifico de Rubio, la crisis generada por el declive de los precios 

internacionales del café se dejó sentir en las haciendas y fincas aledañas a la 
comunidad rubiense. Rápidamente la oligarquía del café vio mermada su opulencia, 
no sólo por el descenso del mercado y la baja producción, una vez que las plantas ya 
denunciaban el “cansancio” natural. El habitante de la aldea circunvecina sintió el 
atractivo de la ciudad, debido, entre otros factores, al surgimiento de nuevas fuentes 
de trabajo sostenidas por el erario público. Del mismo modo, las decaídas fincas y 
haciendas de café perdieron su mano de obra ante el escaso trabajo que se pudo 
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ofrecer. Se hizo difícil retener a esos trabajadores dado que la demanda cafetera 
disminuía por la ausencia de mercado y las plantas de café mermaban su producción.   

 
Otro aspecto que emergió ante la crisis del café fue la presencia del fantasma 

del latifundismo, tras la debacle cafetera. Se trata de la venta de fincas y haciendas 
por quien no pudo soportar el efecto de la crisis. Pocos agricultores subsistieron a la 
debacle y aprovechó las debilidades de los pequeños y medianos productores para 
monopolizar la tierra. 

 
Mientras eso ocurría en Rubio, en el ámbito nacional el acelerado crecimiento 

urbano derivó en el aumento de los problemas como fue la escasez de vivienda, el 
hacinamiento y la delincuencia, pata vivir una compleja situación cada vez más 
crítica. Como respuesta, el Estado asumió la tarea fundamental de atender las 
dificultades sociales de las diversas comunidades.  

 
El Estado “rico” atendió al crecimiento urbano, el mejo ramiento de la 

educación y una mejor calidad de vida, a través de políticas orientadas a favorecer el 
desarrollo habitacional, la consolidación de los barrios, las carencias de los servicios 
públicos, la falta de planta física adecuada para las escuelas, el asfaltado de calles y 
avenidas y el mejoramiento de las instalaciones hospitalarias. Se trata de la traducción 
de las divisas obtenidas por la venta del hidrocarburo en el exterior, las cuales son 
transferidas para transformar las comunidades.  

 
La transformación del espacio urbano 1874 – 1960 (Ver Mapa 13) 

 
En el marco de las políticas del Estado venezolano, Rubio, donde los cambios 

urbanos, hasta el momento, fueron motorizados por la oligarquía cafetera, asiste a 
cambios que evidencian un nuevo marco histórico. Varias situaciones se producen.  
El campo ya no abastece a la ciudad como en la época anterior. Por el contrario, la 
ciudad, bajo el signo petrolero, se convierte en el centro de distribución de las 
mercancías provenientes de los centros industriales del Centro-Norte del país. Llegan 
los productos de las empresas multinacionales, que se instaló en el país e impulsar la 
“sustitución de importaciones”.  

 
Otro rasgo es que esta comunidad cambia en forma acelerada su ámbito 

urbano bajo el signo del petróleo. Esto se demuestra con el aumento de locales 
comerciales, la creciente burocracia del Estado, la proliferación de los servicios, el 
asfaltado de las calles, la construcción de edificios que sustituyen las casonas de la 
oligarquía del café y aparecen nuevos barrios y urbanizaciones, entre otros aspectos.   

 
El escenario geográfico urbano se modifica en forma sustancial, gracias a la 

construcción de obras importantes, entre las que vale citar: el nuevo mercado, el 
Salón de Lectura, el Grupo Escolar, el Cuartel para la Guardia Nacional, el local de la 
Sanidad y las calles comienzan a ser utilizadas por vehículos de diversas 
características, la movilización inter.-urbana se torna más ágil y complicada. 
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El Rubio apacible y tranquilo cambia a un Rubio agitado y complejo. Son los 
años treinta del siglo veinte, específicamente, en el año 1936, cuando el Estado miró 
más allá del lindero de la Hacienda “Florencia”, al sur del “Palo Santo” y “La 
Estación”. Hacia allá se encaminó la piqueta de la renovación urbanística con la 
construcción de una avenida, que en sentido norte-sur, cruza la otrora Hacienda 
“Florencia”, denominada avenida “Las Américas”. Ya ha cedido el cimiento de 
piedra y los cañaverales desaparecen ante el crecimiento urbano acelerado que tipifica 
la época petrolera. Según Rosales (1957):  

 
... en 1937 (cuando), la Municipalidad fue puesta en posesión de un lote de 
terreno "ejido en la parte sur de la ciudad, o sea, lo que hasta 1935 integró la 
Hacienda Florencia... En la zona ejida se está desarrollando una moderna 
urbanización de hermosa perspectivas para el futuro rubiense, pues son varias 
las edificaciones levantadas allí en conjunto de atrayente arquitectura y muchas 
calles han completado ya el cupo urbanístico con casas y quintas que no 
solamente han descongestionado ya el cupo urbanístico de la ciudad sino que 
está estimulando el crecimiento vegetativo. (p. 50).  
 

Se trata de una nueva organización del espacio urbano, donde el espacio 
dedicado a la agricultura y a la ganadería es sustituido por edificaciones ante la 
demanda habitacional de los habitantes de la comunidad. Al ocuparse las tierras 
planas del sur, las construcciones ocupan el tradicional espacio agrícola, con 
residencias de corte moderno. Es un estilo de urbanización que responde al estilo 
norteamericano, pero también aparece el barrio donde predomina el bajo nivel socio -
económico.  

 
Por un lado, se construyó la casa-quinta y se desplazó el albañil tradicional 

por el ingeniero y el arquitecto, quienes ahora diseñan el modelo individual de la 
vivienda de alta inversión de capital. Es la expresión de nuevo ríquismo que prolifera 
en el país. En contraste con la casa-quinta, la vivienda de estilo tradicional. Dos 
estilos de desarrollo urbanístico entran a definir el contraste: la urbanización y el 
barrio. Ambos reflejan la desigualdad de clases sociales que pugnan por la ocupación 
del territorio. En las colinas habitan las personas de bajos ingresos y las tierras planas, 
quienes poseen altos ingresos. 

  
Al manejarse el indicador vivienda como referencia de la nueva época, ésta 

sirve de ejemplo para comprender la forma cómo la ciudad ha evolucionado 
resultante del cambio estructural. Ahora son más marcadas las diferencias sociales 
entre sus habitantes, quienes viven las repercusiones que emanan del contraste entre 
los niveles de vida. Esta situación es mostrada por Sánchez Jiménez (1982), cuando 
dice:  

 
La ciudad, finalmente es también el reflejo de la división social que la provoca, 
y en ella proyecta una operación orgánica y social conforme al proyecto 
burgués que la recrea: barrios de clase alta..., barrios de clases medias y barrios 
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obreros. Más allá todavía, el proletariado obrero de más baja escala y el recién 
llegado alud campesino se hacinan en barrios malsanos o en las zonas de 
extrarradio ganadas al campo y convertidas en fincas rentables, que cambian su 
carácter rústico para transformarse en suelo urbano. Estas zonas son el paraíso 
económico de inversionistas ávidos de ganancias inmediatas, que se adelantan a 
cualquier intento o esbozo de planificación o planeamiento urbano. (p. 29). 
 

Luego de 1940, Rubio incrementa el espacio construido a expensas del 
espacio agrícola. Esto es indicio de una nueva visión que se asume para organizar el 
espacio geográfico: las áreas de cultivo son sustituidas por viviendas. El espacio 
agrícola de las haciendas aledañas a "Pueblo Viejo", cambió su fisonomía de áreas 
para el cultivo en espacio construido ante el cambio arrollador de la "piqueta" urbana.  

 
La nueva visión de conjunto de la realidad urbana trae como resultado que el 

crecimiento de la comunidad, desde que el núcleo urbano de Pueblo Viejo, ya ha 
superado los linderos del Río Carapo y la Quebrada Capacha, para avanzar en la 
planicie del sur en un avance arrollador. En consecuencia, Rubio cambia en forma 
acelerada en el transcurso de 1936 hasta el año de 1960. (Ver Mapa 13). 

 
La Hacienda “Florencia” ya se urbanizó y allí apareció el Barrio “San 

Martín”, el Barrio “La Victoria”, parte baja y alta y la “Urbanización Sur”. De la 
misma forma, creció  el Barrio “San Diego” a expensas del espacio agrícola de la 
desaparecida Hacienda “La Yegüera” y empezaron a surgir los núcleos de 
poblamiento en la antigua vía a San Cristóbal y Bramón-Delicias, tal es el caso de 
“La Ye”.   

 
Paralelo al cambio estructural urbano, se dio una transformación relevante en 

la actividad laboral de la población. Ahora la población activa, se caracteriza por 
ocupaciones laborales diferentes a las tradicionales. Se trata de actividades 
económicas definidas por las ocupaciones del sector terciario (III): comercio y 
servicios donde el  Estado es el mayor empleador. El comercio emerge como una 
alternativa para subsanar las carencias surgidas con la debacle cafetera. El resultado 
la presencia de mayoristas, abastos y bodegas. 

 
En la comunidad proliferan los entes político-administrativos y, con ello, una 

inmensa burocracia improductiva. A esto se une la aparición de una gran cantidad de 
locales comerciales que se ubican ahora en la parte central ocupan el espacio 
construido por la oligarquía del café. Así, las casonas viejas se transforman en locales 
comerciales para atender a la dinámica comercial. Las mansiones pierden su sentido 
habitacional para constituirse en locales comerciales donde se expenden los productos 
manufacturados provenientes de las empresas nacionales y las subsidiarias 
internacionales del centro-norte del país.  

 
El expendio comercial mayoritario se sitúa en el centro como ámbito espacial 

urbano donde se concentra la actividad económica. Esta localización determina una  
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particular dinámica geoeconómica para la comunidad. En el centro de la comunidad 
se ubican los locales comerciales mayoristas, en cambio, hacia la periferia, predomina 
el comercio minorista con las bodegas para la distribución al detal.  

 
El comerciante mayorista adquiere los productos de las casas comerciales de 

San Cristóbal. En los barrios y urbanizaciones, los locales comerciales obtienen los 
productos al mayorista local para el consumo cotidiano del habitante del sector. 
Igualmente en los barrios, las bodegas expanden productos de consumo rápido y 
accesible al consumidor del área. Esta dinámica origina una perversa situación. El 
valor de los productos aumenta del productor al consumidor en una compleja cadena 
desde la empresa subsidiaria de las empresas multinacionales del centro-norte, hasta 
el consumidor cliente de la bodega.  

 
Esa realidad es el resultado de un flujo económico muy particular de la nueva 

época. La empresa transnacional produce y distribuye los productos, los cuales, al ser 
adquiridos por la empresa mayorista regional y local, al llegar al consumidor, acusan 
un significativo incremento del precio, debido al cobro cada vez más elevado de los 
fletes que se deben cancelar para su movilización. Como cada nivel, el distribuidor 
aumenta los precios, eso da origen a que se eleven las ganancias a cantidades 
exorbitantes para cada intermediario. De esta forma, el capitalismo se consolida como 
realidad económico-social que obtiene el mayor provecho posible del intercambio 
comercial, desde el mayorista hasta el comercio minorista.  

 
En el nuevo contexto histórico, en Rubio, también cambia el valor del terreno. 

Ahora posee mayor valor económico que antes. Las fincas aledañas aumentan su 
valor, no por su productividad, sino por las posibilidades que brindan el crecimiento 
urbanístico de la ciudad, como parcelas para la construcción de viviendas. El valor de 
la tierra aumentó ante el aumento acelerado de población.  

 
El historiador Rosales (1961) informa que, para 1873, el Distrito Junín cuenta 

con una población de 6.124 habitantes; para 1881, registra una cantidad de 8.466 
habitantes: para 1981, llega a los 12.229 habitantes; para 1920 posee 14.151 
habitantes; en 1926 arriba a los 16.003 habitantes; para 1936, la población llega a los 
19.476; en 1950, posee 30.048 habitantes; en 1961, alcanza a 32.331 habitantes y en 
1971, tiene 38.187 habitantes. (p. 90) (Ver Mapa 14). 

 
A nivel del Municipio Rubio, se observa que para 1950, mientras el Distrito 

Junín alcanza una población de 30.048 habitantes, éste posee 24.356 habitantes. Esto 
constituye el 81.05% de la población distrital.  Para 1961, el Distrito posee 32.331 
habitantes y el Municipio Rubio, 25.597 habitantes, que representan el 79.17%.  Para 
1971, el Distrito Junín tiene 38.187 habitantes y, el Municipio Rubio alcanza 31.842 
habitantes y reflejan el 83.38%.. El resto, constituido por el Municipio Delicias tiene 
poca significación en comparación con el Municipio Rubio.  
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Lo descrito demuestra que en el Distrito Junín, el Municipio Rubio es un caso 
de macrocefalia urbana como acontecimiento propio de las ciudades capitales 
político-administrativas en Venezuela. Es decir, se reproduce el modelo centro – 
periferia en las diversas escalas: para el país, Caracas; para el Estado Táchira, San 
Cristóbal y en el Municipio Junín, Rubio.  

 
Según datos suministrados por el Ministerio de Obras Públicas (1974), el 

crecimiento poblacional de Rubio se caracterizó inicialmente por tener un bajo 
porcentaje de población activa. Para 1972, posee un total de 4.933 efectivos, que 
según el censo del año anterior 1971, representa el 15.49%.  En la fuerza de trabajo 
por actividad económica, se detecta que: el 33.25% de la población activa se dedica a 
los servicios.  El 17.90% no tiene actividades bien especificadas. El 14.17% se dedica 
a la agricultura y el 11.13%, se ocupa en el comercio. Todas estas actividades 
representan el 75.45% del total de la población activa de la comunidad.. 

 
Lo importante de esta cuantificación es el predominio de las actividades del 

sector III (servicios), lo cual va a representar el 69.13%, producto de la sumatoria de 
la población activa dedicada al comercio, el transporte, los servicios y los dedicados a 
actividades no bien especificadas. Esto contrasta con la agricultura, que representa el 
14.17%. Las actividades del sector primario, tradicionalmente significativas en el 
sostén económico de la comunidad, ya han sido sustituidas por las actividades del 
sector terciario (III).  

 
Al deterioro de la agricultura se asoció la pérdida de la autonomía local y 

regional de Rubio y del Táchira como entidad. El nuevo tiempo se encaminó hacia la 
centralización del país, al consolidarse Caracas, como el centro político-
administrativo del país. Esto se aprecia al mejorarse las vías de comunicación que 
desde los años cuarenta, se construyeron para fortalecer la condición caraqueña de 
metrópoli nacional. Este hecho facilitó la vinculación de los diversos centros urbanos 
con otras localidades de la entidad y del país.  

 
Para demostrar este comportamiento vial se cita la interconexión de la 

comunidad rubiense, con las comunidades aledañas y con San Cristóbal. Como 
característica importante el camino de recuas cede a la carretera. En 1925, se 
construye la carretera Rubio -Capote-El Recreo-San Cristóbal-San Antonio -Cúcuta.  
En 1930, la vía que comunica a Rubio con El Corozo y San Cristóbal.  En 1942, la 
carretera Rubio-Delicias. En 1952, la carretera Rubio -Miraflores-San Cristóbal.  En 
1958, se unió a Rubio con Las Dantas y San Antonio. En 1956, se construyó la vía 
Rubio-Bramón-San Cristóbal. (Ver Mapa 15)  

 
Además de lo indicado, otro rasgo geográfico del cambio estructural es la 

centralización del poder político-administrativo. A nivel del contexto nacional, así 
como Caracas se convirtió en el centro conductor del país. A escala regional, San 
Cristóbal es el centro del poder estadal, y se repite este acontecer, en el caso de Rubio 
como ente municipal. Es el modelo capitalista: el modelo centro-periferia, el cual se 
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reproduce en la escala geográfica estadal y municipal. La nueva vialidad facilitó el 
desplazamiento demográfico, a la vez que muestra significativa de la consolidación 
de la metropolización caraqueña, para ejercer el control del funcionamiento del país, 
al seguir el esquema de desarrollo capitalista que se implanta y va a definir una nueva 
Venezuela, la Venezuela de la petrolización. Al respecto, destaca Ceballos (1982), lo 
siguiente:  

 
La estructura dominante centralizada hace de Caracas y su área inmediata el 
cuerpo central de donde irradian una red vial compuesta, fundamentalmente, 
por 6 vías donde circulan bienes de toda índole (flujos de mercancías de bienes 
manufacturados de importación)... que serán absorbidos por este cuerpo para 
conformar el espacio de El Centro o el espacio dominante de inversión. EL 
INTERIOR quedará subordinado a este espacio y ésta a la ciudad de Caracas, 
Metrópoli del país. (p. 81). 
 

Las condiciones históricas de la petrolización, trae como efecto a que Rubio se 
subordine al centralismo caraqueño. Ese centro urbano se convierte en el ente más 
trascendente desde el punto de vista político–administrativo. Al concentrarse allí los 
poderes públicos, van a formularse las políticas que orientarán la organización del 
espacio geográfico nacional, por un lado y por el otro, centro de distribución  de los 
bienes que satisfacen las necesidades del conglomerado nacional.  

 
En este sentido, los bienes son producidos por las grandes industrias 

financiadas por el capital internacional, denominadas multinacionales. Así, Rubio 
dejó ser productor agrícola para transformarse en un centro de consumo de productos 
industriales. Motivo por el cual, en este centro urbano se podrán obtener los 
productos provenientes del emporio industrial multinacional, ubicado en el área 
metropolitana del centro-norte. 

 
Esa región es la sede del complejo empresarial, mientras la capital de la 

República es el centro ejecutivo que dirige los reflujos y flujos de un funcional y 
dinámico quehacer de distribución de bienes y servicios. Rubio, en su condición de 
centro urbano dependiente de esa dinámica geoeconómica, vive un acelerado 
crecimiento urbano, el cual dio como resultado a desajustes citadinos reflejados en 
carencias de servicios, tales como calles por asfaltar; carencia de cloacas, luz 
eléctrica,  agua, entre otros. 

 
Estos problemas no lo pueden atender la comunidad local debido a la carencia 

de los recursos, atención que asume el Estado a través de la iniciativa política 
provenientes de Caracas. Las directrices político-administrativas, tendientes a la 
solución de la prob lemática social, se dictaron desde el Centro; desde los ministerios 
del ejecutivo nacional.  

 
El Estado tiene y asume la dirección nacional. De la sede central, Caracas, 

previa aprobación del presupuesto requerido, se establecen las directrices para el 
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asfaltado de las calles, cloacas y acueductos, electricidad, servicios estudiantiles y 
asistenciales, mercados, parques y obras turísticas, implementados a través de la 
programación correspondiente con la aprobación del respectivo Ministerio encargado 
de ejecutarla. 

 
Gracias a la acción del Estado Venezolano, el Rubio del petrolero avanza 

lentamente, desde los años cincuenta hasta los años sesenta, del siglo veinte donde se 
termina de ocupar los terrenos de la antigua Hacienda “Florencia”, convertidos ahora 
en terrenos ejidos de la Municipalidad. Con esa ocupación aparecen nuevos barrios, 
tales como: “Los Palones”, “Los Bloques”, “Urbanización Sur”, Urbanización “La 
Colonia”, “El Refugio”, Barrio “Santa Bárbara”, Barrio “Leonardo Ruiz Pineda” y la 
Urbanización “El Cafetal”. 
 
La transformación del espacio urbano 1874 – 1980 (Ver Mapa 16) 
 

Desde 1960 hasta 1984, casi se duplica la superficie construida en Rubio 
como producto del acelerado crecimiento urbano. La amplia superficie es ocupada 
por nuevas urbanizaciones donde destaca la casa rural, la casa-quinta y el “bloque” o 
edificio. El espacio dedicado al café y a la caña de azúcar de la Hacienda “El Rodeo”, 
continua su intervención con construcciones de tipo casa rural y casas de madera.  

 
Además crecen los barrios con construcciones improvisadas tipo rancho. Para 

esta fecha, se ha organizado el espacio urbano y cubrir gran parte de la superficie de 
los terrenos planos de la amplia terraza cuaternaria. Quedan algunos terrenos de 
propiedad privada que esperan el incremento de su precio para la venta posterior. Se 
trata de la práctica del “engorde” de los terrenos.  

 
Ya en los años sesenta y ochenta del siglo veinte, la fisonomía de la 

comunidad cambia en forma sustancial. En el espacio urbano se demarca el área más 
antigua de la colectividad, donde las casas antiguas reflejan el deterioro del tiempo y 
se degradan para manifestar condiciones precarias. Es una área urbana donde los 
problemas sociales son acentuados. Lo mismo ocurre en el Barrio “San Diego” (sede 
de la vivienda central de la Hacienda “La Yegüera”). (Ver Mapa 16).  

 
Mientras tanto, el “Pueblo Nuevo” se encuentra convertido en área comercial, 

lo que determinó cambio en la funcionalidad de las viviendas, de residencial a locales 
comerciales. Las viviendas holgadas que fueron mansiones de las familias opulentas 
de la oligarquía cafetera, construidas bajo las orientaciones de la arquitectura 
colonial, modificó su estructura tradicional en amplios locales comerciales.  

 
El nuevo Rubio es un centro urbano con una forma de vida acentuadamente 

urbana, comercial y de inversión de capital y alberga apropiados servicios médico-
asistenciales, prestigiosas instituciones educativas, intensa actividad comercial y sede 
de los Poderes Públicos Distritales. El nuevo Rubio tiene una vida citadina particular 
y diferente. Expresa, en ese sentido, Sánchez Jiménez (1982), lo siguiente: 
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El sistema termina... imponiendo un carácter segmentario y un asiento utilitario 
a las relaciones entre personas. Se trata de forma distinta al amigo y al 
compañero de trabajo. Hay, como se ha dicho, gente, personas para todo. Se 
busca la relación interesada, útil, necesaria. Se normaliza la llamada ‘relación 
profesional’; la que tiene el Abogado, el Médico, el tendero con su clientela; y 
hasta se separan amistad, puro conocimiento y saludo, relación de trabajo, en 
función del lugar donde se ejerce. El hombre se vuelve tan individual y libre 
que resulta al mismo tiempo dependiente: de personas, de transporte, de 
servicios, de horarios... (p. 47).  
 

Rubio en el nuevo marco histórico muestra los problemas que derivan del 
efecto petrolero. Por un lado, las fincas de café y ganado se arrinconan tras las colinas 
que rodean a la ciudad y huyen del tentáculo urbanístico que devora el espacio 
agrícola. La inversión de capital en los cultivos de café y caña de azúcar es exigua 
ante los beneficios que se pueden obtener al construir  viviendas.  

 
En la comunidad, bajo la égida del petróleo, emergieron nuevos problemas 

que, aunados a los tradicionales, complejizó la vida urbana, transformada en difícil y 
crítica. Son evidentes los caracteres típicos del deterioro marginal: delincuencia, 
hambre, desnutrición, analfabetismo, entre otros. También la movilización de los 
habitantes, en determinadas horas del día, de manera muy llamativa, en las 
principales arterias viales de la ciudad, en las denominadas “horas pico”, causan 
congestionamientos al trafico automotor.  

 
El “nuevo” Rubio vivencia un sinnúmero de contratiempos, al presentarse las 

necesidades comunes a cualquier comunidad del país petrolero. Lo enunciado se deja 
ventilar en las noticias que difunden los medios de comunicación social. De forma 
especial, la prensa. Precisamente, Ortiz (1983) detalla la siguiente situación: 

 
 

Este capital confronta una serie de problemas propios de una ciudad en 
desarrollo; adolece de un terminal de pasajeros; precisa de la reubicación del 
mercado municipal y el descongestionamiento del tránsito de vehículos en el 
casco central, conforman varias de las necesidades que comienzan a 
acrecentarse y que merecen ser atendidas para evitar inconvenientes futuros 
(p.8). 

 
Los problemas de Rubio Nuevo pronto comenzaron a desafiar la capacidad de 

solución. La ciudad reclamó mayor atención a la solución de su problemática urbana. 
Desde diversas posturas se planteó quejas ante la desatención oficial. A ello se unió la 
falta de organización social para dar un tratamiento efectivo a las diligencias y 
gestionar la solución a la carencia de vivienda, servicios, delincuencia, entre otros, 
que afectaron al colectivo social. La fuerte dependencia del Estado, así como fue 
oportunidad en la actividad que atendió los problemas de la comunidad, además 
sirvió de incentivo para que la comunidad presionara en procura del mejoramiento de 
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las condiciones de la ciudad. Aunque la respuesta fue el acrecentamiento del 
paternalismo estadal como vía exclusiva con el objetivo de solventar los problemas.  

  
El Rubio petrolero es el reflejo de la crisis del país. Ella no escapa a la 

dificultad nacional debido a que forma parte de una dinámica estructural, cuyo 
funcionamiento genera problemas de diversa índole, que tienden a manifestarse en la 
realidad cotidiana de cualquier comunidad venezolana. La realidad rubiense vivencia 
dificultades que en menor escala, nada tienen que envidiar a las más prósperas 
ciudades. La población reclama, de manera prioritaria, la ayuda del Estado, para 
solventar las penurias generadas por la carencia o mal funcionamiento de los 
servicios públicos. 

  
Del mismo modo se destaca que el crecimiento de la ciudad se hizo cada vez 

más intenso y acelerado para violentar las orientaciones del Plan de Ordenamiento 
Territorial Urbano que el Ministerio de Obras Públicas (1974), elaboró para dirigir la 
ocupación del espacio. Eso dio como resultado el privilegio de la imprevisión y el 
mal uso de los recursos disponibles. En suma, la anarquía en el desarrollo de la 
comunidad. Para demostrar esa situación, Ortiz (1983), expuso en la prensa regional, 
la problemática de Rubio, de la siguiente forma: 

 
La ciudad de Rub io y, para decir la verdad, el Distrito Junín, vive el peor de los 
abandonos a que ha sido sometido por el sector gubernamental. Comenzando 
por los servicios públicos y terminando por las vías de penetración agrícola... 
los Barrios más afectados, por el descuidado oficial, en cuanto al Municipio 
Rubio se refiere, son el Santa Bárbara, Polideportivo, La Victoria Parte Alta, La 
Palmita... y La Victoria Parte Baja... En Rubio existe un sector que se ha venido 
desarrollando en una forma vertiginosa, conocida con el nombre de Los 
Fiqueros, carece de todos los servicios públicos, y pareciera que las personas 
que habitan allí no fueran humanas, porque el trato que se les da por parte de la 
acción oficial es negativa... El Polideportivo de la ciudad de Rubio... se 
encuentra totalmente abandonado... El servicio telefónico, como todos los 
servicios públicos, para nadie es un secreto que en la ciudad de Rubio, eso es un 
total desastre.  La situación es tal que ya la población no quiere saber nada de 
los llamados ‘servicios públicos’...  
 
Aunados a los problemas citados, también se presentaron fallas en el suministro 
de energía eléctrica y esto ha ocasionado pérdidas económicas a los usuarios del 
servicio, porque se le han venido quemando algunos artefactos eléctricos.  En la 
mañana del pasado lunes se realizó una reunión con la Juez del Distrito y uno 
de los planteamientos formulados por ella era que no se explicaba el porqué en 
Rubio se ha venido desatando una ola delictiva en forma increíble.  Manifestó 
la Juez que hace aproximadamente unos cuatro años, en Rubio se llegaban a 
procesar treinta expedientes durante el año, pero en lo que va del 83 en esta 
ciudad ya han sido procesados más de 130 expedientes... Con relación al INOS, 
este organismo se da el lujo de mandar a romper las calles para colocar nuevas 
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aducciones o realizar algunas reparaciones en calles que se encontraban 
totalmente pavimentadas... (p. B-9). 
 

A estos problemas se une la insuficiencia del encloacado de la ciudad. Las 
cloacas fueron colocadas durante la década de los años de 1940. Su capacidad ha 
mermado su capacidad para recibir los desechos de la población. Otro caso es el 
hecho que las vías de comunicación urbana se empezaron a deteriorar y a ello se 
vincula, la ausencia de aceras y brocales en las nuevas urbanizaciones y barrios 
construidos a consecuencia del crecimiento urbanístico.  

 
La población de Rubio asimismo se quejó de las dificultades para ir de un sitio 

a otro dentro de la misma ciudad. Al respecto, se protesta por el mal servicio de 
autobuses y carritos “por puesto” que realizan la movilización urbana. La respuesta a 
este problema, se que muchos rubienses optó por movilizarse a pie para realizar sus 
diligencias en el ámbito urbano.   

 
Las instalaciones en las cuales funcionan las instituciones escolares fue 

motivo de protesta, debido a que se encuentran en caóticas condiciones. Esto se 
agravó debido a la ausencia de instalaciones sanitarias adecuadas y también, la 
utilización de aulas improvisadas para desarrollar los procesos de enseñanza y de 
aprendizaje.  

 
Esta comunidad tampoco escapó a la problemática del deterioro del medio 

ambiente. Desde diversas instituciones y personalidades de este centro urbano, 
emergió los reclamos por un ambiente óptimo. La queja empezó a abundar sobre la 
presencia de los basureros en diferentes áreas de la ciudad. Igualmente, se criticó la 
circulación de vehículos en mal estado, al expulsar gases contaminantes que 
deterioran la calidad del aire. El deterioro del ambiente encuentra otro factor 
contaminante en la presencia de las alfarerías, ubicadas en el sector de “Pueblo 
Viejo” (Hoy, Barrio La Palmita), las cuales desarrollan una práctica tradicional, al 
convertirse en generadores de humo contaminante.  

 
Con el petróleo, Rubio alcanzó un crecimiento urbanístico extraordinario y 

sorprendente. El nuevo Rubio no es un pueblo sino una ciudad que crece, pero 
además, ha visto acentuar sus dificultades y complejizar su existencia, una vez que el 
Estado, ya no soporta seguir convertido en el sostén del país ante la crisis de los 
precios del petróleo. Otras penurias tocan a las puertas de la comunidad: crisis de 
vivienda, el desempleo, el desarrollo de la economía informal, entre otros.  

 
Desde el Cerro de La Cruz y desde El Mirador de Las Tapias, vuelven su 

mirada los habitantes de Rubio hacia la magnitud de su progreso, pero también la 
brisa disipa sus sueños al apreciar que su ciudad, a pesar de un crecimiento urbano 
importante, está plena de problemas generados por la fantasía del capital. Así Rubio 
dejó a un lado su pasado autónomo y económicamente sólido para convertirse en una 
comunidad dependiente, plena de conflictos y penurias.   
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CAPITULO V 
 

EL DIAGNOSTICO DE LA COMUNIDAD 
 

(Rubio 1983) 
 
 

La geografía de la percepción ha puesto de 
manifiesto como la imagen subjetiva del medio 
tiene una gran importancia en el 
comportamiento espacial de las gentes... 
además, esta imagen puede diferir de modo 
notable entre unas y otras personas y cambiar a 
lo largo del tiempo. 

 

Horacio Capel y Luis Urteaga  

 
 
La comunidad no es estática. Por el contrario, el simple hecho de ser una 

expresión humana y social, le convierte en un ámbito complejo, en movimiento y en 
cambio permanente en el espacio y en el tiempo. De allí que se considere importante 
conocer la actividad generada por su condic ión de ente social y su funcionamiento 
cotidiano. Se piensa que es primordial develar las acciones que en un momento 
determinado se producen como resultado de sus acontecimientos habituales.  

 
En consecuencia, se expone la habitualidad de ayer con la naturalidad de los 

sucesos de la vida diaria del presente. Esto se hace posible, gracias al diagnóstico de 
las concepciones que tienen los habitantes sobre la vida cotidiana de la comunidad 
rubiense. En esa dirección, en este capítulo, la investigación buscó dar respuesta a la 
siguiente interrogante: ¿Cómo se dinamiza el espacio geográfico de Rubio de acuerdo 
con la evolución estructural agropecuaria-rural y la realidad petrolero-urbano?.  

 
La necesaria explicación 

 
Uno de los temas de la geografía, luego de la Segunda Guerra Mundial, fue la 

percepción que elaboran los habitantes de los centros urbanos sobre su escenario 
citadino en pleno desarrollo. Desde allí, el nuevo propósito de la investigación 
geográfica fue conocer la forma cómo la sociedad percibe, piensa y actúa en su 
espacio urbano. Específicamente, la preocupación de la geografía de la percepción 
hacia la explicación de la morfología urbana y las concepciones y comportamiento de 
las personas que la habitan desde su experiencia de habitante del lugar. Es decir, las 
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ideas que los pobladores expresan como resultado de su conducta personal de 
residentes citadinos.  

 
El conocimiento de las impresiones de los individuos fue tomado en cuenta 

para abordar la dinámica del espacio urbano y entender la organización de la ciudad, 
desde la perspectiva de la racionalidad que se origina de la actuación de los 
individuos. Por consiguiente, a partir de la vivencia, la práctica diaria y la rutina 
natural y espontánea, entender la dinámica del espacio. Llamó la atención de los 
geógrafos, la complejidad que emerge del crecimiento exorbitante de las ciudades, el 
comportamiento urbano y los problemas sociales que se originan de su evolución 
social e histórica como unidad social.  

 
En el caso venezolano, la situación vivida por las comunidades urbanas, a 

partir de los años cuarenta del siglo veinte, reflejó cambios expresivos como efecto de 
una intensa movilidad demográfica del campo y de centros urbanos aldeanos y 
pueblerinos. Ante las nuevas condiciones del momento histórico, se tornó necesaria  
la explicación de la dinámica urbana desde opciones que ayudarán a entender el 
comportamiento de las ciudades y una alternativa fue la concepción de sus habitantes.   

 
En la nueva concepción del espacio urbano, la estructura económica impuso 

su concepción en la organización del espacio y del mismo modo controló la dinámica 
espacial. El poder económico en estrecho vínculo  con la estructura política definen 
las reglas de juego para que el centro urbano funcione bajo sus designios. 
Precisamente, los grupos que ejercen el control del capital obligan a la colectividad a 
definir sus conductas urbanas en los espacios que ellos delimitan.  

 
Ante esa situación, cabe preguntarse ahora: ¿Cómo percibe el colectivo esa 

realidad que vive?. Esa interrogante obligó a la investigación geográfica a tomar en 
cuenta las concepciones que sirven para dar explicación a su realidad. Es decir, la 
subjetividad de los habitantes de las comunidades. Se trata de las concepciones que 
sobre la ciudad han elaborado sus vecinos, en función de sus propias vivencias y 
experiencias, como también desde los valores culturales que han internalizado por el 
hecho de vivir allí. En relación con eso, opinan Capel y Urteaga (1982), lo siguiente: 

 
Se vio, así, que cada hombre se mueve en un universo personal, organizado 
concéntricamente en torno a él. La esfera más inmediata es el medio de su 
actuación habitual, del que posee una información personal y directa: la casa, el 
barrio, la ciudad, los lugares cercanos que frecuenta el fin de semana. La más 
alejada estaría constituida por aquellos territorios de los que no se posee más 
que referencias vagas (p. 44). 
 

Desde este punto de vista, la realidad urbana fue percibida de diferentes 
formas por las distintas personas que le habitan. Se tomó en cuenta que su 
interrelación con la colectividad y el lugar, influyen sobre su comportamiento 
individual en el espacio. Y bajo esas impresiones, contempla los acontecimientos, 



 

 

 

126

realiza sus desplazamientos, se moviliza y se orienta en el espacio urbano. Del hogar 
hacia el trabajo, la recreación, los familiares, el comercio, los campos, entre otros y 
luego, la vuelta al hogar.  

 
En función a lo anteriormente enunciado, el estudio ofrece ahora una visión de 

la dinámica espacial de Rubio en los dos momentos geohistóricos en los cuales se ha 
contextualizado su evolución como comunidad. Tal es el caso de la estructura 
agropecuaria y rural y la estructura petrolera y urbana. Desde la forma parsimoniosa y 
rutinaria de la época agropecuaria, hasta la compleja dinámica que le impuso la 
inyección de la riqueza petrolera.  
 

La dinámica del Rubio agropecuario y rural 
 

Para comprender integralmente la realidad geohistórica urbana de esta 
colectividad, además de apreciar su territorio y su evolución histórica, también fue 
necesario considerar el comportamiento funcional. Es la forma cómo perciben el 
espacio los actores protagónicos: los habitantes de la comunidad e inferir las acciones 
geográficas que perfilan su existencia bajo condiciones históricas dadas.  

 
Inicialmente, las condiciones de Rubio se centraron en las actividades del 

campo. Por estas razones su acontecer comunal cotidiano era en extremo rutinario 
con un profundo sentido apacible y tranquilo. La mayor parte de los habitantes 
cumplían sus labores de labranza en el campo en fincas y haciendas. Pero se 
reactivaba intensamente los fines de semana, en los alrededores del mercado.  

 
Tres rasgos caracterizan la vida de la comunidad rubiense en ese momento. La 

actividad semanal, el fin de semana y la época de la cosecha del café. En el transcurso 
de la semana, el desenvolvimiento se sumía en el cumplimiento de las faenas 
habituales creadas por el hábito de la costumbre y la tradición. Era común en el 
transcurrir de la semana, el desplazamiento de las recuas de caballos y mulas 
cargadas de café. Ellas rompían con la tranquilidad del poblado. En cuanto a la diaria 
rutina del poblado se desarrollaba en un vaivén habitual: en la mañana a la finca y en 
la tarde, el regreso. El desenvolvimiento de la rutina cotidiana la expone Fuentes La 
Cruz (1985), en los siguientes términos: 

 
Después, con la media tarde el regreso a los campos, con la carga o el hatillo 
del mercado: los alimentos de la semana y de vez en cuando el flux de pacotilla 
y la alpargata nueva para estrenarlos en el domingo de la aldea entre una que 
otra mistela y el giro melancólico del bambuco tachirense. Así tejieron varias 
generaciones la tela de sus vidas, en ese ir y venir del conuco, la finca o la 
hacienda al mercado del pueblo. (p. 51). 

 
La movilidad espacial estaba determinada por la fluidez de la dinámica 

campo-poblado. Al producirse el receso semanal, se movían los peones de las 
haciendas y fincas al Rubio de “El Guayabal” y “La Palmita”, a desarrollar 
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actividades comerciales y al esparcimiento. Allí, las conversaciones con las amistades 
se realizaban sobre los temas de la vida diaria y porque no, también del café. El 
cultivo, las experiencias, las alegrías y los infortunios eran temas del diálogo 
sabatino.  

 
En la época de la cosecha, durante los meses de octubre, noviembre y 

diciembre, se agitaba la vida del poblado. La alegría de la comunidad se relacionaba 
con la cuantificación de la cosecha. Pero, de una u otra forma, la algarabía se sentía al 
registrarse la llegada del ciclo productivo anual del café. Los habitantes añoraban la 
llegada de la cosecha cafetera, pues era el esfuerzo de la actividad laboral y la 
añoranza de resultados coherentes con las expectativas personales.  

  
Esta vida cotidiana se desenvolvió en un ámbito campechano y se puede 

mostrar como evidencia de la vida autónoma y muy localista que se desenvolvía en 
Rubio como comunidad campesina. Cuando las ataduras del local no aguantaron la 
excelsa producción cafetera, miró hacia los mercados de la región y con eso, el 
reclamo de nuevas vías de comunicación, que articularan al poblado, con las 
principales ciudades de la región.  

 
A los caminos construidos para movilizar la producción de café, surgió nuevas 

rutas para acercar a Rubio con San Cristóbal y a Cúcuta. El flujo fue más acentuado 
hacia  esos centros urbanos, dado que allí se encontraban notables casas comerciales. 
Esas comunidades habían alcanzado una importancia en la región como centros 
capitalizadores de la comercialización del café. Eran los centros de mercadeo del café 
de la región, rumbo a los mercados internacionales.  

 
La dinámica del Rubio cafetero 1800-1873, enmarcado según Travieso 

(1973), (Ver Mapa 17) funcionó hacia el Puerto de Maracaibo, una vez que este 
centro portuario se convirtió en el centro nodal del hinterland cafetero del occidente 
venezolano y de Norte de Santander, en el país neogranadino. Por Maracaibo, salió el 
café al mercado internacional, pero por allí mismo llegó el capital y las importaciones 
del norte. Especialmente, el automóvil. Pronto los caminos se transformaron en 
carreteras ante su presencia. Hecho significativo en la dinámica de la comunidad 
ocurre en 1912, con el arribo del primer coche al poblado rubiense. El acontecimiento 
es resaltado por Fuentes La Cruz (1982), cuando dice: 

 
Corría el año de 1912, cuando don Leopoldo Fontana, acaudalado comerciante 
de la ciudad, trajo el primer coche de caleza, dicho vehículo era halado por 
caballos, para la época eran pocas las personas que se podían dar la ‘lija’ de 
montarlo, pues estas se utilizaban entre los familiares del propietario, el coche 
de caleza, además de su vistosidad, era muy cómodo, traía pescante y los 
caballos muy amaestrados para el trabajo requerido, su paso fijo y elegante 
daba su nota señorial. (s/p). 
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Este singular acontecimiento es preámbulo al arribo del automóvil, porque la 
visita consuetudinaria de los exponentes de la oligarquía a las tierras de los países del 
norte, permitió la oportunidad de observar nuevas formas de vida, a la vez que 
pudieron apreciar los beneficios de los vehículos con motor. Fue ineludible, gracias al 
poder económico, los ricos cafeteros del lugar aspiraron la posesión de vehículos de 
este tipo, a la usanza norteamericana.  

 
Y llegó el automóvil a Rubio. A pesar de las notorias dificultades por la 

ausencia de una red de carreteras adecuadas para los novedosos vehículos, el 
automóvil fue traído en partes a Rubio y una vez armado, en la misma localidad, fue 
presentado a la comunidad, como un relevante acontecimiento histórico. Cita Fuentes 
La Cruz (1982):  

 
Luego de varios años Don Agapito Rodríguez se anima a comprar automóvil en 
la ciudad de Maracaibo, marca MASFORD. Dicho vehículo es traído a Estación 
Táchira,... en una parihuela es transportado el automotor entrando por la aldea 
Alineadero, en el sector conocido como Lavapatas en La Victoria, una comisión 
encabezada por Don Agapito y las primeras autoridades del Distrito lo reciben. 
La marcha sigue con tremenda algarabía, morteros y voladores, animan el 
desfile de curiosos hasta el garaje ubicado al final de la calle... hoy calle 9, 
tapón del Teatro Astral. (S/P) 

 
El hecho causó revuelo en la población. La comunidad tranquila vio 

modificarse su rutina con dos elementos “raros”: el coche tirado por caballos y el 
automóvil. Ambos, produjo cambios en la dinámica de la comunidad. Con estos 
hechos, Rubio comienza a adecuarse al rumbo del hidrocarburo y traduce sus 
repercusiones en el espacio urbano de una manera diferente: calles más amplias. Fue 
obligatorio al ocupar el valle del sur, construir calles más espaciosas que facilitaran el 
desplazamiento de los automóviles como ocurría en el norte.    

 
Las calles del “Pueblo Viejo” empedradas y estrechas, pero adecuadas para las 

recuas de caballos y mulas que movilizaban el café, ahora circula el automóvil ante la 
incredulidad de una población todavía inocente de los grandes cambios en el 
quehacer científico y tecnológico que vivía el mundo. El arribo del vehículo dio al 
traste con el acento bucólico y echó las bases del cambio definitivo para el 
comportamiento pueblerino.  

 
La crónica detalla que la presencia del automóvil en las calles rubienses 

significó un hecho por demás novedoso. Pues se trata de un medio cuyo aspecto no 
era del conocimiento del común. Esto representó un hecho insólito para la 
comunidad.  Destaca Fue ntes la Cruz (1982), cuando dice:  

 
Cuenta la historia, que la llegada del automóvil a nuestra ciudad sirvió, para que 
algunos habitantes corrieran a esconderse, pues nunca había visto un bicho 
raro... Ahora el automóvil era novedad y montarse en él era algo grandioso y 
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singular al principio. Se pagaba un cobre para ser trasladado de La Palmita 
hasta La Estación. ... (s/p). 

 
La llegada del vehículo sirvió de argumento a la oligarquía para presionar la 

construcción de una moderna vía hacia la capital del Estado. Rubio reclamaba una vía 
más rápida para acercarse a San Cristóbal. El creciente desarrollo económico en torno 
al café demandó para la comunidad, no sólo aspiraciones de carácter político, sino el 
acercamiento con las comunidades tachirenses, con el ob jeto de agilizar la 
comercialización del café. Entre las vías de comunicación que vinculó a Rubio con 
otros centros urbanos de la región, vale citar:  

 
1925:  Rubio-Jericó-La Mulera-Peracal-San Antonio. 
1930:  Rubio-La Alquitrana-El Corozo-San Cristóbal.  
1942:  Rubio-Bramón-Delicias.  
1956:  Rubio-El Mirador-San Cristóbal. 
1958:  Rubio-Las Adjuntas-Peracal-San Antonio. 
 
Con la carretera Panamericana Rubio se hizo más cerca del occidente, centro-

occidente y el centro y por la vía de Los Llanos, a los llanos occidentales y el centro 
del país. Ya eran inocultables los beneficios del hidrocarburo, como motor que 
impulsó la  nueva dinámica urbana, la transformación del país. El Rubio agropecuario 
también hizo uso del ferrocarril de Cúcuta hacia Encontrados y del ferrocarril de San 
Félix a Encontrados. Esas fueron las vías para hacer llegar con mayor facilidad el café 
al puerto de Maracaibo a través de las embarcaciones navieras. 
 

La dinámica del Rubio Petrolero y Urbano  
 

El acontecimiento de La Alquitrana alcanzó su máximo esplendor histórico, 
cuando el petróleo logró desplazar al café como fuente fundamental del erario 
nacional. Con el ingreso petrolero, el Estado venezolano obtuvo elevadas ganancias 
que hizo posible asumir la transformación del espacio geográfico nacional. El 
impacto fue de tal magnitud que modificó las condiciones de vida y la realidad de las 
comunidades se evolucionó notablemente.  

 
La repercusión petrolera cambió la faz de las ciudades, pues apareció en los 

centros urbanos urbanizaciones y barrios, pero del mismo modo una nueva dinámica 
urbana, como resultado de otros intereses, otras necesidades y expectativas para el 
habitante citadino. Uno de los impactos más relevantes fue el desplazamiento de los 
pobladores. Unos, desde lugares más distantes; otros desde los lugares aledaños. Lo 
cierto es que la movilización tuvo atractivo hacia los centros de distribución y trabajo. 
  

En esos cambios hubo un común denominador: se produjo desequilibrios 
profundos en el acontecer citadino. Lo antiguo de la comunidad pasó a ser espacio 
marginal, las nuevas urbanizaciones y barrios mostró la opulencia económica y en las 
áreas de expansión de la comunidad, la tierra incrementó sus precios. Esa dinámica 
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hizo presentes las consabidas contradicciones históricas, en la que se considera como 
causa fundamental el crecimiento urbano sin la brújula de la planificación. Quintero 
(1970), muestra esta situación, cuando expresa:   

 
La ciudad evoluciona siguiendo direcciones que obedecen a sus orígenes. En las 
surgidas de cambios habidos en aldeas tradicionales, provocadas por choques 
económicos, sicológicos o demográficos de grupos extraños portadores de 
técnicas superiores, brotan nuevos barrios; los pobladores tratan de vivir a la 
manera extranjera y se encuentran en urbanizaciones. Buen número de estas 
ciudades son tripartitas: constan de una parte antigua, de barrios ocupados por 
colonizadores y posibles zonas construidas por criollos. La población de cada 
sector tiene sus propios rasgos. (p. 62).  

 
En lo referido a Rubio, con el cambio motorizado por la traducción del 

ingreso petrolero, esta comunidad avanzó más allá de los linderos de la Hacienda 
Florencia. La nueva ciudad se reacomodó y siguió el rumbo hacia el sur. En los 
predios de la mencionada hacienda, se realizó el crecimiento urbano: al sureste, la 
Victoria Baja, La Victoria Alta; hacia el sur: la Urbanización Sur, la Avenida Las 
Américas, el Barrio San Martín, La Ye y al suroeste, Leonardo Ruiz Pineda, Santa 
Bárbara y El Cafetal. Con estos cambios, la evolución urbana mostró una realidad 
geográfica de remozada fisonomía.  

 
Específicamente, modificó las condiciones de vida citadina donde destaca 

como rasgo esencial la existencia del sentido utilitario y programático de la vida. Así, 
la fantasía y la alucinación impulsadas por el capitalismo, encontró como respuesta al 
consumo desaforado que hizo mella en los presupuestos familiares. Eso significó 
cambio sustancial en las concepciones de los habitantes en cuanto a su nueva visión 
del mundo, de la realidad y de la vida, con  base  en  el  consumo,  la  “falsa  ilusión”  
y  el  modelo de confort norteamericano.  

 
Pero no sólo sucumben las concepciones sobre la realidad. Igualmente los 

centros urbanos y en eso no escapan Rubio, ven modificar en forma sustancial su 
realidad urbana con el surgimiento de nuevos servicios y construcciones. La faz 
urbana se modifica con suma violencia. Es decir, una realidad diferente a la bucólica 
imagen del pasado emerge en el ámbito comunal. Esos acontecimientos son narrados 
por Blanco Muñoz (1974), cuando cita lo siguiente:   

 
... Las ciudades crecen incluso físicamente a ritmo escandaloso, los servicios se 
multiplican, las vías de acceso, los centros administrativos, las obras suntuosas, 
la burocracia. Las ciudades se llevan de industrias, manufacturas, comercio y 
por tanto de obreros, empleados, población flotante. La imagen de la riqueza 
adquiere contornos inusitados. La ciudad se engalana a semejanza de las 
grandes urbes del mundo. (p. 7). 
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Es un nuevo modelo de vida que se impone en Rubio. Entre los argumentos 
que se pueden esgrimir, se cuenta que en la comunidad existe con un crecimiento 
acelerado, se reclama la eficiencia de los servicios, demandan nuevas vías urbanas y 
en buena estado; construyen obras lujosas, el Estado asume la función de empleador, 
el comercio y los servicios son las principales fuentes de trabajo. En otras palabras, 
existe un nuevo Rubio, tal y como se muestra con el Diagnóstico de la Comunidad.1  

 
Profesión de los Habitantes 

 
Bajo las circunstancias históricas de la estructura agropecuaria y rural, la 

población rubiense se dedicó prioritariamente a las actividades del campo en fuerte 
contraste, con el comercio y la artesanía. Esta situación laboral predominó, desde sus 
comienzos (1792) hasta la década de los años cuarenta del siglo veinte. Desde 1940, 
las profesiones se diversificaron notablemente en un heterogéneo abanico.  

 
En el Rubio del petróleo (1983), la población tendió hacia las actividades del 

sector terciario de la economía, de manera destacada, los servicio s. La población 
activa encontró en las actividades del comercio, el transporte, entre otros, el sustento 
para satisfacer sus necesidades. Con la aplicación del cuestionario para realizar el 
Diagnóstico de la Comunidad, se encontró lo siguiente: 

  
• Las profesiones detectadas fue comerciantes, docentes y oficios del hogar, 

quienes representaron el 55.3% del total de las personas encuestadas.  
• En orden descendente, las profesiones oficinista y Guardia Nacional (retirado) 

para un porcentaje de 13.3% del total. 

                                        
1 Percibir los cambios de esta comunidad, bajo la orientación petrolera determinó la 
necesidad de consultar a sus habitantes para conocer desde sus impresiones personales el 
comportamiento de su dinámica urbana. Por consiguiente, se encontró como alternativa el 
Diagnóstico de la Comunidad por considerar que, para Ceballos (1983), facilita: “...un 
examen exhaustivo desde una perspectiva global que garantiza la aprehensión de la realidad 
en la cual se inserta la problemática en estudio” (p. 48). La naturaleza del estudio fue 
descriptiva, una vez que el objetivo se delimitó en precisar el comportamiento de un conjunto 
de variables en el espacio geográfico de Rubio. El diagnóstico, según Ceballos (1983):  

   
... nos revela no tan sólo las características de  los (representantes) con relación a su 
nivel socio-económico, sino que nos ha proporcionado la oportunidad de conocer, 
analizar o interpretar el contexto de la comunidad y juzgar la actuación de los 
(representantes)no de manera aislada e intrínseca a su identidad como persona, sino 
dentro de una perspectiva social (p. 48). 

 
Se tomó como población a los padres y representantes de los alumnos de los 

estudiantes del Liceo “Carlos Rangel Lamus”, secciones “A”, “B”, “C” y “D” (Año Escolar 
1982-1983). A partir de un muestreo intencionado, se aplicó un cuestionario, cuyos 
resultados fueron procesados en forma manual y sirven para demostrar las percepciones de 
los habitantes sobre el comportamiento su comunidad.  
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• Luego se detectó la profesión de agricultor y chofer, para un porcentaje que 
suma ambas actividades, del 8.8% del total. 

• Las profesiones ingeniero, cobrador y técnico agropecuario, alcanzaron un 
porcentaje de 7.8% del total.  

• El resto de profesiones registran el 14.8% del total. 
 
Estos resultados permiten decir lo siguiente: 

a) Las profesiones detectadas constituyen actividades dedicadas al sector terciario 
(III); sector de los servicios. 

b) Proliferan las profesiones en diversas actividades laborales que superan el sentido 
agropecuario del país rural.  

c) Rubio, como centro urbano que, históricamente, se ha caracterizado por la 
producción cafetera, observa la decadencia de la población activa dedicada a la 
agricultura. 

 
La explicación de esta realidad, se sustenta, de acuerdo con Tovar (1968), en 

que el petróleo es “el principal generador, quien permite directa o indirectamente la 
hipertrofia del sector terciario... En el renglón servicios están comprendidos los 
funcionarios del Estado... como fuente de trabajo” (p.75)  Como se aprecia, el ingreso 
petrolero se convirtió en el sustento de la creciente burocracia y del desmedido 
desarrollo de las actividades del sector terciario. El comercio, el transporte y 
profesiones dedicadas al servicio público, emergió como las principales fuentes de 
trabajo. 

 
La población activa de Rubio se define en el marco de las actividades del 

sector terciario (III). La población buscó empleo en las actividades terciarias o de 
servicios. Ya no depende de la actividad del campo. El café no es el producto esencial 
y básico de su actividad urbana. Rubio es una comunidad dependiente del ingreso 
petrolero.  

 
Ingreso de los Habitantes 

 
Inicialmente, el trabajo agrícola y pecuario fue la principal fuente de ingresos 

para el rubiense y era establecido por el propietario de la finca o de la hacienda, luego 
del acuerdo entre el terrateniente y el obrero. Entre el artesano y el obrero. Los 
funcionarios públicos recibían el salario indicado por el sector público. Esa situación 
cambió en la comunidad en el contexto petrolero. Allí el ingreso pasó a ser obtenido 
en diversas fuentes de trabajo y tuvo estrecha relación con el oficio desempeñado por 
la persona y los caracteres de la fuente laboral, llámese permanente o esporádica.  

 
Los resultados obtenidos en el diagnóstico realizado arrojó la siguiente 

información: 
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a. El ingreso presenta una notable variación desde 0-5000 bolívares hasta 15.001 
y más. 

b. La variación permite inferir tres grupos claramente definidos: 
-El grupo desde los 5.000 hasta los 15.000.oo. 
-El grupo desde los 15.000,oo hasta los 35.000,oo 
-El grupo desde los 35.000,oo hasta los 50.000,oo y más.  

c. La mitad de los representantes tienen un ingreso entre Bs. 5.000,oo y los Bs. 
25.000,oo mensuales.  

 
El nivel de ingreso es el reflejo de la actividad que se desempeña. Las 

condiciones de ingreso, en  el contexto petrolero hasta 1984, definen tres grupos de 
trabajadores: obreros y campesinos, profesionales, comerciantes e industriales y se 
evidencia que los ingresos profesionales son mayor que los propios de la actividad 
agropecuaria.  

  
Características de la vivienda  
 

En la vivienda es donde más se pone en evidencia el acentuado contraste 
geohistórico de lo agropecuario y lo petrolero. Las viviendas construidas en Rubio, 
desde sus inicios fueron diseñadas con el estilo arquitectónico hispano. Se trata de 
casas holgadas con techos cubiertos de teja y a “dos aguas”, con una estructura, 
generalmente, cuadrada o rectangular; con espacioso jardín central y zaguanes 
holgados; habitaciones grandes, cocina y comedor separada y un solar donde se 
cultivan productos para complementar la alimentación cotidiana. Sus paredes fueron 
de tierra pisada y el techo de teja.  

 
En el momento petrolero, los estilos arquitectónicos son variados y diversos, 

propios de una época de individualismo y competencia. Allí, el Estado asumió una 
política habitacional, gracias al ingreso petrolero para beneficiar a las personas, al 
tomar en cuenta el ingreso familiar y destacar la ocupación de menos espacio. En el 
Diagnóstico de la Comunidad, en lo que respecta al tipo de vivienda, se encontró: 

 
1. El 43.1% en casas de corte tradicional. 
2. El 27.6% habita en viviendas rurales. 
3. El 22.3% vive en casa-quintas. 
4. El 4.4% vive en apartamentos. 
5. El 1.5% habita en casas de madera. 
6. El 0.8% vive en rancho.  
 
De los datos obtenidos se detectó: 

a) La mayor parte de los habitantes viven en la casa tradicional. 
b) En los demás tipos de vivienda que definen el espacio urbano de Rubio, se infiere 

una tipología habitacional heterogénea. 
c) La coexistencia de esta diversidad de tipos de vivienda refleja las características 

del esfuerzo particular, de la empresa privada y del Estado. 



 

 

 

135

 
En la Venezuela del petróleo, la crisis de la vivienda fue solventada por el 

Estado, quien puso en práctica políticas habitacionales. En esa gestión político-
administrativa se construyó edificios tipo “super-bloque”, diseñados desde los 
modelos de las edificaciones norteamericanas. También se edificó urbanizaciones con 
una arquitectura más sofisticada y adaptada al nivel socio -económico del profesional: 
la casa-quinta y la vivienda rural. Como resultado, en el Rubio petrolero generó la 
coexistencia de una pluralidad de estilos de vivienda. 

 
El Diagnóstico permitió detectar que el tipo de techo predominante en la 

vivienda de la ciudad de Rubio, fue: 
 

a) El 37.2% poseía techo de láminas de tejalit. 
b) El 31.2%, techo de platabanda.  
c) El 28.8%, techo de teja. 
d) El 0.18%, techo de lámina de zinc. 

 
Como se puede apreciar, el techo de la vivienda fue predominantemente 

construido con material industrial, de aparición reciente en el mercado ferretero. Las 
láminas de tejalit, el tabelón y el zinc son materiales para techar las nuevas viviendas. 
Este tipo de techo contrasta con la vivienda de teja. Ambos techos reflejan la 
coexistencia de lo tradicional con lo  moderno. Las ciudades de techos rojos ceden a 
las formas de techos novedosos.  

 
En el caso de Rubio, se dio la siguiente situación: En el “Rubio Viejo” 

proliferan las viviendas de techos rojos (teja) y en el “Rubio Nuevo”, de barrios y 
urbanizaciones, el techo inició la construcción con la teja decorativa, el tejalit, la 
platabanda y el techo de zinc.  

 
En lo que respecta a las paredes de la vivienda, se encontró: 
 

a) El bloque de arena y cemento fue el material de construcción del 59.2% de las 
paredes de las viviendas. 

b) El 29.8% lo constituyó el ladrillo como material de las paredes. 
c) El 7.4% de las paredes están construidas de tierra pisada. 
d) Y el 3.6% de las paredes son de madera y de material prefabricado. 

 
En esta descripción se aprecia que las paredes de la s viviendas que se 

construyó en la comunidad rubiense, utilizó técnicas modernas con el uso del bloque 
de arena y del cemento.  La pared de tierra pisada pertenece al pasado, pues su 
construcción implica elevados costos. Pero también llama la atención los novedosos 
materiales para construir paredes como son la madera y el material prefabricado. Se 
trata de modelos arquitectónicos de reciente data y que son inducidos desde el 
exterior para resolver el problema habitacional.  
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La pared de la vivienda tradicional está construida por la tierra pisada. Este 
material se obtiene de las cercanías donde se construyen la vivienda. En el caso del 
diagnóstico aplicado se encontró que el 7.4% de las viviendas tienen este tipo de 
pared y se ubican, en su mayor parte, en el centro de la ciudad, en el Barrio “La 
Palmita” y en el Barrio “San Diego”; sectores éstos que comprenden el denominado 
“Rubio Viejo”.  

 
En las nuevas construcciones que caracterizan al Rubio Nuevo, se encontró la 

proliferación de diversos tipos de paredes construidas con bloque de arena y cemento; 
el ladrillo, la madera y el material prefabricado. Estos materiales de construcción de 
paredes asisten al carácter de novedosos y se utilizan en las viviendas que se 
construyen a partir de la década de los años cuarenta del siglo veinte.  

 
Los tipos de ventanas de las viviendas descritas fueron: 
 

a) El 70.9% son construidas de persianas de vidrio. 
b) y el 29.1% de madera. 

 
Los nuevos materiales de construcción y los estilos arquitectónicos han 

impuesto otros diseños de ventanas, las cuales contrastan con las ventanas de las 
construcciones tradicionales. Las casonas antiguas poseen grandes ventanales de 
madera, amplios y holgados para facilitar la aireación e iluminación de la vivienda. 
En cambio, las ventanas modernas son pequeñas y de un material fuerte con el vidrio 
y se abre, a través de un mecanismo manual, que le da seguridad y protección. La 
diferencia de ambos tipos de ventana permite expresar el nivel de seguridad de la 
vivienda. En el Rubio petrolero cuando la inseguridad social se convirtió en un 
problema de primer orden en la comunidad, las ventanas se edificaron bajo los 
esquemas de la protección hogareña frente a la delincuencia. 

 
Las puertas de las viviendas expresan el mismo sentido de las ventanas.  En el 

diagnóstico realizado, se encontró: 
 

a) El 59.1% de las puertas de las viviendas son de hierro. 
b) Y el 40.9% son de madera. 

 
El hierro y/o el aluminio brindan mayor seguridad y protección a la vivienda. 

A la vez que son más baratos en el mercado de la construcc ión y poseen mayor 
resistencia al deterioro que la madera. La vivienda del Rubio Nuevo”: La casa-quinta, 
la vivienda rural y el apartamento, tienen su puerta de hierro, a la vez que un refuerzo 
representado por una reja de este mismo material. Por otro lado, la madera es un 
material de uso para la construcción de puertas y tradicionalmente sirvió para la 
construcción de las puertas.  

 
Las grandes casonas coloniales de acento arquitectónico hispano tienen sus 

puertas de madera. En el Rubio petrolero, la madera asiste al carácter decorativo 
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reforzado por la reja de hierro. La propiedad de la vivienda llama la atención, porque 
el 94.4% son propias y el 5.6% son alquiladas. Esto representa un esfuerzo familiar 
por poseer su casa propia, aunque también se detectó el caso de la vivienda alquilada. 
Sin embargo, cuando se observa el punto de apoyo para la construcción de la 
vivienda, se encuentra que el 54.4% se debe a la iniciativa propia.  

 
El esfuerzo familiar construye la vivienda a través de la diligencia del ahorro y 

el producto del trabajo colectivo de la comunidad familiar. El 27.6% de las personas 
encuestadas recurrió al sector privado para la construcción de la vivienda. Significa 
que la persona contrata con una empresa bancaria o de construcción, para cancelar 
mensualmente una cuota que permite cubrir el costo del inmueble. Y el l8.0% 
construye la vivienda sobre la base de los recursos del Estado, a través del INAVI o 
Vivienda Rural del M.S.A.S.  

 
La vivienda es símbolo de la respuesta del ingreso económico de sus 

habitantes y denuncia la existencia de un problema que sacude a las personas de bajos 
ingresos al contribuir, de esta manera, a acentuar la complejidad de la realidad social 
que tipifica al Rubio de la estructura petrolera.  

 
Características de las calles de la comunidad  

 
Uno de los rasgos fundamentales de la comunidad rubiense, en el contexto 

histórico 1940-1984, es la construcción de las vías para la circulación de las personas 
y los vehículos amplias y holgadas. En ellas, el habitante se moviliza de un sitio a 
otro, en calles y avenidas. En la evolución histórica, Rubio ha cambiado sus calles. 
En los primeros años, 1792-1892, las calles arcillosas crearon notables dificultades 
para desplazarse en ellas durante la época lluviosa y fueron empedradas. En el Rubio 
petrolero, son asfaltadas y encementadas para facilitar el desplazamiento de personas 
y vehículos.  

 
Con la aplicación del Diagnóstico de la Comunidad, para los habitantes de 

Rubio, se detectó que, en cuanto al tamaño, las calles son: 
 

a) Amplias, según respondieron, el 63.8% de los consultados. 
b) De regular tamaño, el 23.3%. 
c) El 12.9% consideran que son pequeñas. 

 
Las calles amplias del Rubio Nuevo fueron diseñadas con criterios de 

planificación del desarrollo urbano, al seguir el trazado en cuadricula. En la medida 
en que la ciudad ha crecido, los ocupantes se han preocupado por mantener ese 
criterio, aunque en aquellas áreas de ocupación violenta, en forma anárquica, esto no 
se ha respetado.  

 
En Diagnóstico de la Comunidad se obtuvo que el piso de la calle, posea las 

siguientes características: 
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1. El 87.9% es asfalto. 
2. El 6.4% es granzón.  
3. El 5.7% son de cemento. 

 
El asfalto acabó prácticamente con la calle empedrada. El asfalto llegó en 

tiempos recientes a cubrir el piso de la calle, por lo tanto, es indicador de las mejoras 
introducidas en la comunidad como producto de la transferencia del ingreso petrolero. 
Con el asfalto se buscó preservar las adecuadas condiciones de las calles para 
posibilitar la circulación de vehículos y personas, con una ágil fluidez.  
 
Horas predilectas para la Movilización de las personas 

 
En un principio la movilidad del rubiense estuvo estrechamente vinculada con 

las actividades cafeteras. El habitante salía de su casa entre las 5 y las 6 horas de la 
mañana, para regresar entre las 6 horas y 7 horas de la noche, cuando comenzaba a 
oscurecer. La actividad se concentraba en el campo y el flujo lo determinaba el ritmo 
de las labores del campo.  

 
En la nueva comunidad de acento petrolero el movimiento es constante. La 

movilidad se inicia, a partir de las cinco de la mañana (5 a.m.) y se incrementa hasta 
las 7 a.m., para descender desde las 8 a.m. hasta un mínimo a las 11 a.m., cuando se 
reinicia el movimiento para alcanzar un máximo a las 2 p.m.  A partir de esta hora se 
produce un descenso que tiene como mínimo, las 7 p.m.  

 
El habitante rubiense sale temprano de la casa para realizar el trabajo 

cotidiano o las diligencias personales. Esto se manifiesta en el elevado número de 
personas que transitan en las calles como peatones, en vehículos particulares y 
colectivos. Las paradas de vehículos por puesto alcanzan un alto dinamismo entre las 
6 a.m. y 8 a.m.  Lo mismo ocurre entre las doce y las dos de la tarde. El habitante se 
moviliza poco de su casa en horas de la tarde y de noche.  

 
Esta situación evidencia que la dinámica de la comunidad está altamente 

condicionada por el ritmo laboral cotidiano. Tanto las empresas como las oficinas del 
Estado, las escuelas y los comercios e industrias de la localidad, tienen como horario 
de trabajo, ocho horas diarias de actividades, lo que trae como consecuencia que la 
población desarrolle una cotidianidad que se manifiesta en el fluir de vehículos y 
medios de transporte colectivo y en las horas “pico”, origina congestionamiento vial.  

 
Día preferido para hacer las compras  
 

Uno de los rasgos que emergen del cambio estructural fue el hecho del 
incremento del consumo de productos por parte de los habitantes de la comunidad. El 
consumo excesivo forma parte de la “cultura del petróleo”. Ya común entre los 
habitantes de la comunidad obtener productos requeridos o por el simple hecho de 
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comprar por comprar. Generalmente esta asociado con el confort y la proyección de 
bienestar. Esto es reconocido por Quintero (1970), quien opina: 

 
Los defensores de la cultura del petróleo laboran en forma planificada para 
hacer de los venezolanos personas dispuestas, obstinadamente animadas del 
desea de comprar. De comprarlo todo y punto, sin importarles las condiciones, 
porque comprar es lograr bienestar, el confort que asegura la adquisición de 
refrigeradores, aparatos eléctricos para la cocina, automóviles, televisores, etc., 
importados desde Estados Unidos. (p.16). 

 
Al transformarse en una sociedad consumidora, en Rubio, los días de mayor 

predilección para realizar las compras, son los días jueves, viernes y sábado. En el fin 
de semana, la comunidad obtiene la mayor cantidad de productos para su consumo 
diario, en el tradicional mercado sabatino e incentivado por las campañas de ofertas 
de los supermercados y la cancelación de sueldos y salarios. 

 
Establecimiento comercial donde compra los comestibles  

 
En el contexto del “Rubio Viejo”, las pulperías fueron los centros de venta de 

los productos traídos desde San Cristóbal, San Antonio del Táchira y Cúcuta. Las 
pulperías se localizaban en La Palmita y en Los Corredores. Eran pequeños locales 
comerciales, con una extraordinaria diversidad de productos para atender a la 
demanda de los habitantes de la comunidad. Las ventas se concentraban en los 
víveres, herramientas, medicina s, ropa, productos agrícolas y licores, entre otros. Es 
decir, eran centros donde se encontraban los bienes de más consumo, a la vez que en 
ella se desarrollaba una dinámica muy cotidiana donde la conversación facilitaba la 
obtención de las referencias a los principales acontecimientos de la localidad. Según 
Venegas Filardo (1982):  

 
En la pulpería se vendía licor al detal... Se vendía en vasos llamados de 
“casquillo”, porque en el fondo tenía en relieve una herradura: el palo costaba 
un cuartillo (una locha) o medio, según lo pidiera el cliente... Sobre el 
mostrador había siempre dos barriles con guarapo de papelón: uno fresco y otro 
fuerte.  El vaso valía una locha...  En la pulpería, el cuartillo como se llamaba la 
locha, era una institución.  A veces se nos enviaba a la pulpería con una locha y 
se nos decía que trajéramos un segundo de pimienta, un segundo de comino, un 
segundo de azulillo y un segundo de almidón... Pero hasta ocho huevos se les 
vendía por un bolívar.  La gente del pueblo los llamaba ñemas, y las vendedoras 
ambulantes que venían del campo anunciaban de casa en casa el producto, con 
la pregunta: ¿Compra ñemas?. Un papelón se vendía por un real...  Una mano 
de cambures maduros podía adquirirse por una locha y hasta ocho mangos 
maduros por la misma cantidad. (p. 1-5). 

 
Paralelamente a la pulpería surgió el mercado, el cual más que local 

permanente, inicialmente, era un lugar donde se reunían los fines de semana los 
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productores campesinos para vender sus productos. Al mercado tradicional confluían 
los productos agrícolas de las aldeas circunvecinas, de otras áreas de la entidad y 
fuera de ella. Esta es una tradición que todavía se preserva en el actual mercado 
rubiense.  

 
En el Rubio del Petróleo, apareció la bodega, el abasto, el supermercado. 

Estos son los centros de comercialización de los víveres y los frutos. Aunados a la 
Cooperativa “Florencia” y Corpomercadeo. Esta diversificación de entes comerciales 
expresa la importancia de la actividad de los servicios y del incremento del consumo 
en la comunidad rubiense.  

 
También apareció en Rubio las ventas de comida rápida y se comercializó, 

además del mazato, la chicha y los pasteles, las empanadas, los perros calientes y las 
hamburguesas. Para Quintero (1970): “Se inicia la era de los alimentos que pueden 
ingerirse de prisa, en cualquier parte, sin cumplimiento, de las comidas americanas”, 
frías, livianas, de rápida preparación. Se consumen emparedados, salchichas, 
refrescos embotellados, enlatados y otros productos alimenticios...”. (p. 15-16).  

 
De esta forma, los establecimientos comerciales, se ajustan a los nuevos 

parámetros de consumo masivo establecidos por las campañas publicitarias de la 
prensa, la radio y la televisión. El rubiense no sólo empezó a comprar lo que necesita 
sino también lo que le imponen que debe comprar. 

 
Sitio de la ciudad que visita con mayor frecuencia 
 

En el Rubio del petróleo, se modificó los sitios que la población visitaba con 
mayor frecuencia. Antes eran los miembros de la familia, los compadres, los vecinos 
y la finca. Ahora el habitante acude al área central de la comunidad y es el lugar más 
frecuentado por sus habitantes. Allí se localizan los centros comerciales y los 
servicios, los entes político-administrativos, la iglesia, el terminal de los carritos por 
puesto, los teatros y los cines, el Salón de Lectura, entre otros.  

 
Vale citar que el flujo de vehículos y personas tienden hacia el centro de la 

comunidad, en la búsqueda de la adquisición de bienes y servicios que prestan los 
diversos entes del sector terciario que allí se localizan. Por eso es que se complica el 
tránsito en horas de la mañana, el mediodía y la tarde, debido a la movilidad de 
personas hacia el centro de la ciudad. El resto de la comunidad vive una dinámica 
caracterizada por la movilización desde el hogar al trabajo y viceversa.  

  
Día de la semana predilecto para viajar 
 

Los habitantes de la comunidad se movilizan fuera de ella. Esto se detecta a lo 
largo de la semana en el flujo vehicular en las carreteras y en las áreas terminales de 
carros por puesto o autobuses. Esa movilidad se desenvuelve desde el lunes al 
domingo. Los días martes, miércoles y jueves descienden notablemente la movilidad 
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de personas fuera de la ciudad de Rubio. Pero son los días lunes y viernes, los días 
predilectos para realizar los viajes. Entre las causas se pueden citar, la gran cantidad 
de rubienses laboran fuera de ella, la búsqueda de los servicios o diligencias 
personales en los centros urbanos cercanos, tal es el caso de San Cristóbal, San 
Antonio o Cúcuta. 

 
Motivos para la movilización de la población rubiense 

 
La población se moviliza por diversos motivos. Al respecto se encontró que la 

mayor parte, el 30.3% (más de una cuarta parte), se desplaza por motivos laborales. 
En esto juego un papel de importancia la cercanía de la ciudad de San Cristóbal. Este 
centro urbano es un centro de gran actividad laboral y emplea una elevada cantidad 
de personas viven en Rubio.  

 
En la misma situación se detecta la importancia de San Antonio y Ureña, cuya 

proliferación industrial atrae, genera empleo a la población activa rubiense. El resto 
de la población se desplaza por diversos motivos, tales como: familiares (13.6%), 
vacaciones (12.9%), compras (11.6%), estudios (11.0%), personales (11.0%), paseo 
(5.1%) y visitas (4.5%).  

 
Como se puede apreciar, en las diversas causas, privan las razones laborales. 

En este sentido, se podría comentar que la ciudad de Rubio tiende a definirse como 
una ciudad dormitorio de San Cristóbal, ante lo cual proliferan las urbanizaciones de 
alta inversión de capital, cuyos precios atraen las familias de San Cristóbal para 
radicarse en Rubio, dadas las condiciones de cercanía entre ambas comunidades. 

 
Centros urbanos de la entidad hacia donde se movilizan con mayor frecuencia la 
población rubiense 
 

Tradicio nalmente la comunidad fue autónoma. Desde sus inicios dependía de 
la producción local para subsistir. Es decir, tenía vida propia como comunidad. 
Luego, cedió su autonomía ante la concentración del poder político-administrativo en 
San Cristóbal. De allí se originó la dependencia del mencionado centro urbano.  

 
En el diagnóstico realizado, se encontró que el 60.8% de las personas 

encuestadas consideró como centro urbano hacia donde se movilizan con mayor 
frecuencia, es la ciudad de San Cristóbal. En la segunda instancia, acuden en elevada 
cantidad hacia el eje San Antonio -Ureña. También se desplazan hacia otros centros 
urbanos, entre los cuales se mencionan: Capacho (3.5%), Santa Ana del Táchira 
(3.5%), La Fría (2.2%), Táriba (1.0%), Lobatera (1.0%), Michelena (0.5%). De esta 
información se puede precisar que la ciudad que más atrae a la población rubiense, lo 
constituye la ciudad de San Cristóbal (Ver Mapa 18). San Cristóbal es la capital de la 
entidad. Por lo tanto, sede de los poderes públicos, instituciones o empresas del 
Estado, centro comercial, militar, educativo, cultural y de los servicios en general que 
definen una ciudad de notables atractivos como núcleo urbano. 
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San Cristóbal es la capital de la entidad. Por lo tanto, sede de los poderes 
públicos, instituciones o empresas del Estado, centro comercial, militar, educativo, 
cultural y de los servicios en general que definen una ciudad de notables atractivos 
como núcleo urbano. 

 
Entidades hacia donde se moviliza con frecuencia  
 

La población que pobló el valle de Los Carapos vino, en sus inicios, de áreas 
aledañas. Por lo tanto, sus relaciones con las comunidades de origen siempre fueron 
un motivo para desplazarse a la visita familiar y en los negocios. Una vez 
estructurada como localidad, Rubio no escatimó esfuerzos para vincularse con la 
región tachirense, con el país y los mercados externos para su café. Muestra de ello, 
lo representa las diligencias hechas desde la Municipalidad durante el siglo XIX y 
comienzos del siglo veinte, motorizados por la comercialización del café como factor 
determinante para buscar nuevos mercados y relaciones comunitarias. En relación con 
lo indicado, López (1968), expresa lo siguiente: 

 
Mientras la economía nacional estuvo dependiendo fundamentalmente de las 
actividades agropecuarias (hasta 1925 aproximadamente), nuestra población 
acusaba, en situaciones normales, una escasa movilidad espacial. En la 
Venezuela agrícola, nuestro campesino permanecía, por lo general, encerrado 
en su aldea o caserío. El horizonte era pequeño y los desplazamientos humanos 
limitados. Pero la irrupción del petróleo en nuestra economía introdujo 
modificaciones importantes en el comportamiento espacial de la misma, cuya 
mejor expresión se encuentra en la amplia movilidad geográfica que desde 
entonces presentan nuestros habitantes  (p. 144). 

 
En el caso de la ciudad de Rubio, sobre la base de la información obtenida en 

el Diagnóstico de la Comunidad, se encontró que el 46.32% de la población rubiense 
se moviliza dentro de la misma entidad tachirense. Al Táchira le sigue en orden de 
atención el Distrito Federal con un 15.15%. Este rasgo traduce la atención para los 
habitantes de las repercusiones de la centralización ejercida en la entidad: caso San 
Cristóbal y con la capital del país: Caracas. Ambos centros urbanos atraen la 
movilidad demográfica, tanto de la entidad como del país, dadas  sus condiciones y 
secuelas que derivan de su carácter de capital de la entidad regional y nacional, 
respectivamente. Siguen en orden de atención: Mérida (4.92%), Zulia (4.54%), 
Barinas (4.16%), Aragua (4.16%), Carabobo (3.03%) y el Departamento de Norte de 
Santander, en Colombia, con el 4.16%. Y el resto del país con un total de 13.56%.  

 
Esta situación permite indicar lo siguiente: 
 
a) Fuera de la entidad tachirense, la región centro-norte del país, es la que 

ofrece el mayor atractivo a la población rubiense. 
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b) Por las condiciones históricas del vinculo regional entre los Andes y el 
Zulia, hacia estas áreas geográficas se moviliza población desde este 
centro urbano.  

c) Destaca por su posición de frontera, la movilidad hacia el Departamento 
Norte de Santander en Colombia.  

 
Se puede precisar que la población de Rubio se moviliza con mayor 

frecuencia a aquellas áreas que le ofrecen mayores atractivos, fundamentalmente, 
laborales. Sin embargo, pesa mucho su condición de comunidad de una entidad cuya 
población presenta, en la actualidad, una fuerte tendencia a la movilización hacia el 
Centro-Norte del país. Es una de las regiones venezolanas donde la población migra 
más.  

 
Principales problemas de la comunidad de Rubio (1983)  
 

En el contexto del marco socio-histórico, los centros urbanos han modificado 
sustancialmente su fisonomía, pero también han visto crecer sus dificultades 
particulares. Cada momento determina su problemática. Antes las comunidades con 
su vida bucólica desarrollaban una vida cotidiana  placida y serena. Sus dificultades 
eran muy exiguas en comparación con la realidad que confrontan hoy día. Es 
indiscutible que ese cambio obedece al comportamiento acelerado de su crecimiento. 
Por lo tanto, las ciudades manifiestan en su dinámica urbana el fiel reflejo de una 
tendencia que es de carácter mundial. En efecto, existe afinidad en las dificultades 
que apremian su desenvolvimiento. Décadas atrás, dice Vila (1974): 

 
Las diferencias entre el modo de vivir en el ambiente rural y el ambiente urbano 
eran pocas. Las ciudades presentaban sus calles mal iluminadas y de un 
pavimento defectuoso, cuando no se simple tierra pisada; las comodidades de 
las viviendas, incluso las de los ricos, eran limitadas y sus condiciones 
higiénicas muy discutibles... (p. 9). 
 

En el caso de las comunidades venezolanas, éstas confrontan una serie de 
problemas en el contexto petrolero, que traduce una compleja realidad geográfica. 
Uno de los aspectos que puede servir de argumento para explicar la situación fue la 
acumulación de las dificultades del pasado con las del presente. El cambio estructural 
agropecuario a petrolero, determinó que a los problemas tradicionales, se sumó 
nuevas y complejas penurias que acentúan el deterioro de la calidad de vida y del 
medio ambiente. En el caso de Rubio, de acuerdo con los resultados obtenidos en el 
Diagnóstico, los problemas de la comunidad de Rubio se sintetizan así: 

 
a) Deterioro de los servicios públicos.  
b) Incremento de la delincuencia.  
c) Carencia de lugares para la sana distracción. 
d) Desempleo. 
e) La especulación con los precios de los productos de primera necesidad. 
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f) Individualismo y competencia social.  
g) Ausencia de políticas de conservación y mejoramiento ambiental. 

 
Desde otra perspectiva, aunado a los problemas anteriormente citados, 

Labrador (1974), describió la compleja situación de la realidad geográfica de Rubio, 
de la siguiente forma: 

 
En los barrios de Rubio, sus niños están tristes.  No tienen campos deportivos, 
educación, buena salud y adecuada alimentación. Sus padres ven con 
melancolía pasar el tiempo, sentados en los quicios de las puertas, sin hacer 
nada.  Es la triste realidad de los barrios marginales de Junín, donde la acción 
gubernamental muy pocas veces llega y cuando sucede, lo hace a medias. 
Barrio ‘4 de Octubre’, ‘La Ceiba’, ‘La Guaira’, ‘Mata de Guadua”, ‘El 
Guayabal’, ‘Las Marías’ y otros son el retrato de esta situación.  Sus calles 
están intransitables o no existen al igual que el servicio de cloacas, agua y aseo 
urbano, cosa que los hace totalmente insalúbricos. Las viviendas, en la gran 
mayoría de ellas son de cartón, zinc y bahareque con piso de tierra y techos 
construidos con cualquier cosa que evite la infiltración del agua... Algunos 
barrios han sido remodelados por el Banco Obrero, pero por lo visto, los 
trabajos de asfaltado de calles, construcción de aceras y brocales, mejoramiento 
de las instalaciones sanitarias y construcción de nuevas calles no llegarán a la 
gran mayoría de los barrios locales...  En esos mismos barrios, sus habitantes 
pidieron mejor servicio de alumbrado público, teléfono y el mejoramiento de 
las labores de limpieza de las calles. Es de resaltar que en el Barrio ‘4 de 
Octubre’, la CADAFE llevó hasta allí, las instalaciones eléctricas pero no 
colocó bombillos para el alumbrado de noche y sus habitantes, todavía no han 
podido cancelar las cuotas que esa empresa exige para trasladar el servicio hasta 
los ranchos levantados en el sector... (p. 3-B).  

 
Como se puede apreciar, la comunidad de Rubio no escapa a la tendencia del 

deterioro que afecta al país nacional petrolero y de manera especial, a los centros 
urbanos. Esta degradación es producto de la pérdida de los valores de la identidad del 
habitante con su comunidad, entre otros aspectos. Es imposible obviar los 
mecanismos de alineación que ya son comunes a través de los medios de 
comunicación, específicamente, la televisión.  

 
Hasta aquí han llegado los embates del deterioro inducido por las políticas de 

domesticación de los pueblos de América Latina. En Rubio, se aprecian los mismos 
problemas de cualquier comunidad venezolana en el contexto epocal petrolero, lo que 
implica manifestar que el nuevo orden estructural generado por el hidrocarburo ha 
entrado en crisis y su vigencia acentúa las dificultades del Estado paternalista que 
sucumbe ante la vorágine de la corrupción, burocratización, derroche y despilfarro.  
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De acuerdo al Diagnóstico de la Comunidad, la dinámica espacial de la 
comunidad rubiense en el contexto geohistórico petrolero, permite precisar las 
siguientes conclusiones: 

 
a) Con el cambio estructural geoeconómico la ciudad de Rubio sufrió una 

significativa transformación en su desenvolvimiento comunitario. Como indicios se 
revelan nuevas profesiones en el colectivo social, acordes con el crecimiento de la 
población activa, específicamente, del sector terciario. Mejoró el nivel de ingreso, lo 
que permitió introducir mejoras a la vivienda y un superior nivel de vida para la 
población.  
 

b) El crecimiento urbano impulsó reformas en el ordenamiento urbano, lo que 
se tradujo en el trazado de mejores vías de comunicación, tanto urbanas como 
carreteras para acercarse a los centros urbanos regionales y del país. Eso ha trajo 
como consecuencia intensificar la movilidad demográfica de la urbe y lograr un 
estrecho vínculo con la entidad tachirense. Así, Rubio adquirió una dinámica muy 
acorde con las condiciones de la época.  
 

c) El contexto petrolero ha acentuado las dificultades tradicionales y 
emergieron nuevos y complicados problemas geográficos. Ya es cotidiano apreciar en 
la prensa regional, la información sobre la problemática que aqueja a amplios 
conglomerados citadinos que reclaman la ausencia de los servicios públicos que debe 
suministrar el Estado. El crecimiento urbano desbordó la capacidad gerencial, entre 
otros, de la Municipalidad y del gobierno regional para corresponder a las 
necesidades de la comunidad, pues en el Rubio petrolero, también se puso de 
manifiesto los problemas que agobian al país. 
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CAPITULO VI 

 
OTROS PROBLEMAS GEOGRAFICOS DE LA COMUNIDAD 

 
(Rubio 1983)  

 

...las ciudades crecen incluso físicamente a 
ritmo escandaloso, los servicios se multiplican, 
las vías de acceso, los centros administrativos, 
las obras suntuosas, la burocracia. Las ciudades 
se llenan de industrias, manufacturas, las obras 
suntuosas, la burocracia... Los marginados son 
el gran problema, la pobreza.  Una pobreza que 
no ha podido ser resuelta con toda la riqueza 
del país, que nunca ha querido ser resuelta, y 
que no lo será porque su existencia se debe 
precisamente a la existencia de la riqueza... 

 

Agustín Blanco Muñoz 

 

En el contexto de los nuevos tiempos, los centros urbanos padecen una 
situación plena de necesidades para el colectivo social. El uso del espacio en forma 
intensiva, el inc remento demográfico, la concentración de actividades económicas, 
tales como el comercio y la industria, contrastan con el hacinamiento, delincuencia, 
marginalidad social, entre otras dificultades sociales. Rubio no escapó a este 
comportamiento.  

 
En el ámbito de la escala local, las penurias tradicionales fueron 

complementadas con los conflictos de reciente data. El resultado, una compleja 
situación que acrecienta las privaciones e insuficiencias para esta comunidad. Los 
problemas geográficos, en consecuencia ameritan de un aparte en esta investigación  
por lo acentuado de sus efectos sociales.     

 
Motivo por el cual el desarrollo de este capítulo tiene como base documental a 

las referencias periodísticas presentadas en los diarios regionales, donde se exponen 
los problemas que de forma contundente, afectan a Rubio como comunidad y buscó 
dar respuesta a la siguiente interrogante: ¿Cuál es la problemática que caracteriza a la 
comunidad rubiense como resultado de los cambios geohistóricos? 
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Los argumentos de la nueva disciplina geográfica 
 

Al inicio de la década de los años ochenta del siglo veinte, la geografía vivió 
un cambio paradigmático como derivación del cuestionamiento de los modelos 
matemáticos y estadísticos; es decir, la geografía cuantitativa. El cambio se orientó al 
estudio del espacio geográfico desde una perspectiva histórica, social, antropológica y 
con una visión de totalidad. Se dio importancia a la explicación de la realidad 
histórica como un constructo temporo-espacial, a la vez que social. Según  Capel y 
Urteaga (1982): “Aparece, así, otra nueva geografía, una geografía crítica frente a las 
concepciones cuantitativas y frente a la realidad social, y radical en el sentido de que 
pretende un cambio que llegue hasta la raíz de los problemas” (p. 46).  

 
El planteamiento crítico obedeció a la respuesta que dan las ciencias sociales a 

la complejidad como se manifiestan los problemas del colectivo y, ante los cuales, la 
geografía cuantitativa, al dedicarse a la mera descripción de la realidad, evadió la 
comprensión de esas dificultades sociales. De ahí que el planteamiento cuestionador, 
se encaminó hacia el estudio de temas relacionados con la pobreza, las injusticias, la 
marginalidad social, la contaminación ambiental, entre otros. Se tomó como punto de 
partida que el mundo vive profundas diferencias en la sociedad misma, pero también 
esas diferencias se plasman en el espacio geográfico y la geografía debe asumir 
críticamente esa situación como objeto de estudio.  

 
En esa orientación, la explicación de la realidad geográfica debe ser 

completada con una reflexión inmersa en el contexto del momento histórico. Allí, el 
objeto de estudio implica inscribir la comprensión y explicación, en este caso, de 
Rubio como comunidad, en el ámbito de las circunstancias históricas en la cual se 
desenvuelve su dinámica urbana. Esto conduce, según Tovar (1986), a redimensionar 
a lo geográfico desde lo social como constructo de los grupos humanos bajo 
condiciones históricas dadas  

 
La intencionalidad de la geografía desde esta concepción, se orienta a la 

crítica del espacio y la reflexión crítica sobre los problemas geográficos que allí se 
producen, vistos desde la perspectiva de las condiciones históricas en que se han 
originado. La realidad es ahora, para Capel y Urteaga (1982), “el lugar concreto de la 
acción al mundo realmente vivido por los hombres... donde nuevamente el aspecto 
histórico, la génesis de los fenómenos, vuelve a aparecer indispensable para 
comprender cualquier situación” (p. 58).  

 
La ciudad se convierte en tema de interés científico debido a la problemática 

vivida, no sólo en su crecimiento y evolución urbana, sino también los problemas 
geográficos. La mirada de la geografía es hacia la complejidad de la realidad urbana, 
pero al destacar la incidencia del sistema socioeconómico que sirve de argumento 
para ordenar el espacio citadino. Desde la visión capitalista, la ciudad se estructura en 
función de las nuevas relaciones sociales y de producción, que, en suma, determina 
una compleja red de transporte, concentración de la actividad comercial y de 
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servicios; espacios para la industria, la recreación, la residencia y además las áreas 
para la pobreza y la marginalidad sociales con las graves dificultades que colocan en 
tela de juicio a la calidad de vida. 

 
En la ciudad, igualmente se viven las contradicciones capital-sociedad. La 

opulencia y la pobreza dialécticamente se entrelazan para vivenciar las dificultades 
citadinas. En otras palabras, los procesos socio-económicos y los procesos del espacio 
son, a la vez que históricos, obedecen a la manifestación concreta de una ideología 
que domina y ordena lo espacial, de acuerdo a sus designios, e instituye la 
desigualdad social, la pobreza y el deterioro urbano. Desde el capitalismo, al 
conformar una sociedad de cons umo, la calidad de vida de los centros urbanos 
disminuyó notablemente. El interés ha tenido como objetivo convertir a la ciudad en 
un centro de consumo, sin importar los problemas que emergen por las carencias de 
servicios públicos, la delincuencia, la basura, la contaminación, entre otros.  

 
Problemática de la comunidad en el contexto petrolero  

 
El rápido crecimiento de Rubio entre 1940 y el inicio de los años ochenta del 

siglo veinte, determina una intrincada realidad urbana que hace más compleja a su 
evolución geohistórica. De allí la preocupación por describir sus problemas urbanos 
más relevantes, pero que complejizan su existencia como comunidad. Bajo las 
condiciones históricas de la estructura petrolera, esta localidad ha visto complicarse el 
desarrollo urbano, la dinámica social y su equilibrio ambiental.  

 
A los problemas tradicionales, se suman otras dificultades que construyen una 

situación urbana complicada por el crecimiento desbordado que cubre los espacios 
agrícolas con viviendas, unas construidas por el incentivo del Estado y otras por 
iniciativa personal y familiar. El crecimiento no ha tomado en cuenta el Plan de 
Desarrollo Urbano (1974), propuesto para reglamentar el nuevo ordenamiento 
territorial. Por el contrario, han privado la improvisación y la corrupción. 

 
Los conflictos originados por el uso del espacio en forma desordenada e 

irracional, obedecen a los cambios ocurridos en el marco del modelo estructural 
petrolero. Son repercusiones derivas de una ocupación del espacio anárquica por la 
comunidad rubiense, los contrastes entre el Rubio Viejo y el Rubio Nuevo. Allá en lo 
antiguo, las casas coloniales de “La Palmita”, deterioradas como indicio de 
marginalidad y las casonas del centro, hoy cambian de función de residencia para 
convertirse en locales comerciales o darle paso a la construcción de edificios que 
rasgan los cielos como indicio de nuevos tiempos.  

 
El Rubio Nuevo ha visto crecer su área urbana a expensas del espacio agrícola 

(Ver Mapa 18). Nuevas urbanizaciones han sido construidas con modelos 
arquitectónicos diferentes y sofisticados. La vivienda familiar o bloque es indicador 
de la presión demográfica habitacional. Y aparecieron los barrios, donde las carencias 
alcanzan niveles críticos, en cuanto, salubridad, nutrición y vivienda.  
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Los problemas agobian al Rubio petrolero como a cualquier ciudad de 
Venezuela. Ya la ciudad sobrepasa los cuarenta mil habitantes y cubre el espacio 
desde el núcleo de “El Guayabal”, “La Palmita”, “Los Corredores”, “Puerto Cabello”, 
“Macuto” y “La Guaira”,“Las Flores”, “Palo Santo” y “La Estación”.  

 
Al depender su destino de las diligencias paternalistas del Estado, como 

modelo de desarrollo petrolero, Rubio reclama la acción gubernamental para la 
solución de sus problemas. Anteriormente, estos eran tratados por la comunidad a 
través del “Convite” o la “Mano Vuelta”, como vías de solución colectiva y de un 
profundo sentido social.  

 
Así lo demostró cuando se necesitó abrir caminos y brechas en las colinas y 

montañas aledañas para iniciar el cultivo del café. Son muchas las evidencias que se 
pueden citar, como ejemplos que rememoran la laboriosidad y solidaridad del 
rubiense. Sin embargo, bajo las condiciones petroleras, se considera que, de acuerdo 
con Ortiz (1983): “... para decir la verdad del Dist rito Junín vive el peor de los 
abandonos a que ha sido sometido por el sector gubernamental” (p. B-9).  

 
La problemática se centra, fundamentalmente, en los servicios públicos, por lo 

que es de comprender que las dificultades se agravan dadas las carencias del Estado 
para atender a los complejos problemas urbanos. En la panorámica del Rubio (1983) 
se pueden reconocer como situaciones que originan dificultades para los habitantes de 
este centro urbano, los siguientes casos: 

 
El sistema de enclocado y la red de distribución de agua  

 
Este problema es uno de los casos críticos de la comunidad, debido a que el 

sistema de enclocado, data de aproximadamente treinta o cuarenta años. Este tiempo 
es determinante para considerar que ya presenta insuficiencia para recib ir las excretas 
y el agua usada por la población. Al respecto Vivas (1982), comenta lo siguiente:  

 
En diversos puntos de la ciudad se han reventado los colectores de aguas 
negras, haciendo casi imposible el vivir en estos mismos sectores, por lo 
insoportable de los nauseabundos olores. En verano la situación se agrava y en 
invierno se torna peor, porque las aguas y excretas corren en estera libertad por 
las calles de estos sitios que han tenido la mala suerte de erigirse en áreas 
cercanas a los desagües de l enclocado (p. 2). 

 
Con tanto tiempo de construida la red de cloacas comienza a sentir el efecto 

del daño de los años y el aumento del flujo de aguas negras. El resultado son los 
reventones de las tuberías con la secuela de los malos olores y la contaminación del 
aire. Lo mismo ocurre con el deterioro de la red de distribución del agua. En forma 
cotidiana y, en la mayoría de las veces, en el área central de la ciudad, estallan los 
tubos que facilitan la circulación del agua. Esto ocasiona la suspensión del servicio y 
genera malestar en la población.  
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El arreglo de las calles, como efecto de los tubos en mal estado, origina el 
rompimiento de las calles permanentemente, con el agravante que no se realizan los 
arreglos correspondientes. Las reparaciones en calles asfaltadas dan lugar a la 
presencia de huecos, cuyo arreglo se demora ante la negligencia de los organismos 
públicos encargados de solventar estos problemas y de los mismos habitantes de la 
comunidad. 

  
El incremento de la delincuencia  

 
El Rubio petrolero actual registra como hecho relevante, la incremento de la 

delincuencia, al crear zozobra en la población, ante los constantes asaltos, atracos, 
robos y despojos. La consecuencia, el miedo del colectivo social para circular 
libremente en la ciudad. El pueblo ha perdido la tranquilidad y ahora es presa del 
pavor. En la prensa, Guerrero Pulido (1985), al entrevistar al Dr. Raúl Zambrano 
Losada, cita el siguiente diálogo: 

 
-¿Qué pasa en Rubio?. 
-Que el miedo anda suelto por las calles.  Que el terror ha penetrado en las 
casas.  Y que el pavor consume las almas de este pueblo.  
-¿Pero que sucede, Raúl? 
-Que no hay seguridad.  Que te asaltan en la calle, en la casa, en el negocio o en 
la oficina.  Que el bandolerismo se ha apoderado de toda la ciudad. A toda ho ra.  
Que todos andan temblorosos porque no saben cuando es su turno... (p. C-1). 

 
La delincuencia es un flagelo que en los últimos años, ha crecido a expensas, 

entre otras razones, por la falta de empleo. Es estimado como un problema social, 
quizás en menor índice que en otras ciudades, pero presente. Llama la atención que el 
carácter bucólico y pueblerino de Rubio, se ha visto perturbado por este problema y 
sus correspondientes consecuencias. La sociedad aspira la disminución de la 
delincuencia, por suponerlo como uno de los problemas que más desajustes ocasionan 
al colectivo social. Los diversos delitos son apreciados como la ruptura de la armonía 
social, por lo cual se valoran como lesivos para la existencia de la concordia entre los 
habitantes rubienses.  

 
En Rubio, la delincuencia estaba delimitada al crimen. El quebrantamiento de 

la ley se producía con la presencia de delitos calificados como asesinatos y tal y cual 
fechoría de poca trascendencia social. En los nuevos tiempos, los niveles de la 
delincuencia ameritan de la acción coordinada de los organismos de seguridad 
pública ante el aumento y diversidad de las fechorías.  

 
El refugio de los delincuentes son las casas deterioradas que, desocupadas por 

sus habitantes, han sido usurpadas como centro de sus maléficas acciones. Es el caso 
específico de las casas abandonadas, propician un ambiente poco decoroso para la 
ciudad, pero que facilitan las condiciones para crear la zozobra. En la prensa, Vivas 
(1985) reseña el acontecimiento de la siguiente manera  
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Esta situación de por sí sería agravada con la presencia de indeseables a quienes 
se les ha dado por buscar cobijo en el derruido lugar... los vecinos esperan una 
acción inmediata para... sanear totalmente la zona de vagos y maleantes,... (p. 
C-7). 
 

El aumento de la delincuencia encuentra en el consumo de aguardiente y de 
drogas, a su mejor aliado, con la desventaja que las personas involucradas, en gran 
porcentaje son jóvenes. Ello trae como derivación social el deterioro de la juventud. 
En una reseña periodística, Guerrero Pulido (1984) se hace mención del problema, al 
indicar: 

 
El consumo de aguardiente ocasiona) una desesperante situación desde hace 
tiempo, por el expendio clandestino de guarapo con substancias extrañas y 
aguardiente cachicamo. Lo más lamentable de este caso es que le venden el 
guarapo con substancias nocivas a los menores de edad y jóvenes que 
frecuentan ese lugar... En este antro de perversión de adolescentes también es 
frecuentado por transformistas quienes presentan actos inmorales que pasan 
desapercibidos ante la mirada tenue de las autoridades... (p. B-11). 
 

El mal estado de las vías carreteras 
 
Las carreteras que comunican a Rubio con las ciudades vecinas se encuentran 

en mal estado. Es habitual la protesta de los usuarios, quienes cuestionan el deterioro 
de carreteras y caminos vecinales, aunque el arreglo de las mismas se realiza, pronto 
el problema se vuelve a presentar, específicamente, en la época de lluvias. Su 
deterioro ocasiona continuas protestas. El terreno del trazado vial es de un suelo 
demasiado arcilloso y por lo tanto, frágil, al fluir de vehículos, fundamentalmente las 
gandolas y los camiones. Zambrano Lozada (1985), opina al respecto: 

 
El problema... tiene una muy vieja data.  El tramo que conecta a El Mirador con 
Rubio, ha sido un desaguadero de los dineros públicos, con una regularidad casi 
cronométrica entre -siete y diez años- se convierte esa carretera en un paso 
imposible.  La superficie se torna irregular.  Le crecen montículos en algunos 
lados, mientras que en otros se producen hondonadas... (B-5). 
 

También expresa a continuación: 
 

Ahora, además del tramo El Mirador-Rubio, las demás carreteras están en 
igualdad de condiciones. La vieja, San Cristóbal-El Corozo-El Cucharo-Rubio; 
la que va a la frontera, están, las dos en similares niveles de deterioro. Eso para 
no aludir las vías de penetración hacia los centros mejores de agricultura del 
Distrito Junín que sería prolijo de enumerar en un memorial de males (p. A-4). 
 

El mal estado de las carreteras y vías de penet ración agrícola ocasionan 
grandes dificultades para la movilización de la población y de la importante 
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producción agrícola del municipio. En reiteradas oportunidades se produce la 
paralización del tránsito, dados los hundimientos de la plataforma vial; del mismo 
modo es necesario resaltar los accidentes de tránsito derivados al esquivar las 
irregularidades de la carretera. El Presidente de la Municipalidad, le comunicó a 
Muñoz Orta (1985), la problemática de la siguiente manera: 

 
Tenemos graves problemas con las carreteras por derrumbes de los cerros, 
hundimiento de las plataformas, entre ellas: la carretera de La Alquitrana, Río 
Chiquito, Carreteras de Rubio-Puente de Oro, Rubio - Las Dantas - Peracal, 
Rubio-Delicias a las diferentes ‘troncales’, por donde se sacan los productos 
agrícolas.  Betania, Villa Páez, Alto Viento, El Reposo; por otro lado tenemos 
Bramón, La Colina, El ‘Lechal’, Barrio Amarillo, Cania, todo esto nos tiene a 
nosotros sumamente preocupados (p. A-7). 
 

La presencia de las lluvias representa una fatalidad para las vías de 
comunicación del municipio Junín y, en lo específico, la ciudad de Rubio. Las 
notables deficiencias de las carreteras, ocasionan tropiezos para agilizar las 
comunicaciones con otras comunidades en la región, el país y el extranjero. Vale citar 
el caso de la  vialidad que comunica con la ciudad de San Cristóbal que como capital 
de la entidad, es el principal centro de servicios y motor fundamental en lo político-
administrativo.  

 
La crecida del Río Carapo, las Quebradas “La Yegüera” y “La Capacha”, 
ocasionan graves problemas a la ciudad de Rubio  
 

La llegada de las lluvias implica para la comunidad de Rubio una 
problemática llena de dificultades. Al crecer, las corrientes de agua se convierten en 
una amenaza para las viviendas construidas en áreas aledañas a su cauce. El aumento 
del caudal se traduce en el aumento de la capacidad de arrastre, al movilizar rocas y 
lodo en grandes cantidades. En ese sentido, el Río Carapo representa un grave 
problema para la ciudad de Rubio, cuando por efectos de la lluvia, moviliza gran 
cantidad de sedimentos y agua y puede ocasionar tragedias al desbordarse de su 
cauce. Lo mismo ocurre con la Quebrada de “La Lejía”, la cual es una permanente 
amenaza para las haciendas y fincas, dado que puede arruinar los cultivos, tales como 
el café, la caña de azúcar y otros productos.  

 
Como las aguas que se consumen en Rubio provienen del Quinimarí, al este 

río crecer, el agua se torna altamente contaminada, que demanda aplicar medidas para 
racionar el consumo. En la prensa regional, Muñoz Orta (1985) registra el hecho de la 
siguiente forma: 

 
Esta es una situación muy vieja, nuestras aguas vienen del Río Quinimarí y 
específicamente en el sector de Providencia vía Río Chiquito, donde está la 
aducción, lamentablemente cuando vienen las crecientes, hay que cerrar las 
compuertas de la entrada para evitarla, de otra manera beberíamos ‘barro’ en 
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vez de agua potable.  Como en esa zona ha estado lloviendo el doble que en 
Rubio, hay que tomarse las medidas del caso... En Quindío donde nace el Río 
Carapo está la antigua planta de Rubio, también sucede lo mismo con las 
lluvias. Por tal motivo se ha tenido que reaccionar el servicio de agua (p. A-7). 
 

La problemática ocasionada por las lluvias es determinante para percibir la 
situación que vive la ciudad, cuando ellas se hacen presentes, a partir del mes de 
mayo hasta avanzado noviembre. El aumento de la lluviosidad se traduce en el 
incremento del caudal de ríos y quebradas que, como corrientes de agua, arrastran 
sedimentos que obligan a racionar la poca cantidad de agua acumulada en reserva.  

 
Sin lugar a dudas que lo más grave del aumento del caudal, lo representa la 

velocidad de las aguas, que ponen en peligro vidas humanas, viviendas y propiedades. 
La lluvia no sólo deteriora las carreteras que articulan a Rubio con las ciudades, 
pueblos y aldeas cercanas, de igual forma hacen crecer a los ríos y ocasionan 
problemas específicos en la ciudad, tales como: 

 
§ Ausencia de agua al contaminarse la del consumo diario. 
§ Ausencia de energía eléctrica ante los apagones constantes. 
§ Presencia de lagunas en las calles al llenarse los huecos dejados por 

personas particulares o empresas públicas y privadas.  
§ Presencia de aguas negras al destaparse las alcantarillas y rebosarse las 

tuberías que conducen estas aguas contaminadas hacia el desagüe en el 
Río Carapo. 

§ Daño en los artefactos eléctricos: neveras, televisores, refrigeradores, 
radios, etc. al fallar la energía eléctrica a causa de las tormentas. 

§ Proliferación de insectos, especialmente zancudos, por la gran cantidad de 
charcas.  

 
Toda esta problemática tipifica a la época lluviosa y su incidencia en el área 

urbana de la ciudad de Rubio. La llegada de la época lluviosa representa para los 
habitantes, el incremento de sus preocupaciones, a la vez que la gravedad de la 
situación en lo sanitario y en lo económico, dado el gasto del ingreso familiar que las 
reparaciones y arreglos demandan en la dinámica del hogar. 

 
El servicio de agua y de la energía eléctrica incrementa los precios en forma 
acelerada  
 

El agua de consumo diario fue obtenida por la población de la Aldea “La 
Yegüera”, de la corriente de agua del mismo nombre. Y en “El Guayabal”, sus 
habitantes iban a la Quebrada “La Capacha” a obtener el preciado líquido. Cuando la 
comunidad comenzó a crecer se construyó un acueducto en el Cerro “Las Tapias”, 
cuyo abastecimiento provenía de la Quebrada de Cuquí. Luego como éste no logró 
satisfacer la demanda, se hizo el acueducto en Quindío para, en la actualidad, el 
nuevo acueducto toma las aguas del Río Quinimarí. 
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La demanda de agua potable es un problema para los habitantes de la 
comunidad. En primer lugar, el agua se torna no apta para el consumo en la época de 
lluvia; en segundo lugar, el agua disminuye en la época seca; en tercer lugar, el 
consumo ha aumentado al crecer numéricamente los habitantes de la comunidad. A lo 
citado, se asocia al mismo tiempo que el precio del agua se incrementa en forma 
exorbitante. El caso se plantea en los medios de comunicación impresa, en el Diario 
Pueblo (1983), de la siguiente manera: 

 
Habitantes de Mata de Guadua y otros barrios marginales de Rubio, se quejan 
de que les están pasando elevadas facturas por los servicios de agua... en los 
últimos meses, sin que haya una intervención de parte del Ayuntamiento o de 
alguna otra institución para revisar la factura que en algunos casos llega a 
cantidades increíbles (p. B-10). 
 

Continúa la información e indica: 
 
En una residencia de Mata de Guadua... en los últimos meses les están llegando 
recibos por los servicios de agua y de aseo urbano por encima de 120 bolívares 
cada recibo. Dicen que ello es injustificable, sobre todo tratándose de zonas 
habitadas por gentes de escasos recursos; otros recibos están elaborados por 
cantidades menores, pero en todo caso por montos de hasta cien bolívares (p. B-
10). 
 

El aumento del precio del agua por el Instituto Nacional de Obras Sanitarias, 
obedece a la necesidad de optimizar el servicio prestado, a la vez que implementar 
una política de mejoramiento de la calidad de los acueductos. Lo que ocurre con el 
agua, pasa con la energía eléctrica. Se considera que el flujo eléctrico debe ser 
permanente, al ser requerida por los aparatos electrodomésticos.   

 
Pero también el uso industrial de esta energía, es exigido por las empresas 

ubicadas en Rubio. Por lo tanto, al producirse la ausencia de esa fluidez, por una 
parte, se origina el malestar familiar y, por la otra, se detiene el proceso de 
transformación industrial. Pero lo más importante, quizá sea la ausencia del fluido 
eléctrico en las horas nocturnas, pues afecta a los habitantes en cuanto al uso y 
disfrute de la televisión, en la distracción familiar.  

 
Al fallo del fluido eléctrico se asocia la ruptura de bombillos y lámparas que 

iluminan las calles y las avenidas. En un momento en que aumentan los arrebatones, 
los hurtos y los atracos, la presencia de la iluminación, en horas nocturnas, es 
fundamental para la vida de la comunidad de Rubio. 

 
El mercado libre ya es inadecuado para el Rubio actual 
 

El mercado como centro de compra-venta de productos para abastecer a la 
comunidad, tiene un antecedente destacado en Rubio. Desde su origen en “El 
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Guayabal”, el mercado fue un espacio fundamental para echar las raíces de la vida 
urbana de esta ciudad. El centro pueblerino dedicó al día sábado para la actividad 
central de compradores y vendedores. De local improvisado, adquirió jerarquía 
comercial de primer orden en la medida en que el café rebozó los ribetes de lo 
autóctono.  

 
El mercado propiamente dicho se consolida en “Los Corredores”.  De allí es 

trasladado hacia el sitio actual, cuando el eje del nuevo ordenamiento urbano se 
desarrolló en torno a la Iglesia de Santa Bárbara. Con el crecimiento de Rubio, el 
mercado fue calificado como ajustado a las exigencias de la población. Sin embargo, 
en la actualidad, el mercado libre representa un problema para la comunidad. El 
periódico Diario Pueblo (1983), lo registra así: 

 
El mercado libre de Rubio, que soluciona los problemas a sus pobladores, por 
conseguirse ‘el mercadito’ mucho más barato, se ha  convertido en un verdadero 
dolor de cabeza para sus habitantes. Hace diez años atrás, era funcional en el 
lugar donde está operando desde hace muchos años, cuando Rubio estaba en los 
25 ó 30 mil habitantes.  Pero hoy en día Rubio ha crecido demasiado arrojando 
el último censo una superpoblación que se acerca a los 60 mil habitantes (p. B 
10). 

 
El mercado, al estar tan cerca del área comercial ya se manifiesta como una 

verdadera calamidad. Esto se debe a, no sólo el flujo de vehículos, sino del mismo 
modo al terminal de pasajeros que permite estacionar y dinamizar el flujo de 
transporte local e interurbano. La concentración de vehículos crea un problema de 
circulación que obliga a los peatones a desplazarse a pie y con sumas dificultades. 
Esta área de la ciudad se complica los días viernes y sábados, de tal manera que 
muchos ciudadanos evitan ir al mercado para evitar los malos momentos que se han 
de vivir. Además de ello, el mercado representa un grave problema de orden 
sanitario. Al respecto, en el Diario Pueblo (1983), se dice: 

 
(En el mercado) la falta de salubridad es bastante avanzada, los pescados son 
vendidos al público, después de que han sido puestos en el suelo. Los 
expendedores de pescado no utilizan cava con hielo. Muchas personas han 
llevado el producto a su casa y al llegar se encuentran con que está en malas 
condiciones, imposible de ingerir. Otro caso que se está investigando es el 
ganado que se sacrifica en el matadero, no se sabe en que forma y circunstancia 
está el animal (p. B-10). 
 

La cercanía a la frontera ocasiona una problemática particular de la frontera  
 
Desde la fundación de la ciudad, ha mantenido un estrecho vínculo con el 

Departamento de Norte de Santander, en Colombia. Desde el vecino país se expande 
un intenso intercambio comercial y comunitario. Ello origina un complejo flujo y 
reflujo de diferentes bienes y servicios, a ambos lados de la frontera. Un aspecto 
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esencial que deja sentir su influencia en el área, es el acontecimiento originado por la 
fluctuación de los cambios estruc turales de la economía colombiana y venezolana. 
Cuando en Colombia los precios disminuyen, se nota el flujo demográfico hacia el 
hermano país. Al ocurrir el caso contrario; es decir,  en Venezuela, el flujo se da para 
este sector. 

 
Tal es el caso que ocurrió durante los años ochenta del siglo veinte, cuando la 

situación económica produjo mejores precios para los productos en Venezuela, tanto 
San Antonio del Táchira como Ureña. El desarrollo comercial de la frontera se nutre 
de productos provenientes de dive rsos centros de producción nacional, hacia el eje 
San Antonio-Ureña. Para el Diario La Nación (1984), esta situación ha determinado 
un problema para la comunidad, por lo siguiente: "Rubio se ha convertido en una 
especie de ‘reposo’ de las gandolas que en dirección al eje fronterizo cargadas de 
mercancía, esperan su turno para su paso a esa zona". (p. C-12).  

 
En el citado periódico, también se comenta al respecto, lo siguiente: 
 

... existe preocupación por este motivo. Aquí no es raro ver dos o más 
gandolas estacionadas en las calles de la ciudad y de pronto desaparecen. 
Cuando se sabe de ellas es a su retorno, totalmente vacías. Esas gandolas 
generalmente llevan aceite, harina, compotas, azúcar y leche. Pero nadie 
sabe su verdadero destino (p. C-12). 
 

Es relevante indicar que en la comunidad se presentan cotidianas dificultades 
para encontrar estos productos, muchos de ellos básicos en la dieta diaria del 
rubiense. Parece ser que la escasez es producida por el mecanismo del acaparamiento, 
pues son muchos los depósitos de víveres que monopolizan su distribución, al esperar 
el momento propicio en que los precios son altos y obtener jugosas ganancias. Los 
exorbitantes dividendos para los comerciantes obedecen a que, no sólo especulan en 
la ciudad de Rubio, sino también expenden en grandes cantidades hacia la frontera, 
donde usualmente tienen locales expendedores como sucursales.  

 
Esta realidad también está planteada para los productos que se expenden en el 

mercado. Allí son enormes las cantidades de consumidores que provenientes de San 
Cristóbal, San Antonio y Ureña, adquieren las verduras y las hortalizas para el 
consumo diario. El atractivo que ofrece el aumento de los precios en la frontera, ha 
sido un factor determinante para que Rubio se convierta en un centro comercial 
mayorista. Eso genera una particular realidad ante el cual el habitante de esta 
comunidad no tiene acceso a este beneficio, el cual si resulta primordial para el 
consumidor allende la frontera. 

 
El consumo de la gasolina se incrementa en gran escala 
 

La problemática mundial genera una situación compleja y crítica para los 
precios del petróleo. Estos fluctúan, en forma violenta e imponen un mecanismo 
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intrincado que afecta a los países, tanto productores como consumidores. En 
Colombia, la producción petrolera es muy limitada en comparación con Venezuela, 
ante lo cual recurre a las importaciones. Sin embargo, en el caso de la gasolina, en la 
frontera colombo-venezolana, el consumo se eleva de tal manera que las autoridades 
venezolanas toman medidas para evitar la fuga de este producto derivado del petróleo 
y subsidiado por el Estado.  

 
El consumo en gran escala de gasolina en esta región se deja sentir 

notablemente en la ciudad de Rubio. En esta comunidad, se considera un total de 
cuatro mil vehículos circulantes, por lo tanto, no debería ser problema por cuanto el 
consumo es de cuatro mil bolívares mensuales de gasolina. La municipalidad 
rubiense, según se indica en el Diario de La Nación (1984):  

 
Las cifras al respecto indican que Rubio a través de sólo 5 estaciones de 
servicio vende diariamente 13.333 litros de gasolina. Lo que significa que cada 
vehículo dispone de 80 litros diarios, cantidad que es imposible consumir por 
todos los autos, tal vez aquellos de servicio público, pero estos no significan la 
mayoría, pues tal prioridad la tienen los de uso particular. (p. C-2). 

 
Este consumo tan elevado obliga a la Municipalidad a realizar una exhaustiva 

investigación, ante las reiteradas quejas presentadas por los habitantes de Rubio. 
Antes no era problema adquirir gasolina para el llenado del tanque del automóvil. 
Ahora, como un acto imprevisto, son largas las colas en las estaciones de servicio que 
buscan adquirir el producto, los días viernes, sábado y domingo. La explicación a la 
situación planteada, informó el Diario de La Nación (1984), es dada por la 
Municipalidad:  

 
Rubio -dicen- ese utilizado como punto intermediario para el llenado de los 
tanques de los autos. Este combustible va directamente a Cúcuta, debido al 
control que actualmente ejercen las autoridades de la Guardia Nacional en los 
surtidores de San Antonio-Ureña y Aguas Calientes. (p. C-2). Continúa 
diciendo la información: “Pensamos sí, que la gasolina va con destino a la 
ciudad de Cúcuta, donde la venta deja grandes dividendos” (p. C-2). 

 
La intensa movilidad de vehículos hacia el eje fronterizo San Antonio -Ureña y 

hacia la ciudad de Cúcuta, tiene como causalidad fundamental el aumento del 
consumo de gasolina en Rubio, pero ello se debe añadir y con un carácter esencial, el 
intenso contrabando que se registra desde esta ciudad para Cúcuta, dado que la 
diferencia notable de los precios, produce ganancias altamente representativas a quien 
expende la gasolina de su vehículo más allá de la línea fronteriza. 
 
Los barrios de Rubio reflejan una caótica situación 

 
El crecimiento demográfico y espacial de Rubio se manifiesta en la existencia 

de barrios, unos organizados por las medias reguladoras establecidas por el Estado y 
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otras son resultado de la ocupación anárquica del espacio. Es la presión social 
reflejada en la protesta comunal en procura de los servicios elementales: electricidad, 
agua cloacas y aseo urbano. Ortiz (1983), denuncia esa problemática, cuando dice: 

 
Para conocer la realidad de las denuncias que han venido siendo suministradas 
por lectores de Diario de la Nación, entrevistamos al Presidente del Concejo 
Municipal del Distrito Junín, señor Oscar Hernández, quien en forma amplia 
detalló la grave problemática que se viene confrontando,... 
Comenzó señalando que los barrios más afectados por el descuido oficial, en 
cuanto al Municipio Rubio se refiere son el Santa Bárbara, Polideportivo, La 
Victoria Parte Alta, La Palmita, el sector sur y La Victoria Parte Baja...  
En Rubio existe un sector que ha venido desarrollando en una forma 
vertiginosa, conocida con el nombre de Los Fiqueros, carece de todos los 
servicios públicos... (p. B-9). 

 
A esta realidad, se une la crítica condición que se detecta en la Urbanización 

“El Cafetal”. Allí se considera que son presa de la mala administración 
gubernamental y de la improvisación de los realizadores de las obras de servicio y 
bienestar público. Los vecinos del lugar denuncian en la prensa, según Vivas (1984), 
lo siguiente: 

 
Este importante sector residencial ce reciente fundación, está siendo aquejado 
por la no canalización de la Quebrada “El Rodeo”, que atraviesa el área y que 
divide la urbanización en dos sectores.  Durante tres meses al año soportan la 
contaminación del agua producto de la baba de café proveniente de la Unión. 
También debe soportar las aguas negras que allí van a parar... La falta de 
empotramiento de la quebrada, contribuye al crecimiento de las malas hierbas y 
por consiguiente la proliferación de roedores, serpientes y otras alimañas, 
constituyen amenaza pública para los residentes... (p. 3). 
 

El barrio que identifica al Rubio viejo es “La Palmita”. Allí los problemas son 
múltiples y ello genera condiciones de marginalidad. La población reclama con 
urgencia una casilla policial que pueda brindar seguridad personal a la comunidad. 
Márquez Soto (1985), denunció, al respecto, lo siguiente:  

 
... la reparación del techo de la cancha múltiple del barrio, ubicada frente a la 
plaza del barrio. Allí en esa cancha se practica baloncesto, voleibol, futbolito y 
muchas veces han servido de escenario para las actividades culturales de la 
Escuela ‘Yaracuy’, pero el techo está inservible... (p. A-6). 
  

Otro barrio que reclama la solución de sus problemas es el Barrio “Bella 
Vista”. La Junta de Vecinos de este barrio reclama: “Red de cloacas, agua potable y 
bacheo de las calles”.  Acudió a la prensa con la finalidad de plantear sus justas 
aspiraciones colectivas.  Así se reseñó en el periódico Diario de La Nación (1984): 
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... las aguas negras corren por las veredas y esto es un foco de contaminación, 
peligroso para la salud de los niños, que como en toda área marginal, son 
numerosos. ... Existe el desempleo y el subempleo... lo cual influye en el estado 
de ánimo de los hombres y mujeres que subsisten, en medio de la pobreza y el 
abandono oficial (p. C -2).  

 
En el momento en que se produjo la efervescencia del triunfo del sandinismo 

en Nicaragua, se realizó la ocupación de las tierras aledañas al estadio “Tulio 
Hernández”. Este hecho significó un acontecimiento importante para Rubio, debido a 
que a la intervención de la tierra por la fuerza, recibió el respaldo del estudiantado 
rubiense y se produjo grandes disturbios en la ciudad. A pesar que ya transcurre 
varios años, el barrio Nicaragua mantiene vigentes sus problemas iniciales. Las 
familias que componen esta comunidad, todavía no superan el estadio de la “Casa de 
Cartón”, con toda su secuela de inconvenientes. Organizados los habitantes de ese 
sector visitó a la prensa para denunciar sus molestias. Así se reseñó el caso, el 
periodista Pernía Ramírez (1984):  

 
Son graves los problemas que vienen padeciendo los habitantes del Barrio 
‘Nicaragua’ de Rubio, los cuales de una manera u otra lesiona los derechos 
consagrados en la Constitución Nacional para bienestar de los venezolanos. En 
nuestra comunidad reina la marginalidad, la pobreza, la promiscuidad, el 
hacinamiento y todos los males habidos y por haber que siempre afectan a las 
clases populares... 
 
La Comisión del Barrio ‘Nicaragua’ entregó un documento en el cual resumen 
sus problemas para los cuales aspiran soluciones adecuadas: viviendas 
higiénicas y cómodas, porque allí tiene elevada vigencia el rancho; dotación de 
los servicios públicos, como son agua, luz, cloacas, la canalización de aguas 
negras, las cuales siempre marchan presurosas por todas partes dejando sus 
secuelas de contaminación. Allí la población infantil llega al 75 por ciento (p. 
A-10). 

 
Según lo expresado, se pone en evidencia la existencia de un cuadro dantesco 

en el Barrio Nicaragua. La magnitud de lo manifestado, amerita de una coordinación 
de esfuerzos para superar este estado crítico, donde el esfuerzo de la comunidad, a 
través de las diligencias autogestionarias, facilite la transformación de la realidad 
hacia condiciones socio-económicas que muestren una mejor calidad de vida.  

 
Otro barrio de Rubio con una problemática similar, es el Barrio “7 de 

Octubre”. Se trata de una colectividad aledaña a la Urbanización “El Cafetal”. Estas 
comunidades se construyeron en terrenos pertenecientes a la Unidad Agrícola “El 
Rodeo” y su crecimiento dio origen a la acumulación de una serie de dificultades, en 
muestra evidente de la ausencia de planificación urbana. Para este barrio, son largos e 
interminables los problemas. Por tal motivo, una delegación de sus habitantes fue a la 
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prensa, con la finalidad de manifestar su magnitud. Contreras S. (1984), denunció la 
situación:  

  
Hemos insistido en la necesidad de que se construya un muro de contención 
para evitar posibles consecuencias lamentables dadas las condiciones de 
construcción de la barriada. 
 
Necesitamos drenajes para las aguas negras, pluviales para evitar la constante 
erosión del terreno. Igualmente necesitamos aproximadamente una cantidad de 
doscientos cincuenta metros de tubería para las cloacas. Se requiere la 
construcción de aceras y brocales. Tenemos un problema con la baja potencia 
del servicio eléctrico... Algunos familiares se les han dañados artefactos 
eléctricos por ese mismo problema (p. A-11). 

 
La violencia como se ocupa el espacio, se refleja en la forma de solicitar la 

solución a los problemas de la colectividad. No existe un ordenamiento que guíe la 
ocupación habitacional. Todo lo contrario, da la impresión de ocupar previamente el 
terreno y luego iniciar las gestiones que procuran los elementales servicios de 
subsistencia. La fuerte dependencia del gobierno, hace que la comunidad esté siempre 
en el plan de la denuncia.  Por este medio, se busca en los barrios de Rubio la pronta 
y adecuada solución a sus problemas. Sin embargo, en forma lenta pero con una 
preocupación firme, se da respuesta a los planteamientos. Y la misma capacidad de la 
comunidad, hace posible dar a propios y a extraños, la proyección de una colectividad 
consciente y preocupada por su fisonomía agradable y visión del porvenir.  
 
La contaminación afecta al Río Carapo  

 
En la actualidad, el Río Carapo es una corriente hídrica altamente 

contaminada que expide mal olor. Ese estado de putrefacción del río, motiva el 
reclamo reiterado del colectivo y ante ello, se han iniciado los estudios 
correspondientes para diagnosticar los caracteres de la contaminación y su grado de 
complejidad. En la prensa regional, Pernía Ramírez (1984), registra el acontecimiento 
con los detalles que a continuación, se indican: 

 
El Río Carapo se muere de contaminación. Son numerosos los factores de la 
degradación de este curso hídrico que serpenteante se desliza arrastrando sólo 
desechos de todo tipo. Es una corriente de agua que recibe en numerosas áreas 
descargas indiscriminadas de residuos líquidos, sólidos y gaseosos, sin ninguna 
forma de control... (p. A-12). 
 

La información continúa al describir lo siguiente: 
 

Hoy en día se puede constatar que gran parte de desechos sólidos son vertidos 
al río, por lo que se puede detectar que a la mayoría del cauce cercano al centro 
urbano, el río presenta una gran acumulación de desechos sólidos, dando lugar a 
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la formación de aguas estancadas. El aspecto físico del río es desastroso, lo cual 
conlleva a una mayor contaminación; por el lecho del río circulan recipientes 
plásticos, de cartón, papeles y otros. Es de hacer notar que en observaciones 
hechas al cauce se presenta una vegetación exuberante y tupida que ha crecido a 
orillas del río, dando origen a una mayor concentración de desechos... (p. A-
12). 
 

La población ha convertido al río en un recolector de basura y todo tipo de 
desecho. Este basurero transporta con sus aguas estos materiales y amontona residuos 
a lo largo del cauce. En la época de la cosecha de café, el Río Carapo se transforma 
en una inmensa cloaca mal oliente y putrefacta. Los malos olores que esta corriente 
de agua produce, hacen el ambiente insoportable los habitantes ubicados en las áreas 
aledañas al cauce, pasan días y noches en un ámbito de permanente repugnancia. La 
defensa de la recuperación del Río Carapo es y debe ser una consigna ineludible de la 
comunidad rubiense.  
 
Otros problemas de la comunidad de Rubio, son: 
 
§ Las calles de Rubio están convertidas en talleres mecánicos. 

 
La dinámica del tránsito de Rubio cambia notablemente. Ahora la circulación 

se ha hecho más compleja al aume ntar la cantidad de vehículos en las calles y las 
avenidas rubienses. El aumento de vehículos trae como resultado la presencia de 
talleres mecánicos los cuales usan las calles ante la ausencia de locales adecuados. La 
proliferación de estos talleres crea dificultades a los transeúntes, dado que las aceras 
además son ocupadas por vehículos en reparación, bien para arreglos mecánicos y de 
latonería y pintura.  
 
• Las instalaciones deportivas reclaman más atención 

 
Rubio es conocido en la región tachirense por su tradición deportiva. Es el 

béisbol, el deporte de mayor atracción popular en los rubienses; actividad deportiva 
que se inició como resultado del contacto rubiense con la comunidad norteamericana. 
Desde allí vino, al seguir la senda del café. Al desarrollarse otras actividades 
deportivas, la comunidad ha diversificado sus tendencias hacia el foot-ball, el basket-
ball, el volley-ball, el soft-ball, el levantamiento de pesas, la gimnasia y la natación. 
A ello se une, el ajedrez como deporte cultivado en escuelas y liceos.  

 
El impulso deportivo ha sido respaldado con la construcción de una adecuada 

infraestructura deportiva. En diversos sectores de la comunidad aparecen 
instalaciones, entre las cuales se mencionan al Estadio “Leonardo Alarcón”, el 
Estadio “Tulio Hernández”, el Polideportivo “La Victoria”, el Gimnasio de “La 
Palmita”, el Parque de Recreación “Dr. Leonardo Ruiz Pineda”, y canchas múltiples 
en el Barrio “Leonardo Ruiz Pineda”, “Santa Bárbara”, “El Cafetal”, “Centro Poblado 
El Rodeo” y campos deportivos en escuelas y liceos de la localidad. 
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No obstante, se observa que la infraestructura deportiva se encuentra en 
condiciones poco favorables para el cumplimiento de sus funciones específicas. En 
reiteradas oportunidades los programas radiales deportivos y la prensa regional ponen 
de manifiesto las penurias que viven las personas que practican deportes en las 
instalaciones existentes. La queja se concentra en la presencia del deterioro sin que se 
tomen las medidas correspondientes. Asimismo es valido expresar que las 
instalaciones deportivas sufren la merma de sus condiciones ante el uso 
indiscriminado, el vandalismo y la falta de mantenimiento.  

 
• Las instalaciones educativas se encuentran en condiciones poco adecuadas 

para albergar a sus comunidades educativas 
 
Rubio se distingue en el panorama nacional, no sólo por el café, sino también 

por su afamada calidad educativa. Desde diferentes países americanos vino a formar y 
formarse un conjunto de docentes altamente calificados. Específicamente, en el 
Centro Interamericano de Educación Rural. Rubio la tradición educativa se preserva 
en diferentes instituciones educativas que facilita oportunidades de estudio para niños 
y jóvenes, desde el nivel Preescolar Básica, Media Diversificada y Superior. Sin 
embargo, las instalaciones educativas no están adecuadas para albergar a la población 
estudiantil que aumenta en forma violenta y acelerada.  

 
El deterioro de los edificios causa un gran problema a la educación rubiense. 

A esto se une, la carencia del material didáctico por lo que mengua la posibilidad de 
hacer una eficiente labor educativa. En forma permanente, en los medios de 
comunicación, se plantea el mal estado de escuelas y liceos, el déficit de libros en las 
bibliotecas escolares y la dotación de los laboratorios. A pesar de estas dificultades, la 
educación rubiense se muestra orgullosa en los resultados cuantitativos y cualitativos 
en todos los niveles educativos. Eso se evidencia, en el número de profesionales que 
eficientemente desempeñan sus labores en los diversos rincones de Venezuela y del 
mundo. 

 
Los problemas que se han descrito de la comunidad obedecen, 

indiscutiblemente, a la falta de planificación de la expansión urbana ocasionada por la 
acelerada concentración de población. Las respuestas a esa realidad se dan con un 
alto sentido de improvisación. Aunque cabe citar que se han realizado estudios, entre 
los cuales se menciona el Plan de Ordenamiento del Desarrollo Urbano de Rubio, 
elaborado por el Ministerio de Obras Públicas (1974), por la Dirección de 
Planeamiento Urbano, con el título de: “Rubio.  Informe físico y socio-económico 
1974-2000”. 

 
Las orientaciones allí establecidas no han sido respetadas. Todo lo contrario, 

se promueve un desarrollo urbano, de manera anárquica y desordenada, lo que 
determina la existencia de respuestas signadas por los paliativos  y atenuantes 
políticas que no abordan la situación contextual. De allí que se origine un 



 

 

 

164

acontecimiento geográfico que amerita de acciones contundentes, para atender a 
casos, tales como: 

 
§ La presencia de un encloacado antiquísimo. 
§ La conformación de una red de distribución con ausencia de la planificación.  
§ Las vías de comunicación en mal estado. 
§ La crecida de los ríos y quebradas amenazan las viviendas construidas en sus 

riberas. 
§ El crecimiento de la problemática de los barrios, con indicios de la falta de 

ordenamiento urbano.  
 
Estos casos son muestras de la compleja realidad geográfica de Rubio. 

Circunstancia que obliga a promover la transformación de la comunidad acorde con 
la evolución de los nuevos tiempos. Se impone reordenar con acciones que superen 
las precariedades que se acumulan históricamente. Específicamente, la ocupación 
desordenada del espacio, pues la anarquía traduce nefastos efectos que ocasionan a 
las condiciones ambientales del lugar y al colectivo social.  
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CAPITULO VII 
 
 

EL ESPACIO GEOGRAFICO DE LA COMUNIDAD Y SU  
 

COMPORTAMIENTO FUTURO 
 
 
La historia del pasado de nuestros pueblos - la 
del paso de una dependencia a otra 
dependencia, de una cultura de conquista a 
otra- es un fracaso, pero un fracaso que hoy nos 
abre caminos luminosos. Porque, en las 
poblaciones se ha echado la necesidad del 
desarrollo, de la libertad y la posibilidad de 
lograrlo, sin esperar la destrucción total y 
mecánica del colonialismo como sistema, sino 
mediante la acción de los hombres con su 
capacidad ilimitada. 

 
Rodolfo Quintero 

 
La interdisciplinariedad entre la geografía y la historia, facilita asumir la 

realidad en el pleno desarrollo temporo-espacial. Es el aquí y el ahora que de la 
misma manera sirve para reorientar la transformación del espacio urbano hacia 
óptimas condiciones geográficas. Por un lado, usar el espacio con una orientación 
más social y, por el otro, la búsqueda de una mejor calidad de vida.  Desde este punto 
de vista, lo actual se erige como una base para vislumbrar lo que debe ser en el futuro, 
en este caso, el desarrollo de la comunidad.  

 
Al respecto, se formula la siguiente interrogante: ¿Cuáles son las tendencias 

que se vislumbran del comportamiento actual de la comunidad rubiense?. Para dar 
respuesta a esa pregunta es necesario asumir a la planificación y el ordenamiento del 
territorio como base primordial de la transformación de las precariedades que afectan 
la colectividad rubiense. Se trata de la tarea que debe cumplir la geografía, como 
disciplina científica cuya misión fundamental es organizar el espacio. La idea es 
descifrar mediante el análisis geográfico, las tendencias de la comunidad desde el 
ámbito complejo de las incógnitas en procura de las opciones y/o alternativas para 
que el futuro sea alentador. En relación con lo indicado, afirman Capel y Urteaga 
(1982): 

 
La realidad del mundo actual hace particularmente necesaria esta actividad 
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abierta. La geografía debe ser una ciencia que mire hacia el futuro. Las 
decisio nes espaciales condicionan de tal modo el futuro, que la necesidad de 
prospección se presenta de forma particularmente aguda en esta ciencia. Qué 
tipo de organización espacial es más deseable y qué implicaciones sociales 
poseen las ordenaciones alternativas que pueden imaginarse es algo que interesa 
hoy en gran manera a los geógrafos (p. 63). 
 

¿Hacia dónde debe ir la nueva organización del espacio rubiense?. En 
principio, se asume que las dificultades apremian y originan una situación urbana 
difícil, ante la presencia de un crecimiento que avanza en forma acelerada y en forma 
anárquica. Cabe indicar que las proyecciones demográficas aseguran que la evolución 
urbana parece indetenible, por lo menos en los años ochenta del siglo veinte. El 
acelerado incremento de población, aunado a la movilización de personas a este 
centro urbano, trae como consecuencia, una fuerte concentración de habitantes que 
parece será cada vez mayor. La presión social sobre la ciudad provendrá con la 
exigencia de viviendas, servicios públicos y vías de rápido acceso y circulación. En 
otras palabras, un reto que no se puede evadir: el reordenamiento del espacio urbano.  

 
En virtud de lo indicado, el desafío tiene que tomar en cuenta el 

reconocimiento de problemas, tales como: el impacto ambiental, la transformación 
urbana (áreas de expansión) y una concepción más social del espacio citadino. Un 
primer intento es partir desde los problemas geográficos referidos al crecimiento 
acelerado de la población y la falta de una racional intervención del espacio 
geográfico. Estos fueron, entre otros aspectos, argumentos para que la Dirección 
General de Desarrollo Urbanístico y la Dirección de Planeamiento Urbano del 
Ministerio de Obras Públicas (1974), definiera el esquema de ordenamiento urbano 
para la ciudad de Rubio, sustentados en los siguientes fundamentos: 

 
Partiendo del análisis integral de las condiciones de desarrollo que existan en la 
subregión, de la situación actual de la ciudad, del estudio de los 
condicionamientos físicos, de la estructura urbana, y en consideración a las 
tendencias de crecimiento de la población, así como de las aspiraciones de la 
comunidad y de las características dominantes de la subregión, se han 
establecido las bases programáticas para... el desarrollo urbano de Rubio  (p. 3). 

 
El mencionado documento reconoce que el desarrollo urbano se orientará 

hacia: “actividades específicas tales como: educativas, turísticas, de mercadeo de 
productos agrícolas y administrativas” (p. 3). Eso asegura que la transformación 
urbana y del contexto municipal, se consolidará en el futuro, a partir de las cualidades 
que desde las décadas de los años setenta y ochenta del siglo veinte, se plantean en la 
dinámica de la comunidad. El ordenamiento establece una orientación guía que debe 
preservarse como la brújula del desarrollo de Rubio hacia el futuro.  

 
Es el acento de la técnica y la ciencia que buscan establecer una armonía 

sociedad-naturaleza y ofrecer a las generaciones por venir, un hábitat con un sentido 
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más humano, a la vez que preservar el ambiente desde una perspectiva sostenible. 
Como efecto, la planificación que ordena el comportamiento hacia objetivos 
claramente definidos cuyas intenciones se deben preservar de tal forma que la 
concordancia que se aspira sea una realidad en los tiempos venideros. Por eso la 
planificación debe tener en cuenta algunos comportamientos que se perciben en la 
comunidad pues son conductas de fácil percepción en el ámbito rubiense.  

       
Tendencias de la comunidad rubiense 

 
Bajo las nuevas condiciones históricas, la colectividad rubiense vive también 

la realidad del contexto planetario. Es decir, vive una situación donde los cambios 
asignan el rasgo de una mutabilidad violenta, donde emergen los acontecimientos de 
forma inesperada e impredecible. Este carácter de cambio acelerado es una 
característica esencial para comprender la realidad comunal, inmersa en condiciones 
históricas de acelerada modificación de lo existente. La rápida transformación 
determina precisar el comportamiento hacia el futuro de la vid a en común y, 
específicamente, de las tendencias que definen la dinámica del colectivo social.  

 
Es necesario establecer hacia donde se plantean las inclinaciones de carácter 

esencial, con el objeto de delinear las direcciones del desarrollo de la comunidad. Se 
reconoce que las tendencias que pueden inferirse en el comportamiento de la 
comunidad, se enmarcan en el contexto de la estructura petrolera y urbana. En ese 
ámbito histórico las tendencias “naturales” en el comportamiento de la ciudad de 
Rubio, pueden ser las siguientes:  

 
La comunidad continuará el crecimiento acelerado que le caracteriza en la 
actualidad. 

 
La superficie suavemente ondulada que desciende desde el piedemonte del 

Páramo del Tamá hasta la barrera montañosa del Cerro de “Escaleras”, fac ilitará 
oportunidades para sostener el apresurado crecimiento urbano, debido a su topografía 
“plana”. En otras palabras, el espacio físico será favorable para el aumento del 
espacio construido de la ciudad de Rubio. Por tratarse de un amplio valle con vast as 
extensiones planas, la urbanización no se hará esperar.  De tal manera continuarán en 
el espacio geográfico rubiense, las manifestaciones del crecimiento en forma 
acelerada. La tendencia a crecer es hacia el sur. Ese comportamiento parece que se 
mantendrá.  

 
Muestra de ese comportamiento se ha puesto de manifiesto con la 

construcción de la “La Victoria Parte Alta”, “Los Palones” y la “Urbanización Sur”, 
en su primera etapa. En otra parte, al suroeste, el crecimiento sigue la guía de “San 
Diego”, “Santa Bárbara” y “Ruiz Pineda”. Estos sectores urbanos aparecieron a 
expensas de los terrenos de la Hacienda “El Rodeo”, donde continúan las 
construcciones del Barrio “12 de Octubre” y la Urbanización “El Cafetal”, aledaños 
ya al Centro Poblado “El Rodeo”.  
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El desarrollo urbanístico también registra la construcción de edificios 

residenciales en el Barrio “Los Palones”. Surge además la Urbanización “El 
Refugio”. Todo esto como indicador del crecimiento urbano hacia el sur. En el 
sureste, se urbanizan los terrenos cercanos a la zona industrial. Estas edificaciones 
complementan el ciclo urbano iniciado con “Ruiz Pineda”, “Santa Bárbara” y el “12 
de Octubre”, el cual continua, gracias a la cercanía de terrenos propios y adecuados 
para la edificación de viviendas, ubicados en el valle de la Quebrada “La Yegüera”. 

 
El crecimiento de Rubio cambia los caracteres aldeanos del Centro Poblado 

“El Rodeo”, “La Vega de la Pipa”, “El Pórtico”, “Bolivia”, “La Colina” y “El 
Chícaro”. Estas aldeas modifican su fisonomía lentamente. Se detecta en esas 
comarcas, la proliferación de casas de diferentes características a ambas márgenes de 
las vías, al extremo, que los vecinos organizados, solicitan a las líneas de transporte 
urbano, la extensión de las rutas hacia esos lugares. 

 
La presión del crecimiento urbano de esas aldeas circunvecinas a Rubio, es la 

clara evidencia que Rubio, en cualquier momento, “capturará” esos núcleos cercanos 
a la comunidad. Del mismo modo estos sectores, los habitantes ya reclaman la 
instalación de los servicios públicos fundamentales, la energía eléctrica y el agua 
potable. Eso estimula a la población de otros ámbitos urbanos de Rubio a mirar a esas 
aldeas, ante la necesidad de vivienda propia.  

 
Otro indicador del crecimiento se observa la presencia de una multiplicidad de 

viviendas, en los terrenos de marcada ocupación agrícola, que se extienden en la vía 
hacia “Bramón” y “Vega de la Pipa”. Al recorrer el área, se observa la coexistencia 
de estos barrios con las haciendas de café. Las construcciones irrumpen la monotonía 
cafetera y abruptamente se ofrecen al transeúnte, los más diversos y variados estilos 
de vivienda. En esta comarca en proceso de consolidación, ya se registra el 
incremento de los precios de los terrenos y el parcelamiento de fincas, antes 
productoras de café, ahora ofrecidas en parcelas a las personas deseosas de poseer 
tierra propia para construir su vivienda.  

 
Los precios de por sí, establecen una marcada diferencia con las tierras en 

venta en el área urbana, donde el denominado “engorde terrenos”. Esta es una 
práctica común para obtener beneficios onerosos con la venta posterior, una vez que 
ha adquirido elevados precios. Ya se observa en los “avisos clasificados” de los 
periódicos de la región, las ofertas de terrenos en estos sectores mencionados 
intermedios entre la ciudad de Rubio y la mole montañosa del Páramo de “El Tamá”.   

 
El surgimiento de los nuevos barrios ha originado una compleja situación 

socio-económica como producto de la ocupación violenta del espacio.  En la prensa 
se lee la protesta de estos vecinos que reclaman escuelas, casilla policial y el flujo 
permanente del agua y de la energía eléctrica. Como la ocupación se realiza en forma 
desordenada y anárquica, los servicios públicos son una exigencia forzosa. De allí 
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que su logro se convierte en un verdadero calvario, pues los organismos 
gubernamentales deben atender con la improvisación, al irrespeto del ordenamiento 
del espacio formulado por el Ministerio de Obras Públicas.    

 
La tendencia al crecimiento se detecta también hacia el noreste. 

Específicamente, hacia las aldeas “Cuquí y “Cania”. Las vías de comunicación para 
estas comunidades ofrecen una secuencia de viviendas y la venta de terrenos se ofrece 
en forma accesible.  Lo mismo ocurre hacia la Aldea “Alineadero”, importante vía 
antigua que comunicaba a Rubio con San Cristóbal, presenta los indicios de la 
incorporación del espacio agrícola al espacio construido. Allí es relevante la Aldea 
“El Japón” donde las viviendas son transformadas y cubren las márgenes de la 
carretera.  

  
En la medida en que avanza la expansión urbana de Rubio a sus áreas 

aledañas, emerge como rasgo destacado la conversión de casas antiguas, típicas 
viviendas de las haciendas de café, en centros de recreación y de diversión. Esto 
implica un cambio muy importante al convertir al campo en área de esparcimiento de 
las personas que aquejadas por los problemas de la ciudad, acuden a las zonas rurales 
para su pasatiempo.  

 
Otro aspecto que resalta es el hecho que las fincas y las haciendas crean 

pequeños núcleos de construcción, los cuales se articulan con la ciudad de Rubio, a 
través de las vías carreteras. Ello ofrece una tendencia particular que ya se hace 
evidente en el sector “Bramón”, con el Centro Poblado “La Colina”, donde crece una 
comunidad con caracteres urbanísticos claros y definidos, que en corto tiempo, se 
unirán a Rubio, al mantenerse el ritmo de construcción de viviendas que se detecta en 
la actualidad. 

 
Ya se hace evidente la tendencia de la construcción vertical 

 
La construcción típica de Rubio se diseñó en función del estilo arquitectónico 

colonial. Desde su inicio en “La Palmita”, la comunidad hizo sus viviendas según el 
modelo heredado de la dominación hispánica. Son las casas holgadas con techo de 
teja, a dos aguas, las paredes de tierra pisada, con piso de arcilla quemada en forma 
de tabletas; con numerosas y amplias habitaciones y jardín central con abundantes 
plantas ornamentales. Todo esto, dio a la vivienda un hermoso carácter señorial.  

 
En Rubio, este estilo de construcción cambia a partir de la década de los años 

cincuenta del siglo veinte, cuando se diseñó y se edificó nuevas formas de vivienda. 
La más clara evidencia fue la casa-quinta como manifestación de la imposición del 
estilo arquitectónico norteamericano. La edificación de este tipo de vivienda estuvo 
ceñida a las orientaciones de las nuevas políticas habitacionales que se aplicó en el 
ámbito privado. La casa-quinta es reflejo de una política conducente a personalizar la 
construcción de la vivienda. Allí, necesariamente, se impuso el estilo personal, 
estimulado por el ingreso económico del propietario. 
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 Pero un rasgo esencial lo representa la presencia de nuevos materiales de 
construcción, tales como: el cemento, la arena, la cabilla, el piso de mosaico, la 
cerámica y el granito. Vale destacar que el espacio que ocupó la nueva vivienda fue 
más reducido, a la vez que donde hubo diferencia fue en el tamaño de la casa. El 
jardín y el porche aparecieron como las figuras decorativas de la vivienda. Al interés 
particular, el Estado implementó la política habitacional a través de la vivienda rural. 
El modelo establecido para todo el país, se impuso en la comunidad rubiense. Así se 
construyó la “Victoria Parte Alta”, “Los Palones”, “Ruiz Pineda” y “Santa Bárbara”. 
Recientemente se han edificado las casas de madera en la Urbanización “El Cafetal” 
y aparecen los edificios residenciales y con fines comerciales.  

 
La vivienda se inclina a la tendencia detectada en los últimos años: en 

aquellos terrenos ubicados en el área de expansión de la ciudad, se construirán 
viviendas rurales, dado que son de más bajo precio y ayudarán a aquellas familias de 
bajos ingresos. Se continuará, de igual manera, con la construcción de viviendas con 
una orientación vertical conocidas como edificios en aquellos terrenos aledaños a la 
Urbanización Sur.   

 
Las posibilidades de nuevas construcciones habitacionales son ciertas, ante el 

incremento poblacional y la potencialidad de Rubio como “centro dormitorio” de San 
Cristóbal. Las viviendas de estilo vertical, conocidas como edificios, mantendrán la 
tendencia de las nuevas construcciones de carácter colectivo.  Eso es respuesta a que 
los terrenos han aumentado de valor en las diversas áreas de crecimiento de la ciudad.   

 
En el centro de la ciudad, área considerada como apreciable para el fomento 

de la actividad comercial, se transforman las viviendas de antaño, en edificios 
rentales con una función diversa: local comercial y habitacional. Esa es una clara 
manifestación de la tendencia que el área central ya es intervenida por las diligencias 
de lo moderno. Así, la presencia de edificios ya rompe con la monotonía de los techos 
rojos y rasgan el cielo, en muestra de cambio de la dinámica rubiense.  

 
La construcción de los edificios se conservará en esta comunidad ante el 

requerimiento de aprovechar intensivamente el espacio. El comportamiento del 
crecimiento que se avizora será muy acelerado y contundente, motivo por el cual 
deben ser bases fundamentales la toma en consideración del Plan de Ordenamiento y 
una sana intención política que no desvirtúe la intención de un ambiente citadino sano 
que estimule la convivencia y la solidaridad.  

 
La nueva realidad impone reordenar el espacio urbano 

 
El crecimiento de la ciudad de Rubio ha obligado a los entes político-

administrativos a elaborar y aplicar el plan del desarrollo urbano de esta comunidad. 
Se considera que el aumento del espacio construido de la realidad urbana, reclama el 
respectivo ordenamiento territorial.  Por tal motivo se diseñó el “Informe Físico y 
Socio-Económico 1974-2000”, ordenado por el “Decreto Presidencial Nº 506 de 
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fecha 30 de Octubre de 1974, que tiene como finalidad el Equipamiento y 
Consolidación de las Áreas Urbanas del País”.  

 
Se buscó con este ordenamiento urbano, dar a la comunidad rubiense, las 

grandes líneas de acción para encaminar su desarrollo y tomar en consideración que, 
según el Ministerio de Obras Públicas (1974): “El adecuado ordenamiento de los 
distintos usos permisibles, conducirá a un mejoramiento sustancial de la localidad 
para beneficio de sus habitantes...)”. (p. I-10). El estudio exhorta la realización de 
diagnósticos previos a la concesión de la permisología para desarrollar proyectos 
urbanísticos en el área del crecimiento urbano rubiense. La razón es que el área es 
propicia para la expansión, pues posee suelos de un alto grado de fertilidad y ello 
recomienda mantenerlos en el uso agrícola. El mencionado estudio (M.O.P., 1974) da 
a conocer lo siguiente:  

 
Las áreas más propicias para desarrollos residenciales se localizan en la porción 
suroeste de la localidad, así como condiciones microclimáticas confortables... 
Las áreas que reúnen mejores condiciones para desarrollos industriales, se 
ubican en el sector sur y sureste de la localidad. Esta selección obedece a su 
topografía relativamente plana y sin problemas de drenaje, lo cual incide 
directamente en el menor costo para este tipo de instalaciones... (p. II-5). 
 

El ordenamiento del espacio buscó beneficiar la orientación del crecimiento 
urbano de Rubio, de tal forma que la Municipalidad coordine y controle, de manera 
racional y consciente la evolución de la comunidad. De allí que el ordenamiento 
establece medidas requeridas para evitar la ocupación, en forma anárquica. Por lo 
tanto, el aprovechamiento del espacio, debe ir acompañado de la implementación de 
las medidas correspondientes para mantener y mejorar las condiciones del medio 
ambiente, como óptimas exigencias para beneficio del colectivo social.  

 
Esto se hace gracias a la proyección de la población rubiense considerada en 

28.982 para 1980, para mantener un incremento hacia el año 2000, de 56.189 
habitantes. El hecho  radica  en que se registrará un aumento demográfico calculado 
en 51.48% aproximadamente. Ello demandará una gran cantidad de servicios, por lo 
cual amerita ordena r el crecimiento, a la vez que establecer los medios para prevenir 
la satisfacción de las necesidades de esa creciente población. El esquema de 
ordenamiento de la ciudad de Rubio se apoyará en las siguientes actividades 
económicas fundamentales: 

 
1º) Hacer de la ciudad un gran centro educacional a escala regional a todos los 
niveles en virtud de que por muchos años esta actividad ha sido de gran 
importancia, y habrá de contribuir a generar empleos, y actividades que darán 
impulso a la economía local. 
 
2º) La economía regional tradicionalmente se ha basado en la actividad 
agrícola, representada fundamentalmente por los cultivos de café y caña de 
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azúcar, los cuales van en incremento, y tendrán un gran auge de acuerdo a 
planes de desarrollo previstos para esta actividad en la zona, lo que lleva a 
considerar que Rubio debe cumplir funciones como Centro Recolector y de 
Mercadeo de productos agrícolas en el ámbito regional...  (p. II-5). 
 
3º) Por estar ubicada la sub-región dentro de un marco de belleza escénica, de 
tradición, de folklore y artesanía aún no explotado, determinantes que le dan un 
fuerte potencial turístico a la zona,...  A tal efecto se propone Rubio como sub-
centro generador de actividades turísticas, ya que por su distancia y 
accesibilidad, complementará a San Cristóbal a través de otras actividades que 
pueden ser satisfechas en esta ciudad, en particular durante la época de las 
Ferias de San Sebastián.  De propone el desarrollo de una red de pequeños 
hoteles, albergues, paradores turísticos. (p. V-3 y V-4). 

 
Como se puede inferir, la cercanía de San Cristóbal, hace de Rubio, una 

comunidad que goza de un alto atractivo para la expansión de la ciudad capital de la 
entidad. Sin embargo, los rubienses preocupados por su identidad local, han 
expresado que esa tendencia convertirá a la Ciudad de los Puentes, como un 
dormitorio de San Cristóbal, lo que mermará las posibilidades del desarrollo local, 
autónomo y autóctono. Es por ello que se protesta esta inclinación obtenida de la 
interpretación del Plano Regulador del Área Metropolitana de San Cristóbal. El 
cuestionamiento se hace evidente en la referencia de prensa, que recoge la voluntad 
de la Municipalidad, y elaborada por Cáceres (1985):  

 
Nosotros aspiramos a quedar dentro del plano regulador, que seamos parte 
integral de él y no como un barrio de San Cristóbal o como un sector 
habitacional. Eso se prestaría a comentarios negativos. Rubio es una ciudad de 
desarrollo. Con vida joven. Con deseos de figurar en el concierto de los pueblos 
capaces de lograr su independencia económica, porque manos jóvenes están 
moldeando su futuro (p. C-4). 

 
La intención de la Municipalidad es preservar la comunidad bajo una 

orientación particular y autónoma de la ciudad de San Cristóbal. Se niega la 
representación popular a aceptar la posibilidad de convertirse en un barrio de la 
capital de la entidad. Con más razones, se impone el ordenamiento territorial como un 
acción diligente que sirva de guía para organizar una comunidad adecuada a las 
características geográficas tan propicias a una ocupación racional. En efecto, la 
necesidad de la posesión territorial es uno de los objetivos esenciales y básicos que 
debe orientar la actividad municipal en procura de una comunidad organizada y 
conforme a las potencialidades detectadas en el espacio rubiense. 

    
El café inicia su recuperación como actividad económica fundamental. 

 
El café ha sido el producto agrícola considerado la base de la existencia de 

esta comunidad desde la llegada de Don Gervasio Rubio y contribuyó para su 
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transformación desde simple aldea a cantón, a municipio y a distrito. Sin embargo, en 
el contexto de la estructura petrolera y urbana, la transferencia del ingreso petrolero 
los cambios introducidos en la estructura geoeconómica de la comunidad mermó la 
producción cafetera, al extremo que las tierras dedicadas a su cultivo son utilizadas 
para construir viviendas. A pesar de las vicisitudes vividas por el café, es en tiempos 
recientes en que se observa un repunte en el sector. El hecho es destacado en la 
prensa regional, debido a una excelsa cosecha considerada como la más importante de 
los últimos años. Cita, al respecto, Guerrero Pulido (1985) el siguiente comentario:  

  
... Pacca Rubio acaba de anunciar,... que la cosecha de este año, será una de las 
mejores de los últimos tiempos. 
Se estima, de acuerdo con esas estimaciones que la Pacca Rubio, movilizará por 
concepto de comercialización del café,... más de 300 millones de bolívares,... 
Esperamos mantener buenas relaciones con todos los productores y los 
organismos oficiales, para que la economía cafetalera de Rubio, siga siendo un 
puntal para el desarrollo de la región. Y el gobierno tiene que buscar el aumento 
de nuestra cuota en el exterior, pues Venezuela está en capacidad de colocar en 
ese momento, hasta 250 mil casos de primera calidad (p. C-2). 

 
Esta información sirve para reconocer la recuperación que parece observarse 

en el cultivo del café. Esa tendencia parece incrementarse y uno de los factores 
primordiales es el aumento de los precios. Como consecuencia, se ha reiniciado la 
siembra de nuevos cafetos, de diversas variedades y buscar la productividad y 
rentabilidad. La tecnificación y el eficaz asesoramiento permiten que el café alcance 
un nivel importante en la actividad agrícola de Rubio. Las plantaciones han 
reaparecido. El entusiasmo ha cundido en el área y el deseo de siembra incorpora a 
las tierras abandonadas a nuevos espacios para el cultivo. Expresa Rangel (1985), lo 
siguiente: 

 
... Las plantaciones han vuelto a desafiar la gravedad, colgándose de la s faldas 
más empinadas. Hay un febril deseo de sembrar lo que estaba abandonado y de 
incorporar nuevas tierras a la actividad agrícola. Hay un dato revelador, los 
viveros de café empiezan a ser un negocio... Múltiples proyectos de renovación 
o modernización de plantaciones tienden a marchar o se perfilan en la intención 
de las gentes (p. A-4). 
 

La tradición agrícola vuelve a reverdecer sus laureles y con empecinado 
esfuerzo, se dedica a reactivar el cultivo del café. De allí que sea razonable 
comprender la rápida proliferación de los viveros de café. Igualmente, hay estímulos 
crediticios y los avances tecnológicos impulsan, con más decidido empeño, el 
desarrollo de la producción cafetera.  

 
Esta tendencia se ha de mantener en un futuro. Dos aspectos permiten 

asegurarlo. Por una parte, el apoyo brindado por el sector público y privado para 
desarrollar la actividad agropecuaria. Ello influirá en el desarrollo cafetero, una vez 
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que se reciban el impulso de una política crediticia sostenida. Y por la otra, la 
industrialización del café con la liofilizadora instalada en la Aldea “Bolivia”. El café 
liofilizado estimulará la producción, dado que el mercado nacional e internacional es 
alentador. Por lo tanto, la Municipalidad rubiense sostiene una agresiva campaña para 
poner en funcionamiento esta empresa que significará ayudar a la producción, a la 
vez que crear nuevas fuentes de trabajo tan necesarias en la comunidad. 

 
Rubio será un centro educativo de relevante importancia  
 

La educación es uno de los rasgos fundamentales que caracterizan a Rubio 
desde los años cuarenta del siglo veinte. En esta comunidad existen varias 
instituciones de Educación Pre-Escolar, Básica, Media Diversificada y Superior. La 
dedicación a la educación se inició con las primeras escuelas en “La Palmita”, donde 
fungían de maestros personas autodidactas, a quienes los padres de familia asignó la 
responsabilidad de transmitir el acervo cultural. El objetivo fue habilitar a los 
educandos en la lectura y la escritura, a la vez que el uso de las operaciones 
matemáticas elementales: suma, resta, multiplicación y división.  

 
El desarrollo cultural alcanzado está aparejado con el incremento de la 

importancia de la producción del café. Los hijos de la oligarquía fueron enviados a 
los colegios y escuelas de Pamplona, Bucaramanga, Bogotá (Colombia). Otros al 
norte, a los Estados Unidos de Norteamérica. Aquellas familias de medianos recursos, 
enviaron a sus hijos a San Cristóbal, a cursar sus estudios.  

 
Hecho significativo para la comunidad, fue la creación del Colegio Federal en 

1936. Este acontecimiento sirvió para que los niños y los jóvenes de Rubio pudiesen 
estudiar la primaria y la secundaria en su lar nativo.  Pero el suceso más relevante 
ocurre en 1946, con la creación de la Escuela Normal “Gervasio Rubio”, institución 
que se convirtió en el núcleo inicial del Centro Interamericano de Educación Rural. 

 
El Centro Interamericano de Educación Rural fue creado mediante acuerdo de 

la Organización de Estados Americanos (O.E.A.), con el Estado venezolano, en 1952, 
con el nombre inicial de Escuela Normal Interamericana. Esta institución permitió 
que Rubio se erigiera en un centro de renombrada calidad formativa en el desarrollo 
educativo latinoamericano. A ese centro educativo vino delegaciones de lo más 
connotado del pensamiento pedagógico de América Latina, a discutir las direcciones 
básicas para orientar la formación del hombre de este sector geográfico del mundo.  

 
También, allí se calificó docentes para la educación urbana y rural del 

continente, y esto se tradujo en bienestar socio-económico y cultural de la 
comunidad, a la vez que un estrecho contacto con delegaciones que dejo el calor 
humano de su estadía configurado en un recuerdo permanente, cuya evocación es 
frecuente en la conversación de los educadores y ciudadanía en general.  
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El funcionamiento del Centro Interamericano de Educación Rural indica que 
la tendencia a fortalecer el sentido y repercusiones de comunidad educativa, será una 
realidad en el Rubio del futuro. Como argumento para sostener esta tendencia, se 
puede asegurar la importancia de poder contar con una organización educativa bien 
consolidada, y aunque con problemas de espacio físico, acepta el reto de la 
transformación de los niños, jóvenes y adultos, en procura de los bienes de la cultura 
y la transformación social.  

 
Rubio se mantendrá hacia el futuro como un centro educativo en el ámbito de 

la subregión, por ello, desde ahora, se preocupan los dirigentes de la comunidad por 
la creación de un núcleo universitario, dada la elevada cantidad de bachilleres que 
egresan de los institutos de educación media diversificada. A la vez que se reactiva el 
Centro Interamericano de Educación Rural, a través de programas apoyados en 
seminarios y talleres para perfeccionar a los docentes de su área de influencia y 
fortalecer los vínculos con la O.E.A., para desarrollar programas en Educación Rural. 
Así como del mismo modo, formar nuevos educadores para la realización educativa 
demanda por la nueva Ley Orgánica de Educación (1980). 
 
El desarrollo carbonífero e industrial 

 
La presente tendencia obedece a la localización en las colinas del norte de la 

comunidad de Rubio, valiosos yacimientos carboníferos. Desde tiempos iniciales de 
la conformación urbana, la población ha hecho uso de este recurso, pero íntima mente 
relacionado con los depósitos de arcilla del noroeste, para la fabricación de bloques 
de arcilla requeridos en la construcción de la pared de las viviendas. Carbón y arcilla, 
se convirtieron en incentivo para la presencia de las tradicionales alfarerías ubicadas 
en “La Palmita”.  

 
El comportamiento de la actividad minera puede alcanzar un significativo 

desarrollo, debido a las características del carbón mineral que se obtiene y de su 
buena calidad. A eso se une la capacidad de la tradición artesanal, lo que facilita 
predecir que de continuar la explotación de los yacimientos de carbón y de arcilla, en 
“La Palmita”, “La Navarra” y “Capote”, va a representar para Rubio, nuevas 
oportunidades de fuentes de trabajo. 

 
Acompaña a la explotación de los recursos mineros de la comunidad, el 

impulso de la artesanía y la presencia de industrias. Tal es el caso de la industria 
procesadora del café. La llegada del proceso industrializador del café, gracias a la 
instalación de la planta liofilizadora, ha abierto nuevos senderos para la vida 
económica de Rubio. Recientemente, se han instalado industrias manufactureras del 
cuero, textiles, metalmecánicas, etc., que contribuyen a diversificar las empresas de 
carácter privado que reactivan la economía local.  

 
El auge de la actividad industrial se fundamenta en el impulso de la pequeña y 

la mediana industria, donde la producción de artefactos electrodomésticos ha 
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alcanzado convertirse en una empresa de proyección de esta actividad en el amplio 
mercado nacional. Papel influyente cumple la empresa “Café Flor del Táchira” cuya 
producción es consumida por un amplio conglomerado demográfico del occidente y 
centro del país.  

 
Últimamente adquiere gran importancia la industria del cuero, la cual se 

desarrolla en la Tenería “Rubio”, empresa que obtiene la materia prima en la región y 
cuya producción abastece empresas del centro de Venezuela. La tendencia industrial 
que se observa es debido al impulso que se da a la pequeña y mediana industria, no 
sólo como fuente de empleo, sino por ser generadora de una creciente producción, 
cuyo mercado se incrementa satisfactoriamente. 

 
En suma, las tendencias que se han enunciado, representan aproximaciones 

sostenidas al observar las posibilidades geográficas y también las expectativas que la 
población manifiesta cotidianamente en los radioperiódicos regionales. Perfilar el 
futuro es parte del desafío geohistórico. De allí que el conocimiento de la evolución 
histórica y de la transformación del espacio geográfico de Rubio, asegura que los 
indicios que muestran el perfil de una época que vendrá y ante el cual el científico no 
puede ser indiferente.  

 
El drama de la comunidad parece acentuarse ante un modelo de desarrollo que 

se desgasta por su propia funcionalidad y su falta de pertinencia en la realidad. La 
bonanza petrolera se esfuma en sus complejas contradicciones y todavía se demanda 
de ella, el mejoramiento de la calidad de vida, la superación de la escasez de 
vivienda.  la disminución de la presencia cada vez más significativa del desempleo, la 
posibilidad de mejores servicios públicos. De allí que las tendencias enunciadas han 
de servir como aliciente para gestar los cambios que la sociedad exige que sean 
superadas, una vez que la vida urbana se hacina y se dificultan las relaciones sociales.  

 
Nada podrá sustituir al anhelo de la comunidad, otro objetivo que no sea el 

mejoramiento de la calidad de vida. Ese será el reto de los habitantes de la comunidad 
al confrontar críticamente al tiempo y valorar el uso del espacio geográfico. Pero 
siempre será recordada la opulencia del café como manifestación de hidalguía y 
perseverancia de una colectividad en la cual el sueño del pasado parece estar siempre 
presente como muestra de su redención histórica. Al respecto, es reconfortante 
escuchar en la palabra del Dr. Tulio Chiossone (1981), de aliento, esperanza y anhelo 
permanente de un pueblo por una vida de bonanza, trabajo y bienestar. Por eso se 
citan las siguientes palabras:  

 
Suave y predilecto rincón de Venezuela. Pueblo de calles espaciosas, limpias y 
plenas de luz... tus recuerdos se prendieron de mi espíritu cuando aún 
adolescente te contemplé en la cúspide de tu bonanza; porque en tiempo no 
lejano, quiso la suerte, que perdieras la opulencia de tus mercados y que tus 
campos siempre pródigos en riquezas cayeran en cosa parecida a la desolación 
y el abandono. 
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Inolvidable por lo típico, el antiguo mercado. La plaza principal, espaciosa y 
alegre, era el punto de cita para la transacción a su alrededor, las ventas de 
confituras y espumante chicha bajo el gran samán que enraizaba en el centro de 
la plaza, imprimían los sábados, día de mercado, un sello inconfundible... 
 
Cuatro hermosos puentes le dan raro y pintoresco aspecto a la ciudad, pasamos 
el primero y entramos en ‘pueblo viejo’, asiento de los poderes distritales y 
municipales. Ya estamos en los “corredores”. El ir y venir de gentes, las 
ventorrillas, las fondas y hasta las pequeñas jugadas callejeras, nos dicen que 
este sitio, a donde concurren los paisanos de todas las plazas es propicio para la 
pequeña transacción...  
 
Nos despedimos ya de Rubio... Un silbato del ingenio de Florencia nos indica 
que son las nueve de la mañana.  Los carros tírados por bueyes hunden sus 
pesadas ruedas en el lodo de la carretera que va hacia ‘El Amparo’ y a 
‘Bolivia’, crujen bajo el peso de la caña recién cortada, mientras los ‘gañanes’ 
estimulan a las yuntas con largas ‘garrochas’. ... Hoy se que estás triste, que tus 
hijos se han ido y que tu pasado no queda sino un recuerdo lejano como el que 
te consagró en esta página viva.  No obstante, tenemos fe en que volverán tus 
días de bonanza... (p. 153-159) 
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CONCLUSIONES DEL ESTUDIO 
 
 
La evolución geohistórica de la comunidad rubiense sirve para demostrar los 

cambios estructurales promovidos por el capitalismo internacional en sus colonias en 
América Latina. En ese sentido, Rubio es una comunidad de un particular privilegio, 
porque desde sus inicios pueblerinos hasta su conformación de centro urbano con 
fisonomía citadina, es una muestra de la prosperidad agropecuaria y ejemplo 
distintivo de la bonanza cafetera. Al localizarse cerca de ella, en La Alquitrana, un 
yacimiento petrolero de poca reserva, sirvió para atraer la intencionalidad 
norteamericana hacia Venezuela. Ese hito cambió el rumbo histórico nacio nal y, con 
eso, las condiciones históricas del país.  

 
Ambos acontecimientos le convierten en una comunidad referente de los 

cambios agropecuarios y rural a lo petrolero y urbano, pues al descifrar su proceso 
geohistórico, se devela la injerencia de las fuerzas internacionales para ordenar el 
espacio geográfico patrio, de acuerdo con sus perversas intenciones de controlar las 
materias primas y asegurar mercados cautivos. Así, Rubio refleja, desde su autonomía 
como localidad, su inserción en el ámbito regional, la conexión con el mercado 
internacional y la consolidación de la marginación derivada de las vicisitudes 
geohistóricas inducidas desde el exterior.    

   
Esta apreciación representa un renovado planteamiento teórico que explica 

una visión diferente de las comunidades, más allá de la simple narración descriptiva 
común y corriente en el ámbito de la crónica tradicional. Apreciar esta comunidad 
bajo una fundamentación histórica y geográfica con un sentido más relacionado con 
la participación del colectivo social, lleva implícito ofrecer una explicación basada en 
el entendimiento de los acontecimientos como resultado de la acción social, bajo el 
ejercicio del poder por los grupos dominantes. Al respecto, se aporta una explicación 
histórica sostenida en los argumentos del enfoque regional y local tan en boga en el 
marco epistemológico de la historia como disciplina científica.   

 
Del mismo modo, el transitar de la investigación, en procura de la coherencia, 

pertinencia y rigurosidad metodológica, se demuestra la trascendencia adquirida por 
la ínterdisciplina como opción de las Ciencias Sociales, para abordar las cuestiones de 
la dinámica social, específicamente, los temas urbanos de tanta notoriedad en el 
mundo actual. Al aplicar las orientaciones fundamentales de la Geohistoria, en la 
búsqueda de la explicación de Rubio como comunidad, se puso de relieve la 
intervención del territorio por los grupos humanos bajo condiciones históricas dadas. 
El resultado, la realidad urbana en sus comportamientos del ayer, hoy y hacia el 
futuro. Esto sirve para destacar que el estudio esta plenamente justificado en cuanto a 
la temática abordada, la metodología utilizada y la información obtenida. Es decir, los 
acontecimientos se observan desde una visión integral, se abordan bajo un discurso 
sistemático donde el pasado y el presente se perciben como una unidad dialéctica en 
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permanente cambio y transformación.  
 
El estudio sobre la comunidad de Rubio, al insertarse en su evolución 

histórica, las condiciones del lugar y la transfo rmación de su realidad geográfica, 
desde el punto de vista geohistórico, enfatiza los siguientes aspectos: 

  
1. Los cambios geohistóricos que se producen en Rubio obedecen a las 

condiciones del momento histórico que sirve de marco contextual a su evolución 
como comunidad, entre los siglos XVIII y el siglo XX. Estos deben considerase 
inmersos en el desarrollo histórico de la consolidación industrial de Europa y 
Norteamérica. En el ámbito de este suceso se desenvuelven hechos que marcan hitos 
trascendentales en la economía, el avance de la ciencia y la tecnología y de sus 
repercusiones en la dinámica social.  
 

El expansionismo que se genera de los efectos del impulso industrial, 
comercial y financiero del capitalismo, garantizó el suministro de materias primas y 
la existencia de un mercado garante del consumo para sus productos. Entre los rubros 
que demanda esa intromisión se encuentra el café. La calidad de este producto, 
especialmente, en el área andina venezolana, determinó el incentivo de su 
producción.  

 
Los lugares con condiciones agrológicas favorables fueron inducidos a 

potenciar este cultivo. Esto representó, por un lado, la reactivación de la actividad 
agropecuaria en el país y, por el otro, la transformación de aldeas en pueblos. En ese 
contexto, nació Rubio como ejemplo de la prosperidad económica en torno al cafeto, 
pero también de su debacle.      
 
 2. Las condiciones que emergen de la época citada se hacen realidad en la 
evolución de la comunidad. La estructura que ordena el espacio urbano exhibe las 
orientaciones ideológicas dominantes que inducen su dinámica y modelan su 
fisonomía geográfica. La intervención exógena, al organizar el país de acuerdo con 
sus intereses y necesidades, moldea del mismo modo la dinámica urbana de las 
comunidades.  
 

Por lo tanto, cuando el interés fue agropecuario, el país fue rural, las 
comunidades fueron aldeas y pueblos. La demanda de productos agrícolas y 
pecuarios determinó colectividades aisladas, autónomas e incomunicadas, pero 
dependientes del puerto que les comunicaba con la Metrópoli. Cuando el capitalismo 
dio el viraje hacia los hidrocarburos, las comunidades se transformaron y con eso, se 
acumuló sus dificultades y penurias, pues a los problemas del pasado, se sumó las 
complicaciones que emergió del cambio estructural.  

 
 Hoy, su situación histórica se desenvuelve en una cotidianidad enmarcada en 
las direcciones que impone la actividad estructural. Es decir, la circunstancia contexto 
se hace fácilmente perceptible como efecto de los mecanismos estructurales, bajo los 
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cuales imponen las “reglas de juego”y marcan profunda huella en la orientación del 
desarrollo de la comunidad.          
 

3. Los estudios geohistóricos dan significativa relevancia al territorio como 
escenario donde se localiza la comunidad. En el caso de Rubio, el comportamiento 
territorial facilitó la intervención humana, quien encontró un escenario natural pleno 
de potencialidades, Esa situación sirve para interpretar la relación sociedad-naturaleza 
que se muestra en la organización espacial planificada que aprovecha las condiciones 
geográficas que emergen de esa interrelación.   

 
La conformación del territorio obedece a un proceso natural que dio origen a 

un paisaje caracterizado por una topografía de colinas y terrenos planos. Ese es el 
resultado de la intensa actividad geológica y geomorfológica del área de la depresión 
del Táchira. No obstante, el hecho de reivindicar el escenario geográfico obedece 
también a las repercusiones económicas que se obtiene de ese comportamiento 
natural. Eso fue clave para entender la rápida intervención de los grupos humanos y 
ocupar el amplio valle.   

 
En el caso de Rubio, el colectivo social aprovechó las potencialidades 

agrológicas resultantes de la presencia de suelos de reciente formación y, en segundo 
lugar, los hidrocarburos que se originó en su estratificación sedimentaria sirvió para 
atraer el olfato norteamericano que andaba tras el olor del petróleo. Esa realidad 
marca un hito relevante en el proceso histórico que se desarrolla para ocupar el 
territorio y organizar el espacio, pues introdujo la intervención del capital 
norteamericano en la organización del espacio geográfico nacional.   
 
 4. Los cambios producidos en el espacio geográfico rubiense se sustentan en 
los argumentos económicos de la ideología dominante. El espacio agrícola subsistió 
como evidencia de poder hasta que la oligarquía cafetera logró mantener la autoridad 
política de la comunidad.  Cuando se produce la reorientación histórica emanada de la 
traducción de los ingresos petroleros en la transformación espacial de Rubio, los 
grupos políticos asumen el control político de la comunidad y con eso, los cambios en 
la organización del espacio urbano.   
 

En consecuencia, una nueva realidad geográfica emerge más atenta a la 
ocupación del espacio con fines político-administrativos, pues los suelos de uso 
agrícola, sucumben ante los avances de edificaciones de variados tipos. En otras 
palabras, Rubio comienza a vivir a expensas del presupuesto nacional, no de la 
producción agropecuaria local. Ya la autonomía de la comunidad da paso a la 
direccionalidad política del país que, de una u otra forma, deja sentir sus influencias 
en la transformación del espacio urbano.  
 
 5. El centro urbano muestra en su realidad geohistórica el comportamiento que 
se genera como efecto la forma como la sociedad concibe el espacio. Los 
acontecimientos de la cotidianidad urbana denuncian las acciones que emanan de las 
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concepciones que poseen los habitantes de la comunidad y las fuerzas exógenas. La 
dinámica de Rubio responde al contexto en el cual se desarrolla. Ayer bucólico, 
apacible, lento y parsimonioso. Hoy, complejo, acelerado, rápido, confuso y  caótico.  
 

Ese desenvolvimiento acusa las circunstancias en que se despliega en centro 
urbano aldeano, pueblerino y ciudad, receptiva mente. Cada momento impone su 
dinámica urbana. Sin embargo, en este caso, hay una constante pues ese 
comportamiento obedece a argumentos inducidos. No es la propia realidad lo que 
determina la naturalidad de los procesos comunales, sino los factores exógenos.  

 
Esto obliga a replantear la evolución de la dinámica rubiense, en cuanto a que 

al ceder a los cambios mundiales, se distanció de la autonomía lograda con el impulso 
de la oligarquía. Es la mirada hacia dentro para consultar en la conciencia colectiva 
los desafíos y los retos que debe enfrentar ante las dificultades que apremian y 
comprometen su inmediato desarrollo futuro.  

 
 6. La sociedad mundial es hoy día, una colectividad urbana. La densidad 
demográfica mundial es altamente significativa y esa situación es ya motivo de 
preocupación para los expertos. En principio, inquieta no la cantidad de habitantes 
sino la problemática que eso genera. Cada vez más las dificultades apremian a los 
centros urbanos y Rubio no es la excepción. La visión geohistórica permite destacar 
que esa problemática se acrecienta en los centros urbanos con notables repercusiones 
sociales.   
 

En la medida en que esta comunidad se desvió del rumbo establecido por la 
opulencia cafetera, sus dificultades se incrementaron. La oligarquía reclamó lo mejor 
para su comunidad. Así lo hizo con el Sesquicentenario cuyas obras son testimonios 
de voluntad para con el lar nativo. Pero también, indiscutiblemente, el ritmo 
innovador y de cambio lleva consigo la suma de las dificultades tradicionales con las 
de nuevo tipo que emergen de su rápida modificación comunal de pueblo a ciudad. 
Ahora la ciudad reclama nuevas diligencias para mermar la pluralidad y diversidad de 
problemas.  

 
7. En la complejidad del mundo actual, los países, en el marco de las 

reuniones internacionales, se preocupan por el ordenamiento del espacio geográfico. 
Por eso, ante la acumulación de inconvenientes presentes en la comunidad rubiense, 
el Estado venezolano elaboró el Plan de Desarrollo Urbano. La creciente inquietud 
por una mejor calidad de vida para los habitantes de este centro urbano, tuvo como 
respuesta la elaboración del mencionado proyecto.   

 
Sin embargo, el comportamiento anárquico y desordenado de las 

comunidades, en especial, de Rubio es motivo de alarma debido a la forma tan 
apresurada como se realiza y por los efectos que se derivan de ese aceleramiento. 
Rápidamente se puede apreciar el cúmulo de problemas de este centro urbano, lo cual 
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origina una transformación que refleja una franca desmejora en sus condicio nes 
geográficas.  

 
No obstante, el comportamiento facilita entender que sus tendencias 

formuladas por su comportamiento actual, pueden modificar ese rumbo hacia un 
desarrollo integral. Por lo tanto, se debe tomar en cuenta su tradición agropecuaria, la 
potencialidad minera, artesanal, comercial, industrial y educativa. Pero es indiscutible 
que Rubio debe buscar la forma de recuperar el prestigio que vivió en la época 
cafetera. Ese debe ser un reto para sus habitantes quienes reiteradamente evocan su 
pasado con el objeto de mitigar las dificultades del presente.           
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